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    Siglos antes de las Guerras Clon o del Imperio, en los primeros días de la Alta República, era una era de exploración en una galaxia muy, muy lejana….




    Los valerosos pilotos trazan nuevas rutas a través del hiperespacio, mientras los equipos Exploradores se ponen en contacto con mundos fronterizos para invitarlos a unirse a la República. Cuando el droide de comunicaciones de un equipo Explorador es encontrado a la deriva en el espacio, dañado y con un mensaje críptico, la Caballero Jedi Silandra Sho y su padawan, Rooper Nitani, son enviadas a buscar a los miembros desaparecidos del equipo. Su investigación las lleva al planeta Gloam, un mundo devastado que se dice que está plagado por monstruos míticos.




    ¿Podrán las Jedi encontrar a los Exploradores desaparecidos y desentrañar el misterio de los monstruos? Las respuestas se encuentran en una ciudad oculta bajo la superficie del planeta…
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    En busca de la ciudad oculta




    George Mann
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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.




  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars




    Para Ems: sigue siendo fiel a ti misma, chiquilla. Papá te apoya.
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  El droide llevaba días a la deriva.




  A su alrededor, el vacío de color oscuro del espacio se extendía en todas direcciones, frío y austero. Vacío.




  Si alguna vez tuvo una designación, ya no la recordaba. Tampoco estaba seguro del propósito de su viaje, ni siquiera de si seguía avanzando en la dirección correcta. Todos esos pensamientos habían desaparecido, borrados por la misma tormenta de asteroides que había dañado sus propulsores. Los recuerdos que aún conservaba eran confusos, una secuencia de imágenes en espiral: instantáneas de otros mundos, de otros tiempos.




  Estaba solo y perdido.




  Había visto cosas, durante su largo y difícil viaje. Una estrella moribunda que se convertía en una gigante roja brillante, devorando sus planetas orbitantes como furiosas bolas de fuego. Un inmenso banco de purrgilos (Los purrgils fueron una especie semi-inteligente de grandes ballenas que vivía en el espacio profundo, viajando de sistema estelar a sistema estelar.) que se entrelazaba con elegancia a través de un conjunto de lunas que chocaban entre sí. El resplandor de las luces artificiales de un mundo acuático habitado.




  Y monstruos.




  Había visto monstruos.




  O tal vez había sido antes. Cuando el Maestro Rok y los demás habían hecho su expedición a Gloam. Antes del largo viaje a través de las estrellas.




  ¿Había sido después de la explosión de la nave?




  El droide no podía estar seguro. Todo estaba mezclado. Revuelto. Nada parecía tener sentido.




  Y así continuó a la deriva, tal vez sintiendo, en algún lugar profundo de sus circuitos dañados, que alguna vez hubo un destino en su mente, un mensaje que se suponía debía entregar.




  Quizás.
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  Dass Leffbruk nunca había tenido lo que otros podrían haber considerado una vida típica. Ni casa en el campo ni apartamento en la ciudad, ni aprendizaje en una granja o en una fábrica, ni escuela, ni comunidad, ni amigos. Bueno, no más allá de la pequeña red de hijos de exploradores con los que de vez en cuando se cruzaba en las estaciones de paso. Y no creía que eso contara.




  Desde que tuvo edad suficiente para saltar sobre las rodillas de su padre, su madre había muerto en un accidente de transbordador cuando él aún era un bebé, Dass había estado entre las estrellas, viviendo una existencia nómada. Siempre viajando de un lugar a otro, de una ciudad a otra, de un mundo a otro. Viajando en su vieja y fiel nave de prospección, la Silverstreak, solos Dass y su padre, sin dormir nunca en el mismo lugar más de un par de noches. Buscando en la frontera nuevas rutas hiperespaciales inexploradas, contribuyendo a hacer la galaxia un poco más pequeña.




  En muchos sentidos era una vida feliz, y Dass hacía tiempo que había aprendido a contentarse con ella. Para él, las estrellas eran buena compañía. Pocas cosas le gustaban más que estar bajo ellas en una noche fría y despejada, rodeado de nada más que naturaleza salvaje, sabiendo que él y su padre eran las dos únicas personas en todo el mundo.




  Nada como eso para poner las cosas en perspectiva, para que una persona se dé cuenta de lo afortunada que es. Había visto muchas cosas en sus breves doce años. Témpanos de hielo a la deriva en mares de aguas rosadas. Tormentas de fuego iluminando el horizonte como el resplandor de un nuevo amanecer. Mundos plagados de plantas venenosas que querían comérselo. Santuarios antiguos y olvidados en lunas abandonadas. Selvas. Desiertos. Tundras ondulantes, rebosantes de vida animal. Muchas especies. Y el paraíso. Había visto el paraíso.




  Y ahora él estaba aquí.




  Dass soltó un pesado suspiro. ¿Cómo había llegado a esto? Varados.




  Ni siquiera sabía cómo se llamaba el planeta, pero sabía que lo odiaba. Aquí no había nada. Nada más que un paisaje interminable de roca oscura y escarpada que albergaba charcos de agua ácida, kilómetros de túneles minados infestados de grandes y feos escarabajos que parecían adorar el sabor de la carne humana, y tormentas. Tormentas eléctricas interminables que iluminaban el cielo y retumbaban como el trueno brutal de una guerra lejana.




  Como la guerra que asolaba los planetas de Eiram y E’ronoh, que había causado tantos trastornos en todo el sector. Vías hiperespaciales cerradas. Alimentos y suministros racionados. Los restos de terribles batallas espaciales a la deriva entre las estrellas. Dass y su padre incluso se habían visto envueltos en un bloqueo que les había tenido atrapados en su nave durante varios días e interrogados por las llamadas fuerzas de seguridad. Y luego habían tenido que huir de una banda de piratas que aprovechaba la interrupción para saquear sectores normalmente pacíficos.




  ¿Por qué la gente no puede llevarse bien?




  Dass miró hacia arriba. Era una costumbre, mirar siempre a las estrellas en busca de respuestas. Pero Dass no veía ninguna más allá de la espesa capa de niebla tóxica que cubría el cielo como una manta.




  Sí, él odiaba estar aquí.




  Y se había sentido así incluso antes de saber de las cosas que venían por la noche.




  Los monstruos.




  Pero él no quería pensar en eso.




  Ahora mismo, estaba más preocupado por atrapar la cena. Dass se había convertido en un experto en atrapar a las pequeñas criaturas parecidas a los lagartos que correteaban por las grietas entre las rocas. Sólo le habían mordido tres veces ese día.




  Su padre, Spence, estaba de vuelta en su campamento improvisado, trabajando en la baliza de emergencia que estaban construyendo juntos. Unos días antes, Spence se había hecho daño en una pierna durante una expedición de salvamento a uno de los viejos cargueros mineros desguazados que había esparcidos por las rocas de los alrededores. Se había caído y se había torcido gravemente la pierna al intentar desprender una chapa del casco, y desde entonces se había visto obligado a permanecer cerca del campamento por si…




  Dass sacudió la cabeza. Sintió el miedo burbujeando en su interior, una fría presión en el pecho.




  No pienses en los monstruos. Concéntrate en los scrabblers.




  Respiró hondo y clavó su lanza, una rama de madera afilada en punta, en una grieta de la roca. Oyó los chillidos de los scrabblers, pero eran demasiado rápidos y se estaban acostumbrando a sus movimientos. Tendría que seguir adelante y tratar de encontrar otra colonia. La búsqueda de comida lo llevaba cada día más lejos. Más lejos del campamento, y de su padre.




  Levantó la vista, sintiendo movimiento. Su cuerpo se tensó. Oteó el horizonte. Pero sólo era el viento, que agitaba su mata de pelo rizado.




  Sólo es el viento.




  Ahí fuera, en la penumbra, algo aulló, largo y lastimero. Dass sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Apretó el asta de su lanza hasta que sus nudillos se pusieron blancos.




  ¿Era sólo el viento otra vez, silbando entre dos salientes de roca?




  ¿O eran ellos?




  Dass no iba a correr ningún riesgo. Se dio la vuelta y echó a correr. Estaban ahí fuera, esas cosas, ocultas en las sombras. Observando. Esperando.




  Los pies de Dass golpeaban las rocas mientras se apresuraba a volver al campamento.




  Estaría a salvo allí.




  Por ahora…
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  —Bueno, Amos, no sé qué pensar. Me he quedado sin palabras —dijo Kam, golpeando molesto la rejilla metálica con el pie—. Es decir, no tengo palabras.




  —Eso parece —dijo Amos, poniendo los ojos en blanco. Juraría que tenía los cuernos erizados, señal inequívoca de que algo no iba bien en todo aquello.




  Los dos ingenieros de comunicaciones estaban uno al lado del otro en el muelle de carga de su pequeña lanzadera, observando los restos de un droide que acababan de recoger con sus elevadores de carga remotos. Kam, un twi’lek rutiano de piel azul pálida y largas lekus que le caían sobre los hombros, tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Tenía la cara contraída en una expresión de pesadumbre. Abrió la boca como si fuera a decir algo más y luego, evidentemente, cambió de opinión y volvió a cerrarla.




  En voz baja, Amos murmuró una maldición en su theelin natal. Se agachó para estudiar más de cerca al droide dañado.




  Era uno de los pequeños y resistentes modelos EX utilizados para establecer comunicaciones en la frontera una vez negociados nuevos tratados y rutas comerciales. Estaban diseñados para llevar mensajes a los equipos de comunicaciones que esperaban, solicitando el lanzamiento de balizas de retransmisión que permitirían a más y más mundos permanecer en contacto con la República. Normalmente, los droides acompañaban a las delegaciones de Exploradores de la República a los mundos fronterizos, formando parte de los equipos que iniciaban la comunicación con especies sensibles desconocidas hasta entonces o les prestaban asistencia si necesitaban ayuda o apoyo.




  Todo lo cual significaba que este pequeño droide pertenecía a un equipo de Exploradores, lo que también significaba que estaba destinado a estar en otro lugar, con un mensaje para un equipo de comunicaciones diferente.




  Tampoco estaba en muy buen estado.




  —No es el droide que esperamos, ¿verdad? —dijo Kam—. Además, Ninebee no volverá hasta dentro de varios meses.




  EX-9B era el droide EX asignado al equipo de Exploradores con el que Kam y Amos solían trabajar, formado por dos Jedi —la maestra Silandra Sho y el padawan Rooper Nitani—, además de un piloto y un médico. Pero Kam tenía razón. El equipo de EX-9B acababa de emprender una nueva misión.




  —Y si Silandra y Rooper no lo enviaron…




  —¿Quién lo hizo? —dijo Kam. Terminar las frases del otro era algo que hacían. Probablemente era señal de que llevaban demasiado tiempo trabajando juntos, pero a Amos le gustaba. La frontera podía ser solitaria. No era de extrañar que ambos estuvieran tan unidos.




  —Supongo que será mejor que intentemos averiguarlo —dijo Amos, mientras recogía lo que quedaba del droide. Le faltaban dos piernas y sus propulsores estaban doblados y dañados irreparablemente. Su lente ocular estaba agrietada y su carcasa exterior tenía agujeros y cicatrices—. Parece que ha tenido algún problemilla ahí fuera.




  —¿Algún problemilla?




  Kam siguió a Amos hasta la estación de trabajo, situada en una de las salas laterales de la bodega principal del transbordador. Era un poco estrecho, no porque el espacio en sí fuera pequeño, sino por la cantidad de componentes amontonados, herramientas dispersas y balizas a medio montar que se amontonaban en busca de espacio.




  Kam despejó una parte de la mesa de trabajo con un movimiento del brazo, esparciendo el desorden por el suelo. Su cabeza se balanceó.




  Amos dejó el droide roto con cuidado sobre la estación de trabajo.




  —Aquí hay un agujero en la carcasa —dijo, mostrando a Kam una brecha de aspecto andrajoso en el revestimiento del droide—. Parece que la memoria y los circuitos de navegación podrían estar dañados. Aun así, estos modelos EX son pequeños y resistentes. La mayoría de los droides no habrían llegado tan lejos, especialmente sin una cápsula de contención del motor propulsor.




  —Intenta reactivarlo —dijo Kam.




  Amos abrió una escotilla en la parte trasera de la carcasa central en forma de disco del droide. Metió un dedo dentro y pulsó un botón. Unas luces parpadearon detrás de la lente ocular del droide como relámpagos lejanos. Todo el armazón se estremeció, la extremidad restante se sacudió, pero luego volvió a apagarse con un sonido sordo. Amos miró a Kam a los ojos.




  —¿Crees que podemos arriesgarnos a conectarlo a los sistemas de la nave?




  —No parece que tengamos muchas opciones —respondió el twi’lek. Sacó un trozo de cable de debajo de la mesa de trabajo y le ofreció un extremo a Amos. El otro lo conectó a un enchufe de la pared, justo debajo de un pequeño grupo de pantallas. Amos conectó el droide.




  —¡Bee-dee-biddle-boop! —Casi al instante, el droide empezó a emitir pitidos estridentes y excitados mientras sus circuitos cobraban vida—. Bipp-bipp-biddle-wheee.




  —Sí, sí, de acuerdo —dijo Amos, accionando una serie de interruptores dentro de la carcasa del droide—. No entiendo nada de lo que dices.




  —Creo que ni siquiera él sabe lo que está intentando decir —dijo Kam—. Todo suena confuso.




  —Lo pondré en la pantalla. Quizá así podamos extraer algo de lo que queda de sus bancos de memoria. —Amos pulsó otro botón y los monitores se llenaron de letras parpadeantes.




  —Ah —dijo Kam. Se quedó mirando las lecturas por un momento—. Esto es malo, Amos. Esto es Atesee. Pertenece a la Expedición Dos-Cinco-Dos del Borde Exterior.




  —Ese es el equipo de Exploración del Maestro Buran —dijo Amos—. ¿Pero no se supone que deberían estar…?




  —Visitando el planeta Aubadas en el siguiente sector. —Kam miró el armazón de EX-8C en la mesa de trabajo y luego de nuevo a los monitores—. Y a juzgar por lo que estoy viendo aquí, no fue nada bien. Parece que hubo una explosión, un monstruo y… ¡espera! —Se detuvo de repente—. Hay un mensaje parcial ahí. Mira, una secuencia que intenta repetirse, una y otra vez. Un momento. —Tocó un teclado en la pared, sus dedos bailando sobre los botones desgastados—. Con esto debería bastar. —Pulsó otro botón y los altavoces de la nave se activaron.




  Al principio sólo se oía el crepitar de la estática. Y entonces:




  —…sabotaje. Fuimos…emboscados…Maliq y los otros, están…y ahora estoy atrapado…Gloam. Hay algo peligroso aquí. Voy a… encontrarte. Que la Fuerza te…




  Kam se volvió para encontrarse con la mirada de Amos.




  —Ese era Rok.




  El momento se alargó mientras ambos consideraban las implicaciones de lo que habían oído.




  Una emboscada. Sabotaje. Algo peligroso. ¿Y dónde estaba Gloam? ¿No se suponía que estaban en Aubadas?




  Aún más inquietante era la cuestión de qué le había ocurrido a Maliq, el padawan de Rok, y al resto del equipo. La frontera galáctica solía ser peligrosa, pero ¿esto? Esto sonaba definitivamente mal. Rok era uno de los Maestros Jedi más experimentados del Borde Exterior. vivía para la vida en las fronteras de la galaxia, aventurándose en nuevos mundos, conociendo nuevas gentes, feliz de no saber nunca qué esperar de un día para otro. Y si él estaba en problemas…




  Amos frotó con el pulgar uno de los cortos cuernos que sobresalían de las sienes de todos los Theelin. Su cabeza daba vueltas con pensamientos, y ninguno de ellos era bueno.




  —Vamos a tener que llamar a Silandra y a los demás para que vuelvan, ¿no?




  Lentamente, Kam asintió.




  —Son el equipo más cercano. No hay nadie más en este sector lo suficientemente cerca como para ayudar. Ni siquiera sabemos cuánto tiempo ha pasado desde que Rok grabó este mensaje. —Kam se acercó y tiró de la toma de la parte posterior de la carcasa de EX-8C. Al instante, su pata se quedó inmóvil y el texto de los monitores se apagó—. Tenemos que hacerlo ahora.




  —Voy a encender los comunicadores de largo alcance —dijo Amos—. Tú…




  —Pon rumbo a Aubadas —dijo Kam, asintiendo—. Ya estoy en ello. —Se dio la vuelta y salió a toda prisa de la estancia.




  Amos le vio irse y luego volvió a mirar al droide silencioso y dañado en el banco de trabajo.




  —Sólo espero que uno de nosotros llegue a tiempo.
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  El equipo de Exploradores del Maestro Sho tardó menos de un día.




  —¿Dos planetas?




  La padawan jedi Rooper Nitani observó los mundos que había debajo desde la pantalla de proa de la Umberfall. Su reflejo parecía mirarla desde el transpariacero, con los ojos muy abiertos por el asombro. Un mechón de su larga melena oscura se había soltado y le caía por un lado de la cara. Se lo sopló ineficazmente con la comisura de los labios.




  Los planetas gemelos eran de tamaño similar, pequeños para los estándares galácticos, apenas mayores que lunas, pero desde la órbita no podían parecer más diferentes. Mientras que uno estaba cubierto por extensos océanos azules y tierras cubiertas de vegetación verde esmeralda, el otro parecía ahogado por una espesa capa de smog negro. La contaminación se arremolinaba en la atmósfera superior de este segundo planeta, parpadeando con la luz de las tormentas y oscureciendo la visión de Rooper de la tierra que había debajo. Cada vez que lograba echar un vistazo, sólo veía roca estéril. Su visión dejó a Rooper con una profunda sensación de inquietud. Había algo siniestro en aquel lugar.




  —Sí —dijo Dietrix, en el asiento del piloto a la izquierda de Rooper—. Es bastante especial, y muy raro. Según Ninebee, los dos mundos orbitan entre sí, así como su estrella. Es como una danza compleja, que se entrelaza como las hebras de una trenza de padawan. —Rooper miró a Dietrix, que sonreía mientras hacía círculos en el aire con las manos. Rooper le devolvió la sonrisa.




  Dietrix era lo que Rooper consideraba una persona perpetuamente entusiasta. Veía la alegría en cada cosa nueva, sobre todo si tenía que ver con naves, motores de naves o trabajos de reparación. Era la piloto del Umberfall, pero, con sólo seis años más que los catorce de Rooper, también era su amiga. Además, tenía uno de los cortes de pelo más elegantes que Rooper había visto nunca: una raya brillante de pelo teñido de arco iris que corría como una cresta en abanico por el centro de su cabeza rapada. El mero hecho de estar cerca de ella hacía sonreír a Rooper. A veces deseaba tener el valor de expresarse con tanta confianza como Dietrix. Aunque no estaba del todo segura de lo que eso significaría. La gente del planeta natal de Rooper, Rohm, a veces utilizaba tintas de colores para dibujarse intrincados dibujos en las mejillas, pero Rooper siempre había preferido mantener su suave rostro moreno libre de tales marcas. Pero su cabello…




  Quizá después de esta misión pensaría en teñírselo de rojo intenso. Se preguntó qué pensaría el Maestro Sho de e




  —Entonces, ¿Cuál es Aubadas? —dijo Rooper, volviendo su atención a los dos planetas.




  —El que parece tener una atmósfera respirable, supongo —respondió Dietrix—. Aunque el informe de la misión no decía nada de mundos gemelos.




  —El informe de la misión no decía mucho sobre nada —dijo Rooper—. Sólo que el equipo de Rok Buran fue enviado a Aubadas antes que el equipo de negociación de la República después de que los Katikoot pidieran ayuda y que no se ha vuelto a saber de ellos. No hasta que su droide apareció a medio sector de distancia con esa confusa llamada de auxilio. Todo lo que podemos hacer es dirigirnos a su última localización conocida, en Aubadas, y ver qué podemos encontrar.




  Dietrix se balanceó en su silla de piloto.




  —He estado pensando en eso —dijo—. Podríamos encontrarnos con cualquier cosa ahí abajo. Una crisis diplomática. Una situación de rehenes. Un accidente.




  Rooper intentó reprimir la sonrisa. Aunque esperaba que nadie del equipo de Rok hubiera resultado herido, estaba encantada con la perspectiva de una aventura. Por fin iba a hacer algo emocionante. ¿No era eso lo que se suponía que estaban haciendo allí, en los límites del Borde Exterior? ¿Aventurarse en mundos nuevos e inexplorados, ayudar a los necesitados, evitar crisis, explorar?




  SHasta ahora, lo único que la maestra Silandra Sho parecía querer hacer era trabajar en ejercicios con el sable láser, meditación y entrenamiento diplomático. Todos los mundos que habían visitado eran rocas vacías o pequeños puestos avanzados donde lo más interesante para Rooper era ver qué fruta local inusual se vendía en los mercados. Rooper respetaba mucho a su maestra, quizá más que a cualquier otra persona que hubiera conocido, pero deseaba que Silandra se relajara un poco y se divirtiera. Sí, un Jedi tenía un deber. Una responsabilidad. Rooper lo entendía. Pero eso no significaba que tuvieran que estar aburridos. Qué sentido tenía estar ahí fuera si al menos ¿no intentaban disfrutarlo?




  Sin embargo, parecía que las cosas estaban a punto de cambiar.




  —Podría ser una trampa —dijo Rooper, un poco demasiado alegre—. Podría ser cualquier cosa.




  —Precisamente por eso deberíamos evitar las elucubraciones y centrarnos en los hechos —llegó una voz reprobatoria desde detrás de ella. Rooper se giró para ver a Silandra Sho entrando en la cabina.




  Silandra era una mujer humana, alta y delgada, con el pelo castaño recogido detrás de los hombros. Para ser una Jedi, llevaba un gran escudo en forma de disco, sujeto a un arnés en la espalda. Estaba formado por un borde de metal plateado unido en el centro por una empuñadura en forma de barra. Dos paneles vacíos a ambos lados de la empuñadura cobraban vida como ondulantes láminas de plasma cada vez que se activaba el escudo. Silandra rara vez lo usaba cuando entrenaban, pero Rooper sabía que era el emblema de la profunda creencia de Silandra en el Código Jedi de levantar las armas sólo para defenderse a sí misma o a los demás. A menudo le había dicho a Rooper que prefería ser un escudo antes que una espada, que siempre prefería montar guardia y proteger antes que luchar. Eso no quería decir que nunca usara su sable láse, era una de las luchadoras más hábiles que Rooper había visto, sino que prefería su escudo a menos que la situación exigiera lo contrario.




  Silandra era callada y reflexiva, y tenía una gran capacidad para mantener la calma a la que Rooper sólo podía aspirar. También solía saber exactamente lo que Rooper pensaba, a veces incluso antes de que la padawan lo hubiera pensado.




  —Maestra Sho —dijo Rooper—. Estábamos…




  Silandra hizo un gesto de silencio.




  —Lo comprendo. Estás ansiosa por ponerte a prueba. Pero debemos permanecer atentos a nuestros objetivos. Haremos contacto y nos reuniremos con el Maestro Buran y su equipo. Luego completaremos su misión original, proporcionando la ayuda que podamos ofrecer a la población local. —Puso su mano en el hombro de Rooper—. No importan las circunstancias. —Su expresión no delataba nada, aunque Rooper sabía que Silandra y Rok eran viejos amigos y que, seguramente, ella debía estar tan ansiosa como todos los demás por asegurarse de que él estuviera a salvo.




  Rooper nunca había conocido a Rok, pero tenía fama de ser casi tan rudo como los droides EX. Fuera lo que fuera lo que había pasado allí abajo, había muchas posibilidades de que estuviera bien. Esperaba que ocurriera lo mismo con su padawan, Maliq. Nunca habían estado muy unidos en el templo, pero ella lo conocía y lo respetaba, como a la mayoría de los padawan de una edad similar a la suya. Él era otro que siempre parecía estar sonriendo.




  —¿Has intentado contactar? —dijo Silandra, mirando a Dietrix.




  Dietrix asintió.




  —Sin respuesta. Ni del equipo de Rok ni del Katikoot. He puesto un mensaje para que se repita, pero hasta ahora o lo ignoran o hay algún problema con su red de comunicaciones.




  Silandra asintió.




  —Entonces hemos hecho todo lo posible para avisar de nuestra llegada. Llévanos abajo.




  Dietrix pulsó una serie de interruptores y luego tomó los controles de vuelo de la nave con ambas manos. La vista más allá de la pantalla delantera cambió. Rooper intentó no concentrarse en la burbujeante sensación de malestar que la invadía cada vez que echaba un vistazo al mundo gemelo de Aubadas, la sensación de oscuridad que provocaba en su mente.




  Lentamente, el Umberfall comenzó su descenso hacia lo desconocido.


[image: ]


  CAPÍTULO


  CUATRO


  [image: ]




  —¿Dónde, ennombre del Sol Azul, se ha ido?




  Dietrix frunció el ceño mientras se encorvaba sobre los controles y sus ojos pasaban de las lecturas del ordenador a la pantalla y viceversa. Estaban a baja altura en la atmósfera de Aubadas, sobrevolando los páramos ondulados y las marismas. A Rooper le pareció un lugar salvaje, envuelto en un bonito manto de niebla difusa. La lluvia golpeaba contra la nave. Pero de la ciudad de Katikoot no había ni rastro.




  —¿Estás seguro de que tienes las coordenadas correctas? —Obik desde la puerta. Era el médico del equipo, un mirialano extremadamente alto y de piel verde. Llevaba un intrincado patrón de tatuajes geométricos en las mejillas y en el puente de la nariz, un registro de logros pasados, y vestía el uniforme blanco y azul marino común a todos los Exploradores de la República que no formaban parte de la Orden Jedi. EX-9B, su droide EX, flotaba sobre el hombro izquierdo de Obik.




  —Las mismas que Katikoot proporcionó al equipo anterior —dijo Dietrix—. Pero como puedes ver —hizo un gesto con la mano hacia la vista—, aquí no hay nada.




  —Tal vez era una trampa —dijo Rooper—. Deberíamos andarnos con cuidado.




  —Beee-broo-deet —dijo EX-9B con un tono nervioso.




  —No te preocupes, Nibs —dijo Obik—. Nosotros nos encargamos.




  —Whoooo —respondió el droide. No parecía muy convencido.




  —Voy a dar otra pasada —dijo Dietrix, tirando de los mandos. El Umberfall se inclinó bruscamente, elevándose y alejándose, con los motores rugiendo mientras el piloto maniobraba para dar la vuelta y regresar por donde habían venido. Rooper sintió que se le revolvía el estómago y se agarró a la consola para no caerse del asiento—. Esta vez bajaré un poco más, por si se nos escapa algo —añadió Dietrix.




  Un momento después, la nave volvió a descender, barriendo el paisaje ondulado. Esta vez, Rooper pudo distinguir una red de barrancos y valles entre las colinas enclavadas, pero nada que se pareciera a una ciudad. La tierra ni siquiera había sido cultivada. En realidad, el lugar parecía tan deshabitado como la mayoría de los otros mundos que habían visitado en los últimos meses.




  —Más despacio, Dietrix, dijo Silandra. Había estado tan quieta en su sitio, detrás de la silla de Rooper, que la padawan casi se había olvidado de que estaba allí.




  La nave redujo su velocidad cuando Dietrix cortó la energía de los propulsores. Silandra se acercó a Rooper. Se agachó para poder mirar a Rooper a los ojos.




  —Rooper. Recurre a la Fuerza. Dime lo que sientes.




  —Sí, Maestra. —Rooper asintió. Siempre se le había dado bien sentir la presencia de las personas a través de la Fuerza, pero últimamente ella y Silandra habían estado practicando la ampliación del alcance de sus sentidos, desterrando todas las distracciones para poder llegar cada vez más lejos, más allá de su yo inmediato.




  —Recuerda tu entrenamiento. Puedes hacerlo —dijo Silandra—, con tono alentador.




  Rooper se mordió el labio inferior durante un momento y luego, acomodándose en su asiento, calmó la respiración y cerró los ojos. Empujó sus sentidos más allá del rítmico latido de su propio corazón, más allá de los confines de la cabina, donde el resto del equipo parecía brillar como brillantes y arremolinados patrones de luz, más allá del Umberfall, y más lejos aún, hasta que el paisaje de la superficie cobró vida.




  Rooper siempre había visto la Fuerza viva como un crisol de colores resplandecientes, cada vida, por grande o pequeña que fuera, contribuía al patrón general, al resplandor brillante. Era una red que se extendía por toda la galaxia, uniendo a todos los seres vivos. Ahora veía rosas y morados, verdes y rojos, amarillos y ocres. La superficie de Aubadas brillaba de vida. Y allí, en la distancia, entre los valles y barrancos, en lo profundo de las colinas… un derroche de color, tan brillante que casi deslumbraba. Una enorme concentración de vida.




  —Ahí —dijo levantando el brazo y señalando la fuente de luz. Seguía con los ojos cerrados—. En los barrancos.




  Volvió a sentir la mano de Silandra en su hombro.




  —Bien. Te felicito, Rooper.




  Rooper abrió los ojos y respiró hondo. Bajo ella, el paisaje era igual que antes, verde ondulado y pantanos empapados. A su lado, Silandra sonreía.




  —Acércanos todo lo que puedas, Dietrix —dijo Silandra—. Tendremos que hacer el resto del viaje a pie.




  —Sí —dijo Dietrix—. Ese afloramiento de allí parece casi perfecto.




  —Iré a por mi mochila —dijo Obik—, por si los demás necesitan atención médica cuando los encontremos. Vamos, Nibs.




  Rooper seguía contemplando el entramado de barrancos que surcaban la superficie del paisaje ante ellos. ¿De verdad habían construido los katikoot una ciudad entera allí abajo, entre las grietas del lecho rocoso?




  Supuso que pronto lo averiguaría.
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  Rooper derrapó por la pendiente cubierta de gravilla, levantando un rastro de grava suelta a su paso.




  —Tranquila, padawan —dijo la voz de Silandra detrás de ella.




  Rooper giró los brazos una vez para mantener el equilibrio y sintió la resistencia de la Fuerza cuando la invocó para que la ayudara a frenar. Llegó al final de la pendiente y se detuvo. Sabía que no debía dejarse llevar tanto. Al fin y al cabo, era una Jedi. Pero la expectativa de encontrar la ciudad Katikoot era como un brillo cálido y difuso en el centro de su ser.




  Eso era. Por eso estaba aquí, entre las estrellas. Por eso había sido elegida para esta misión, para servir con la maestra Sho en la frontera. Por su inquietud, su necesidad de estar ahí fuera, en cualquier parte, haciendo algo. Y finalmente, iba a demostrarle a Silandra que era capaz. Que se podía confiar en ella. Que estaba preparada para asumir más misiones reales, como ésta. Iba a hacer que su maestra se sintiera orgullosa.




  Miró hacia atrás, ladera arriba. Los demás, Silandra, Dietrix, Obik y su robusto droide astromecánico, GT-11, caminaban con dificultad detrás de ella, mientras EX-9B flotaba en algún lugar a la izquierda, escaneando la zona en busca de cualquier señal de civilización.




  Llamó la atención de Silandra y la Jedi le dio permiso para explorar el primer barranco. Rooper le devolvió el gesto. ¿Había visto una sonrisa en los labios de Silandra?




  Lentamente, Rooper se arrastró hacia donde los bordes dentados del barranco brotaban de la roca madre, elevándose a ambos lados para formar un canal. Por suerte, había dejado de llover, aunque Rooper seguía con la capucha de la túnica puesta sobre la cabeza. Llevaba el pelo largo y negro recogido en una trenza apretada, como la pequeña trenza padawan que se le enroscaba detrás de la oreja izquierda. Las empuñaduras de sus sables láser estaban enfundadas en el cinturón. Llevaba varias bolsitas de tela atadas con cintas alrededor de los brazos y las piernas, creando bolsillos que le permitían transportar provisiones y equipo de la nave. Sus ropas distaban mucho de las túnicas ceremoniales que llevaba en el templo, pero estaban diseñadas para un tipo de vida diferente, llena de necesidades y sentido práctico. Además, las túnicas del templo picaban. A Rooper le encantaba la libertad de este atuendo más sencillo.




  Se sobresaltó cuando una bandada de pájaros amarillos levantó el vuelo, asustados por su repentina llegada. Se elevaron hacia el cielo brumoso, ululando y silbando mientras se dirigían a una zona más segura en otro lugar.




  Las manos de Rooper se desviaron hacia sus sables láser al doblar la curva…




  …sólo para descubrir que el barranco estaba vacío.




  Bueno, no vacío exactamente. Había vida allí, en multitudes. Musgos vibrantes que se aferraban a las paredes escarpadas, enredaderas enroscadas, árboles enormes que se alzaban sobre raíces gordas como zancos, criaturas lagartijas escurridizas del tamaño de gatos takea, y más pájaros, de todas las variedades, tamaños y colores.




  —No hay ciudad, eh —dijo Dietrix, poniéndose a su lado.




  —Supongo que no. —El corazón de Rooper se encogió. ¿De verdad se había equivocado tanto? No podía estarlo. Silandra se habría dado cuenta de lo contrario y les habría impedido venir.




  —¿Crees que esto es lo que estabas percibiendo? ¿Toda esta vida salvaje? —preguntó Dietrix.




  Rooper suspiró.




  —Tal vez. Pero no lo creo. Hay algo que no está bien aquí.




  —Tal vez sea un poco más adelante.




  —Sí, tal vez.




  Pero Rooper sabía que no era tan sencillo. Sentía algo raro, como un escalofrío que le recorría la espalda. Se giró en el acto, atraída de repente por la urgente sensación de que la estaban observando.




  Efectivamente, en la cresta del barranco, una figura solitaria los miraba desde arriba. Estaba demasiado lejos para que Rooper pudiera distinguir sus rasgos, pero tenía un tamaño y una forma más o menos humanoides y parecía estar envuelta en una capa o túnica negra. Se quedó inmóvil, tanto que, por un momento, Rooper se preguntó si estaba viendo cosas y no era más que el tronco roto de un viejo árbol. Pero estaba segura de que no lo era.




  —¿Rooper?




  Rooper miró hacia abajo y vio que Silandra se acercaba.




  —Allí arriba —dijo, señalando hacia donde había visto a la figura solitaria—. Alguien, o algunacosa, nos está observando.




  Silandra se volvió para mirar, y su escudo se deslizó con fluidez desde su arnés hasta su brazo izquierdo. Lo sostuvo frente a ella, cubriéndose el torso y la parte inferior de la cara, y empujó a Rooper y a los demás detrás de ella.




  —No veo a nadie.




  Rooper siguió la mirada de su maestra. Efectivamente, la figura se había ido.




  —Debemos haberlo asustado.




  —¿Qué aspecto tenía?




  Rooper se alegró de oír que no había ningún signo de duda en la voz de Silandra. Creía plenamente en su padawan.




  —Difícil de decir. Iban vestidos de negro. Altos, delgados… No tuve oportunidad de verlos mejor.




  —No importa. Permaneceremos en guardia.




  —Puede que no esté tocado por la Fuerza —dijo Obik—, pero sé que aquí pasa algo. ¿Y si Rooper tenía razón y nos están llevando a una trampa?




  Silandra se enderezó y volvió a ponerse el escudo sobre los hombros. Miró al médico.




  —Entonces estaremos exactamente donde tenemos que estar para averiguar qué les ha pasado a Rok y a los demás.




  Obik esperó a que ella le diera la espalda y puso los ojos en blanco mirando a Rooper.




  —Jedi… —dijo en silencio.




  Rooper sonrió.




  —Puedo oírte, Obik, 3dijo Silandra.




  Obik frunció el ceño.




  —Pero yo… —Se interrumpió por la repentina ráfaga de estática que brotó de su comunicador. El ruido reverberó por todo el barranco, sobresaltando a otra bandada de pájaros y haciéndolos trinar hacia el cielo. Obik sacó el comunicador de una bolsa que llevaba en la cadera. Los pequeños comunicadores portátiles eran la norma entre los agentes de la República o los Jedi sobre el terreno, pero los equipos de Exploradores solían llevar unidades más resistentes y de mayor alcance para este tipo de situaciones. O si se quedaban tirados. Por eso también resultaba extraño que Rok no hubiera respondido a sus primeras transmisiones.




  —¿Umberfall? —La voz de un hombre crepitó a través del altavoz del comunicador. Apenas se oía.




  Obik habló por el auricular.




  —Aquí Obik Dennisol del Umberfall. —Hizo una breve pausa—. ¿Eres tú, Rok?




  —Negativo. Aquí Amos Tillian, del Equipo de Comunicaciones de la República Oh-Arr-Ee-Tres-Seis-Uno. Es bueno escuchar tu voz, Obik.




  —Roger —dijo Obik. Él miró a los demás—. ¿Dónde estáis ahora?




  La respuesta quedó casi ahogada por la estática.




  —Estamos entrando en la atmósfera de Aubadas.




  —Todavía estamos cerca de nuestra nave. Estoy transmitiendo nuestras coordenadas ahora. Nos encontraremos aquí. Cambio.




  La única respuesta fue otro chisporroteo de estática.




  Obik devolvió la unidad a su cinturón.




  —Algo está interfiriendo con las comunicaciones. Deberíamos permanecer cerca, intentar no separarnos.




  —De acuerdo —dijo Silandra. Se volvió hacia Rooper—. Y no mires ahora, Rooper, pero tu observador ha vuelto. Esta vez está en el lado opuesto del barranco.




  —Bree-boop, —dijo GT-11, que se detuvo al lado de Dietrix.




  El piloto palmeó al droide en la parte superior de su cabeza cónica.




  —Definitivamente una trampa —afirmó.




  —Baa-doo-whooo-waa, —murmuró EX-9B junto a Obik.




  El médico miró al droide.




  —Ya te lo he dicho antes, Nibs: si no tienes nada bueno que decir, guárdatelo para ti.




  GT-11 emitió un zumbido bajo que, para Rooper, sonó claramente como un gruñido. Sacudió la cabeza. Ambos droides nunca habían conseguido llevarse bien.




  Rooper cambió ligeramente de posición, hasta que pudo ver la figura por el rabillo del ojo. Silandra tenía razón. Era claramente la misma de antes, silueteada de negro, como una sombra.




  —¿Tiene un plan, Maestro? —murmuró.




  Silandra asintió.




  —Creo que es hora de que pongamos a prueba algunos de esos ejercicios de práctica, ¿no crees?




  Esta vez, Rooper ni siquiera se molestó en ocultar su alegría.
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  —¿Eres tú, hijo?




  Dass sintió un repentino alivio al oír la voz de su padre. Saltó por las últimas rocas, respirando con dificultad, y allí, sentado ante su pequeña hoguera jugueteando con un manojo de componentes eléctricos, estaba Spence Leffbruk, el famoso explorador del hiperespacio y único referente permanente en el universo de Dass.




  Spence era el tipo de hombre que siempre se había sentido cómodo en su propia piel. Se notaba que había vivido una vida dura: su piel había sido pálida en el pasado, pero tras años bajo diferentes soles, en diferentes mundos, estaba permanentemente curtida y marcada, como el cuero desgastado. De la barbilla le sobresalían pelos de color sal y pimienta, y una maraña de pelo oscuro le caía suelta por la nuca. Tenía el brazo derecho atrofiado por una herida sufrida en el accidente en el que murió su esposa, la madre de Dass, pero era más que hábil con la otra mano y tendía a usarla. Y nunca vestía más que su vieja túnica y pantalones marrones y el chaleco de cuero raído con todos los bolsillos repletos de herramientas, cecina, piedras preciosas y otros objetos extraños que había recogido en sus viajes.




  Para Dass, era como estar en casa.




  El rostro afilado de Spence esbozó una sonrisa que fue rápidamente sustituida por un ceño fruncido.




  —Gracias a las estrellas, has vuelto. Te fuiste demasiado tiempo otra vez, Dass. Ya sabes cómo me preocupo. Le prometí a tu madre que cuidaría de ti. Pero no puedo protegerte si no sé dónde estás…




  La voz de Spence se entrecortó, con el ceño fruncido por la preocupación al ver a su hijo sin aliento.




  —¿Dass? —Lentamente, se puso de pie, tanteando el peso sobre su pierna mala—. ¿Qué te pasa, muchacho?




  —No es nada —dijo Dass.




  —Dass…




  —Me asusté. Eso es todo. Es este lugar. No es el adecuado.




  Spence se acercó, con los bolsillos tintineando, y abrazó a Dass. Dass le devolvió el apretón, un poco más fuerte que de costumbre.




  —Tienes que tener cuidado ahí fuera, Dass. Tenemos que cuidarnos mutuamente. No me gusta que te vayas tan lejos del campamento. —Spence se apartó, sujetando a Dass por los hombros—. Sé que probablemente pienses que ya eres mayor y que sólo se trata de tu viejo padre soltándote chorradas, pero no sé lo que haría si te pasara algo. ¿De acuerdo?




  —De acuerdo —dijo Dass.




  Spence sonrió.




  —Ahora, ven y mete algo de comida en esa barriga, ¿eh? —Se dio una sonora palmada en el estómago.




  —Huele bien —dijo Dass, señalando a los lagartos asados.




  —Pensé en sorprenderte. Scrabblers asados. No las he comido desde… oh, el desayuno. —Así era su padre, intentando quitarle gravedad a su situación. Él también había sido el que les puso el apodo a los scrabblers, por la forma en que entraban y salían de las rocas cuando intentabas atraparlos. En ese momento, tres de ellos crepitaban sobre un asador improvisado. Obviamente, los había cogido de la pequeña despensa que Dass había estado intentando construir en los últimos días.




  Spence se volvió hacia el fuego y luego se dirigió a través de las rocas hacia el lugar donde estaba sentado cuando llegó Dass.




  —Este sitio hace que todo parezca mucho peor, ¿verdad? Pero estamos bien, tú y yo. Estamos bien.




  Spence siempre parecía saber qué decir y en qué momento. Incluso cuando estaba cansado, cuando las cosas no iban como ellos querían, Spence siempre tenía tiempo para una sonrisa y una palabra de aliento. Era una de las cosas que Dass más amaba de él. Pero esta vez era diferente. Dass se daba cuenta de que, bajo toda esa alegría y fanfarronería, Spence estaba preocupado. Y eso significaba que Dass también estaba preocupado.




  Por eso Dass había estado fuera tanto tiempo. Había pasado el día aventurándose fuera de su campamento, esta vez en dirección este, cartografiando todos los puntos de referencia reconocibles, buscando cualquier signo de civilización o asentamiento. Y buscando comida, por supuesto. Como Spence no podía salir del campamento, tenía sentido: su padre podía seguir trabajando en la baliza mientras Dass buscaba ayuda o recursos. Pero eso no lo hacía menos aterrador, y si Spence supiera lo lejos que Dass se había alejado… bueno, «sobreprotector» se habría quedado corto.




  Aun así, Dass no tenía elección. Llevaba días haciendo lo mismo, yendo en diferentes direcciones, leyendo el paisaje, tratando de encontrarle sentido a lo que encontraba. Buscando cualquier cosa que pudiera ayudarles a salir de este lío.




  Exploración. Prospección.




  Suponía que lo llevaba en la sangre. Así era como su padre había hecho fortuna: buscando nuevos mundos, explorando el Borde Exterior, encontrando tesoros u oportunidades y siendo el primero en explotarlos.




  Pero, ¿de qué les servía la fortuna ahora que habían sido traicionados, varados en este horrible planeta y abandonados a su suerte?




  Dass se frotó el cuello dolorido. Ese mismo día había encontrado algo entre las rocas desoladas. Las ruinas de un pueblo o una ciudad. Los edificios no eran más que restos de piedra labrada y restos quemados, pero mientras caminaba por lo que quedaba de las viejas calles empedradas, el lugar parecía cobrar vida en su mente. El bullicioso mercado, la taberna a rebosar, las cálidas casitas llenas de luz y vida.




  Algo había ocurrido allí. Algo terrible.




  Y por eso necesitaban terminar de construir la baliza de socorro lo antes posible.




  Miró el montón de componentes que había sobre la manta doblada delante de su padre. Habían extraído piezas del equipo de sus mochilas de emergencia y estaban a punto de crear algo útil. No tendría mucho alcance —el transmisor era básico y estaba improvisado—, pero era algo.




  Y al menos los mantenía ocupados.




  Dass se acercó para sentarse junto a su padre.




  —¿Cómo va? —Señaló el transmisor con un gesto de la cabeza.




  Spence se encogió de hombros.




  —Nos estamos acercando. Un par de días más y deberíamos tener algo que funcione. Creo.




  —Lo conseguiremos. —Dass sólo deseaba sentirse tan seguro como sonaba.




  Permanecieron un momento en silencio.




  —¿Crees que alguna vez saldremos de esta roca, papá?




  Dass oyó tragar saliva al anciano. Tardó un momento en contestar.




  —No lo sé. —Se pasó las manos por la cara—. Lo siento mucho, Dass. No deberíamos estar aquí. Es culpa mía que estemos en este lío. Si no hubiera sido por mi codicia, mi necesidad de encontrar el gran golpe, nunca nos habríamos encontrado con Sunshine Dobbs, y nunca habríamos terminado varados aquí sin nave.




  Dass negó con la cabeza.




  —No, papá. No es culpa tuya. Nada de esto es culpa tuya. Te lo prometo.




  Spence miró a Dass.




  —Eres un buen chico, Dass. Estoy orgulloso de ti.




  Dass asintió.




  —De todos modos, creo que saldremos de este planeta. Y antes de lo que crees. Alguien nos va a ayudar. Lo sé.




  Sintió que el brazo de su padre le rodeaba los hombros y se inclinó un poco más hacia él.




  —Creo que tienes razón, hijo. Mañana las cosas van a empezar a mejorar. —Spence palmeó la espalda de Dass y luego retiró el brazo—. La luz empieza a desvanecerse. Deberíamos volver dentro.




  Dass echó un vistazo a su improvisado campamento. Era poco más que una cueva poco profunda en las rocas, con una barricada hecha de chatarra vieja que habían conseguido salvar en su primera noche allí.




  —Muy bien, papá. —Se puso en pie y recogió los componentes de la baliza con la manta, que luego se echó al hombro—. Coge los scrabblers del fuego, ¿eh?




  Spence gimió mientras se ponía en pie, estirando sus cansados miembros.




  —Sí. Estaré detrás de ti, chaval.




  —No, está bien. Esperaré.




  Los monstruos no tardarían en llegar y Dass no iba a dejar a su padre solo.
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  Rooper se agachó detrás de un arbusto frondoso y trató de ignorar el agua del pantano que se filtraba en sus botas. Estaba fría y sucia y se deslizaba entre sus dedos. Resistió el impulso de cambiar de posición por si hacía ruido. Luchó por estabilizar su respiración y contener la excitación que brotaba de su interior.




  La Fuerza está conmigo. Soy uno con la Fuerza.




  Podía oír la voz de Silandra resonando en su cabeza, como en tantos ejercicios de entrenamiento. Tranquila, padawan. Céntrate. Recuerda tu propósito. Los Jedi son un instrumento de paz. Así que debemos estar en paz, incluso en los momentos más difíciles.




  Paz.




  Los martilleantes latidos del corazón de Rooper empezaron a ralentizarse.




  Sabía que debía mantener la calma y la serenidad, como en su entrenamiento. Había realizado esta acción innumerables veces en la arena de prácticas del templo Jedi de Geptish, el planeta al que Silandra y ella regresaban a veces entre misión y misión. Lo cual, hay que reconocerlo, era poco frecuente. La mayor parte de su entrenamiento tenía lugar en Umberfall o en las arenas polvorientas, los claros boscosos o las llanuras abiertas de los nuevos mundos que visitaban.




  Pero aún así… sabía lo que hacía. Sólo que hacerlo por primera vez de verdad era diferente. Era a la vez excitante y un poco aterrador. Y si metía la pata, ¿qué pensaría la maestra Sho de ella?




  Ella no juzgaría. Ella no culparía. La maestra Silandra no es así.




  Silandra seguía en el barranco, esperando con los demás. Se habían colocado con cuidado, moviéndose con la mayor naturalidad posible para bloquear a Rooper del campo visual de la vigilante. Mientras la misteriosa figura permanecía en el borde del barranco, mirando hacia abajo, Rooper se había escabullido entre las sombras hasta llegar a las ramas del gran árbol, un poco más allá de la grieta.




  Se había deslizado por su parte inferior, atravesando lo que resultó ser una especie de hábitat para aves que anidaban en el suelo y que parecían estar protegidas por las enjutas raíces jóvenes del propio árbol. Las raíces intentaban rodearle los tobillos cada vez que se acercaba demasiado a uno de los nidos, amenazando con hacerla tropezar y obligándola a reducir la velocidad y a elegir con sumo cuidado la colocación de cada pisada.




  En el otro lado, saltó utilizando la Fuerza para impulsarse y aterrizó en una de las gruesas ramas que sobresalían. Con cuidado de no ser vista, trepó por el árbol, saltando de rama en rama hasta llegar al refugio de la frondosa copa.




  Desde allí, había utilizado la cobertura del árbol para bajar hasta el borde del barranco, manteniéndose agachada. La parte delantera de su túnica estaba sucia por haberse deslizado por la hierba húmeda hasta llegar a una roca cubierta de musgo. Desde allí, había sido muy fácil ir de escondite en escondite hasta que se encontró allí, agazapada en la tierra, observando a la silenciosa figura desde atrás.




  Ya estaba cerca y Rooper pudo ver que era alto, incluso más que Obik. Tenía la cabeza y los hombros ligeramente encorvados mientras miraba a los demás en el barranco, lo que le permitía distinguir sólo un pequeño rastro de pelaje gris alrededor del cuello.




  Igual que un animal acechando a su presa…




  Rooper se llevó las manos a las empuñaduras de sus sables láser. Aún le escocían las palmas de las manos debido a las ásperas ramas que había utilizado para subir, pero ignoró la molestia.




  Recurrió a la Fuerza y sintió que unos colores cálidos la envolvían. Sintió la presencia de Silandra en el barranco, un estallido de rojo vibrante en el flujo y reflujo del mundo, tranquilizadora y segura. Y entonces esa presencia se movió, elevándose y elevándose mientras Silandra utilizaba la Fuerza para elevarse en el aire.




  Rooper se movió y dio una voltereta hacia delante. Aterrizó justo detrás de la figura vestida de negro, con los pies firmemente plantados en la suave arena y las espadas láser preparadas: una en alto y otra horizontal sobre el cuerpo.




  Silandra aterrizó frente a la figura en el borde del barranco, con el escudo en el brazo izquierdo. Lo inclinó defensivamente ante ella. Los paneles de energía cobraron vida, brillantes y azules, con un leve zumbido. La empuñadura de su sable láser permanecía en el cinturón, al alcance de la mano si era necesario.




  Ante la repentina aparición de la Maestra Jedi, la figura se dio la vuelta, girando sobre sí misma como si fuera a huir, pero se encontró frente a la Padawan, que había completado con éxito el movimiento de pinza, atrapando al misterioso vigilante entre ella y Silandra. Los sables láser de Rooper resplandecieron de un azul brillante cuando las hojas brotaron de sus empuñaduras, y ella los alzó ante sí, advirtiendo a la criatura de que no se arriesgara a realizar ningún ataque repentino.
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  Sin embargo, Rooper no tuvo tiempo de congratularse, ya que la criatura, que tenía el aspecto de un gran murciélago humanoide, emitió un chillido, enseñando los dientes y echando la cabeza hacia atrás en señal de miedo o ira.




  Rooper sentía que el corazón le martilleaba el interior de las costillas. Levantó los dos sables láser y los sostuvo ante ella como si su mera existencia pudiera impedir que la criatura atacara.




  La criatura levantó los brazos hacia los lados, mostrando un par de impresionantes alas coriáceas sujetas a la parte inferior de los brazos.




  Rooper dio un paso atrás con cautela, asimilándolo todo. La criatura no parecía estar armada. No tenía garras ni blasters ocultos. La parte superior del cuerpo y la cabeza estaban cubiertas de un espeso pelaje, pero de cintura para abajo vestía unos pantalones marrones holgados.




  Tal vez, se dio cuenta Rooper, no se trataba de una criatura en absoluto, sino de una persona perteneciente a una especie que nunca había conocido. Frunció el ceño.




  —¿Quién eres? —preguntó Rooper—. ¿Y por qué nos has estado observando? Agarró con fuerza las empuñaduras de sus sables láser, apretando la mandíbula.




  —Rooper… —dijo Silandra, con voz firme—. Ten mucho cuidado.




  El tono de voz de Silandra hizo que Rooper se arriesgara a echar un vistazo a izquierda y derecha, y la visión fue como un hilo de agua helada que le recorría la espina dorsal. Habían aparecido más seres parecidos a murciélagos, desde todas las direcciones, como si simplemente hubieran salido de las sombras como centinelas camuflados, esperando y observando. Se alineaban a ambos lados del barranco, e incluso sin mirar, Rooper sabía que había más de ellos detrás de ella. No necesitaba contarlos, se daba cuenta de que les superaban en número. Su única oportunidad era mostrar a estas personas que no eran una amenaza. Que todo esto era sólo un gran malentendido.




  Rooper bajó lentamente sus sables láser. El primer ser la observó con interés, con los ojos rojos entrecerrados, pensativo. Respiró hondo y lo exhaló. Luego apagó las armas por completo. Colocó las empuñaduras en las fundas del cinturón, sin hacer movimientos bruscos.




  El ser no reaccionó. Se limitó a permanecer con los brazos extendidos y las alas agitadas por la brisa fresca.




  —Te he hecho una pregunta —dijo Rooper, esforzándose por mantener un tono equilibrado—. ¿Me has entendido?




  El ser ladeó la cabeza. Luego pareció relajarse y volvió a recoger las alas. Emitió una breve serie de graznidos, chasquidos y silbidos. Los sonidos parecían alejarse con el viento.




  Detrás de él, Silandra bajó su escudo, pero Rooper se fijó en que lo mantenía en su sitio en el brazo en lugar de devolverlo a la cincha de su espalda.




  —Lo siento —dijo Rooper—. No te entiendo.




  —No. Supongo que no —dijo alguien con voz carrasposa detrás de ella. Se giró para ver a otro de los seres que se acercaba. Levantó los brazos hacia los lados en un gesto de conciliación.




  —¿Quién eres? —dijo Rooper. Sintió que Silandra se movía a su lado.




  El recién llegado se detuvo a unos metros y los miró con frialdad.




  —Soy Mittik, de los Katikoot. Hija de Kittik. Este es Brithik. —Señaló al ser que Rooper había estado interrogando y luego extendió el brazo para ver a los demás a su alrededor—. Y ésta es nuestra gente. —Miró a Rooper y a Silandra—. Sois Jedi. —Dijo en básico con un ligero siseo, pero con una confianza impresionante.




  —Soy la Maestra Jedi Silandra Sho —dijo con una ligera inclinación de cabeza—, y esta es mi padawan, Rooper Nitani. Formamos parte de un equipo de Exploradores en esta región, y nuestros amigos en el barranco de abajo son Obik Dennisol, médico; Dietrix Jago, piloto; y nuestros dos droides, Ee-Ex-Ninebee y Geetee-Once. —Se puso el escudo a la espalda—. Siento el malentendido. Nos habíamos perdido y sólo queríamos saber por qué nos seguían.




  —¿Perdidos? —dijo Mittik—. ¿No sabías que habías aterrizado en Aubadas?




  —Sí —dijo Silandra, y Rooper pudo oír la tensión en su voz—. Buscábamos vuestra ciudad. Queríamos establecer contacto. Intentamos contactar con nuestros sistemas de comunicación, pero no obtuvimos respuesta.




  Mittik movió la cabeza de un lado a otro en un gesto que Rooper interpretó como el equivalente a un encogimiento de hombros.




  —Hay algunas… dificultades con los sistemas de comunicaciones en estos momentos. —Miró a Silandra con una expresión difícil de interpretar—. ¿Por qué habéis venido?




  Silandra se aclaró la garganta.




  —Invitaron a la República a realizar un estudio. Para ayudar a resolver un problema local de suministro de combustible. Tenemos entendido que otro equipo de Exploradores llegó antes que la delegación principal, pero no se ha sabido nada de ellos desde entonces. Hasta que su droide apareció inesperadamente, dañado y solicitando ayuda urgente.




  Los dientes de Mittik castañetearon desconcertantemente.




  —Tus amigos estuvieron aquí. Nos hicieron promesas que no podían esperar cumplir.




  Silandra frunció el ceño.




  —¿Qué es lo que ha pasado? Estoy segura de que, fuera lo que fuera, se trataba de un simple malentendido.




  —Tantos malentendidos —interrumpió Mittik, y esta vez el disgusto en su voz fue imposible de ignorar—. Tus amigos nos aseguraron que podrían ayudar. Pero parece que ni siquiera los poderosos Jedi pueden resolver todos los problemas. —Hizo un gesto con la mano—. Ellos se fueron.




  —¿Ido?




  —Y ahora vosotros también deberíais marcharos. Los Katikoot se ocuparán de sus propios problemas a partir de ahora. Nunca debimos pediros que vinierais. —Mittik empezó a darse la vuelta.




  Rooper no podía soportar la forma en que los Katikoot se limitaban a ignorarlos como si no pasara nada.




  —Espera, por favor —dijo.




  Mittik se detuvo a mitad de camino y miró a la padawan, con el ceño fruncido.




  —Son nuestros amigos. No podemos irnos hasta que entendamos qué pasó aquí, y adónde han ido. Debes comprenderlo. —Dio un paso adelante—. Y no te haremos más promesas que ésta: si podemos ayudarte, lo haremos. No importa lo que haya pasado antes. Eso es lo que hacemos. Es lo que los otros intentaban hacer cuando algo debió salir mal. Intentamos ayudar. —Ahora que estaba hablando, Rooper se dio cuenta de que no podía parar, no hasta que lo hubiera dicho todo. Las palabras se le escapaban de la lengua—. No siempre funciona, pero no puede hacer daño dejarnos intentarlo, ¿verdad? Debe haber una razón por la que pediste ayuda a la República. —Tragó saliva. Tenía la boca seca de repente—. Quizá podamos ayudar a nuestros amigos al mismo tiempo… si nos dejas.




  Por un momento, Mittik no respondió. Luego enseñó los colmillos en lo que Rooper esperaba que fuera una amplia sonrisa.




  —Esta me cae bien —le dijo a Silandra. Hizo un gesto a los otros katikoot, que parecieron fundirse de nuevo en las sombras con la misma rapidez con la que habían aparecido—. Venid, pues. Hablemos. Te hablaremos de tu maestro Buran y de la triste historia de Gloam. —Señaló la ladera hacia el barranco.




  Rooper miró a Silandra, súbitamente preocupada. A pesar de todo lo que acababa de decir, ¿cómo podían estar seguros los Jedi de que podían confiar en aquella gente? ¿No los habían visitado Rok y su equipo también de buena fe? Y ahora estaban desaparecidos.




  Silandra asintió y dio una palmada casi imperceptible con la empuñadura de su sable láser, una señal para que Rooper se mantuviera en guardia.




  —Nos pides que vayamos contigo, pero no nos garantizas nuestra seguridad —dijo—. Como te apresuraste a señalar, otro de nuestros equipos ya ha desaparecido aquí en Aubadas.




  Mittik negó con la cabeza.




  —No aquí, y no a manos de los Katikoot. Pedimos ayuda a la República, ¿de verdad crees que nos interesaría causar daño a sus gentes?




  Permanecieron un momento en silencio.




  —De acuerdo —dijo Silandra—. Escucharemos lo que tienes que decir.




  Mittik nodded and then turned and set out.




  Rooper y Silandra se colocaron detrás del Katikoot mientras caminaba, rodeando de nuevo la larga pendiente que llevaba hasta donde el resto del equipo de Exploradores esperaba en el barranco de abajo.




  —¿Adónde nos llevas? —dijo Silandra.




  —Al lugar que buscabas —dijo Mittik por encima del hombro—. A Diurna, nuestra capital.




  Rooper respiró aliviada y dejó que la tensión desapareciera de su cuerpo. No obstante, mantuvo las manos cerca de las empuñaduras de sus sables láser, por si acaso.




  Mientras caminaban, Silandra puso una mano en el hombro de Rooper y lo apretó suavemente.




  —Bien hecho —dijo en voz baja—. Veo que todo ese entrenamiento en diplomacia por fin empieza a dar sus frutos…
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  Rooper no llevaba mucho tiempo en la frontera, no como la maestra Sho o el maestro Buran, pero había visto muchas cosas impresionantes durante su breve recorrido. Ahora, sin embargo, se veía obligada a admitir que la ciudad subterránea de los katikoot era una de las más impresionantes hasta el momento.




  Mittik y una pequeña escolta de katikoot los habían conducido de vuelta al barranco y a través de una abertura oculta en la pared rocosa: una especie de portal que conducía a la verdadera ubicación de Diurna, enclavada en una inmensa caverna en forma de cuenco bajo tierra. Silandra y ella habían dejado a Obik, Dietrix y los droides, que seguían discutiendo, para recibir al equipo de comunicaciones, y luego habían seguido adelante con el Katikoot.




  Ahora se encontraban en un balcón con barandilla en lo alto de un largo camino serpenteante que les llevaría a rodear el borde de la caverna y descender a la ciudad propiamente dicha.




  Rooper se quedó maravillada ante aquella vista.




  No sabía lo que se esperaba, pero no era esto. A pesar de ser sólo una fracción de su tamaño, la ciudad rivalizaba en majestuosidad incluso con Coruscant. Los edificios se agrupaban formando una serie de inmensas avenidas, donde crecían abundantes musgos de colores que formaban suaves alfombras bajo los pies. Los propios edificios estaban tallados en brillante piedra esteatita, con amplios arcos y esbeltas torres. Vastas cascadas fosforescentes caían por el interior de las paredes de las cavernas, no sólo proporcionando una brillante fuente de luz natural, sino también formando un foso fluvial alrededor de la ciudad, atravesado por elegantes puentes.




  Los katikoot se movían entre los edificios, con los aerodeslizadores revoloteando en carriles aéreos sobre sus cabezas. Extraños droides, que parecían diseñados para asemejarse a pequeños animales cuadrúpedos, se movían y correteaban de un lado a otro, intentando no pasar bajo los pies de la gente. Carteles de neón brillaban sobre las puertas de lo que Rooper pensó que eran tiendas u hostales. De los puestos de varios vendedores ambulantes salían aromas de comida picante que hacían gorgotear el estómago de Rooper.




  Y el ruido… Estaba muy lejos de la soledad vacía de la superficie. O de cualquier otro lugar que Rooper hubiera visitado en los últimos meses.




  Esto, entonces, era lo que había sentido a través de la Fuerza, en la Umberfall. Toda una civilización próspera y tecnológicamente avanzada, oculta bajo sus narices.




  —¿Ninguno de los Katikoot vuela? —preguntó Rooper mientras Mittik los guiaba por el rizado sendero hacia el foso del río. Le había parecido extraño que, a pesar de sus elegantes alas, ninguno de los katikoot que había visto hasta entonces volara, aparte de los que iban en los aerodeslizadores, claro.




  Mittik emitió un sonido parecido a un tic-tac que Rooper esperaba que no fuera una señal de enfado. Lo último que quería era enfurecer a su anfitrión con preguntas irreflexivas. Pero Mittik se volvió hacia ella con otra de sus sonrisas dentadas.




  —Muy perspicaz. —Extendió el brazo para desplegar una de sus alas.




  Tensada así, Rooper pensó que casi podía ver a través de las finas y apergaminadas láminas de piel.




  —Es preciosa —dijo.




  —Pero inútil —dijo Mittik, doblando el apéndice alrededor de su cuerpo mientras caminaba—. Puede que los Katikoot tengan alas, pero nosotros no volamos. —Miró a Silandra—. Una metáfora acertada, como creo que descubrirás.




  Cuando llegaron al pie del sinuoso sendero, la vista de la ciudad desde el suelo le pareció a Rooper aún más impresionante que la vista desde arriba. Que los Katikoot hubieran construido este lugar hablaba de unas habilidades de ingeniería increíblemente avanzadas. Que lo mantuvieran en funcionamiento sugería sistemas de gobierno aún más impresionantes. Claramente, no debían ser subestimados. Entonces, ¿por qué habían solicitado la ayuda de la República?




  El pequeño grupo cruzó el estrecho puente sobre el agua resplandeciente. Rooper se detuvo un momento para mirar por encima de la orilla, fascinada por el flujo de lo que parecía luz líquida bajo ella. Hacía espuma y brillaba como diamantes al deslizarse bajo el puente. Se apresuró a alcanzar a los demás.




  —Plancton —dijo Mittik mientras Rooper volvía a tumbarse junto a Silandra—. Eso es lo que hace que las aguas brillen. El musgo proporciona la atmósfera respirable. El plancton proporciona la luz natural.




  —¿Así que aquí siempre es de día? —dijo Silandra.




  —Te acostumbras —dijo Mittik.




  Caminaron por uno de los callejones antes de atajar por una calle lateral entre dos imponentes edificios de aspecto oficial. El musgo era elástico bajo los pies. Rooper se dio cuenta de que atraían las miradas de los demás katikoot mientras caminaban detrás de Mittik. Nada desagradable ni sospechoso, más bien la gente con la que se cruzaban por la calle parecía intrigada por los dos Jedi humanos que había entre ellos.




  —Este lugar está lleno de maravillas —dijo Silandra—. Debes estar muy orgulloso de todo lo que ha conseguido tu pueblo.




  —Hmmm —dijo MittiK—. Tanta maravilla tiene un gran coste. Como sin duda llegarás a comprender. Por eso los Katikoot solicitaron la ayuda de la República. —Señaló el edificio de su izquierda, donde había dos Katikoot a ambos lados de una gran entrada con columnas. Desplegaron sus alas en señal de saludo, mostrando unos tatuajes blancos en forma de remolinos que parecían cambiar y moverse cuando Rooper trató de enfocarlos. No podía decir si era sólo la forma en que los tatauajes parecían afectar a sus ojos o si realmente estaban cambiando mientras los miraba.




  —Nos encontramos aquí —dijo Mittik—, en la cámara del Gran Consejo, donde podréis hablar con mi padre, el ministro de trabajos legitmamente elegido.




  —¿El ministro de trabajos? —dijo Rooper—. No sonaba mucho como el portavoz de toda una nación.




  —Será un honor —interrumpió Silandra, lanzando a Rooper una mirada de advertencia. Se encontraban en un terreno delicado, intentando restablecer relaciones después de que algo saliera mal en la misión de Rok. Era evidente que Silandra estaba siendo cautelosa—. Por favor, después de ustedes.




  Mittik saludó a los dos guardias con una serie de gritos y chasquidos en su propio idioma e indicó a los Jedi que la siguieran. Se metieron en el sombrío interior del edificio.




  Para Rooper, era muy parecido al interior de cualquier gran edificio administrativo de la galaxia. El suelo era de brillantes losas de piedra pulida. Grandes tapices colgaban de las paredes, representando momentos históricos de la sociedad Katikoot. Incluían, según observó Rooper con interés, imágenes de figuras volando. Eran katikoot, pero planeaban sobre las corrientes de aire por encima de los barrancos y cañones de la superficie. El techo era abovedado y estaba decorado con brillantes motivos en forma de remolino, como los que había visto en los tatuajes de los guardias. Al pie de una impresionante escalera de caracol les esperaba un Katikoot más pequeño y más viejo, cuyo pelo gris empezaba a desteñirse en mechones blancos. Se apoyaba pesadamente en un bastón de latón y tenía los hombros encorvados hacia delante, con la nuca sujeta por un aparato o implante metálico.




  Levantó la vista cuando entraron y sus ojos amables se fijaron en su hija.




  —Así que has reunido a los recién llegados, Mittik. —Mittik fue a su lado, ofreciéndole el brazo en señal de apoyo. Le hizo un gesto para que se marchara, pero su sonrisa era radiante.




  —Bueno, dos de ellos, al menos. —Mittik presentó a los dos Jedi—. Los otros están esperando a sus amigos.




  —Habéis venido en tropel, ¿verdad? —dijo Kittik. Dio un paso tembloroso hacia delante, con su bastón repiqueteando en el suelo—. Ya veo, ya veo…




  —Ministro Kittik, hemos venido a ofrecer nuestra ayuda —dijo Silandra—. Y para descubrir qué le ha ocurrido al Maestro Rok y al equipo de Exploradores que anteriormente respondieron a su petición de ayuda.




  —Ah, sí. —Los ojos del viejo Katikoot parecían apenados—. Entonces supongo que será mejor que paséis y toméis asiento.
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  —Me temo que todo este lamentable asunto tiene que ver con el poder.




  Estaban sentados alrededor de una gran mesa lacada en la sala del consejo, un conjunto de estancias con aspecto de galería que salían del vestíbulo principal por el que habían entrado por primera vez en el edificio. Más tapices colgaban de las paredes, esta vez mostrando orgullosas escenas de políticos katikoot debatiendo alegremente en torno a una mesa circular o hablando en mítines en lo que parecía una plaza de cualquier otro lugar de Diurna. Todo resultaba muy familiar. Rooper se preguntó si los políticos eran iguales en todas las culturas.




  Se les había unido un tercer katikoot, que se había presentado sólo como Rillik, sobrino del ministro. Sus modales parecían algo más toscos y menos acogedores que los de los otros, y tenía una tos persistente.




  —¿Poder? —dijo Silandra—. Debéis entender que ni la República ni los Jedi pueden involucrarse en asuntos políticos locales. En Aubadas parece haber una democracia sana. Sería inapropiado por nuestra parte apoyar a cualquier movimiento o facción en particular, o influir en las opiniones de vuestro pueblo de cualquier manera.




  Kittik levantó una mano.




  —No, no. Por favor, mi conocimiento de vuestro idioma me ha fallado.




  Silandra sonrió cálidamente.




  —En absoluto. Tu dominio del Básico es realmente impresionante.




  —Quiero decir que se trata de energía. Recursos. Combustible. No hay desacuerdo entre nuestro consejo de gobernantes. Este es un asunto que debe ser resuelto, y estamos agradecidos por cualquier ayuda que usted y la República puedan ofrecer.




  —Cuéntenos —dijo Silandra.




  Kittik asintió.




  —Como mundo, Aubadas es uno de los gemelos.




  —El otro planeta —dijo Rooper—. El que vimos cuando llegamos.




  El asolado por las tormentas y la niebla tóxica, estuvo a punto de añadir, pero decidió que sería mejor guardarse esa observación para sí misma.




  —Sí. Gloam —dijo Kittik—. Nuestro mundo hermano. Casi idéntico en tamaño y masa a Aubadas. Enganchado en la misma órbita alrededor de nuestra estrella. Y, sin embargo, estos hermanos fueron creados de todo menos iguales. Mientras que Aubadas siempre ha sido estéril, Gloam fue una vez rico en minerales preciosos que enriquecieron nuestro suelo y alimentaron los motores que nos permitieron florecer. Y lo hicimos. Extrajimos esos minerales y nos hicimos poderosos, arrogantes y ricos. Desarrollamos tecnologías aparentemente imposibles y, a su vez, nos volvimos más hambrientos de más, y más, y más. Aprendimos a consumir. Y mientras tanto, minábamos. Profundizando cada vez más en el lecho de roca de Gloam, despojándolo de todos los recursos que podíamos encontrar. —Kittik sacudió la cabeza, como si sólo pensarlo le doliera.




  —Durante milenios, esto continuó, alimentando el crecimiento y la expansión de nuestro mundo a costa del otro. Hasta que un día, no hace mucho, nos dimos cuenta de que prácticamente habíamos asesinado a nuestro planeta hermano. —Kittik se levantó, apoyándose en su bastón—. Para entonces ya era demasiado tarde para Gloam. El planeta estaba arruinado. Todas las formas de vida, salvo las más resistentes, se habían extinguido. Y fue entonces cuando nos dimos cuenta de lo peor: que el combustible que estábamos extrayendo, refinando y quemando, el mismo que había destruido Gloam para conseguirlo, también nos estaba perjudicando a nosotros.




  Suspiró.




  —La gente empezó a enfermar. Empezaron a desaparecer trabajadores, y hubo… historias alarmantes. Pronto la gente se negó a viajar a Gloam, y cesaron todas las operaciones mineras. Y ahora nuestros recursos se agotan, y nosotros también estamos amenazados de extinguirnos. Incluso el musgo vivificante que crece a nuestro alrededor aquí en Diurna ha comenzado a marchitarse y morir. Sólo nos quedan unas pocas semanas de combustible antes de que toda la ciudad se detenga, pero la gente no hace caso de nuestras advertencias. Siguen a lo suyo como si no pasara nada, negándose a reconocer las terribles circunstancias en las que nos encontramos. Construimos toda nuestra civilización explotando los recursos de Gloam, y ahora cosechamos los frutos de nuestros errores.




  Kittik golpeó la mesa con su bastón.




  —Así que sí, pedimos ayuda a vuestra República. Porque ya no podemos ayudarnos a nosotros mismos. —Se desplomó en su silla.




  —Lo siento —dijo Rooper. Ella sabía que las palabras no eran suficientes. Ninguno de sus entrenamientos la había preparado para algo así. Una civilización avanzada al borde del colapso. Un mundo envenenado. Una especie en el precipicio de su propia existencia. Se sentía tonta por haber pensado en esta misión como una aventura.




  —¿Cómo podemos ayudar? —dijo Silandra.




  —El equipo que enviaste creía que la República podría ayudarnos a encontrar una nueva fuente de energía limpia. Una que permitiría a Diurna sobrevivir, sin necesidad de minas o minerales de Gloam.




  Silandra asintió.




  —Sí. Creo que la República puede ayudaros. Los recursos son escasos ahora mismo, debido a una guerra en curso en un sistema cercano…




  Mittik le hizo un gesto para que se callara.




  —Vuestro maestro Rok nos habló de esta pequeña guerra entre Eiram y E’ronoh. Todos hemos sentido las repercusiones. Hipervías cerradas. Escasos recursos. Sin comercio. Sin comunicación. Los efectos de este conflicto innecesario se extienden como ondas por todo el sector, perturbando todas nuestras vidas. Los Katikoot no queremos tener nada que ver con esto y sólo deseamos que termine para que la República pueda acudir rápidamente en nuestra ayuda.




  —Entiendo —dijo Silandra—. Los Jedi están haciendo esfuerzos para mediar entre los dos mundos, y esperamos ayudarles a llegar pronto a una resolución. Es por eso que el equipo de Exploradores del Maestro Buran fue enviado por delante de la delegación principal. Muchos de nuestros negociadores están ocupados intentando poner fin a ese conflicto. Rok vino porque dijiste que tu necesidad era urgente.




  —Lo es —dijo Kittik—. Es muy urgente.




  —Entonces debo preguntar: ¿dónde está Rok? Dijiste que su equipo se había ido. Seguro que estaban tan ansiosos por ayudar como nosotros —dijo Silandra.




  Kittik miró a Rooper y a Silandra a su vez.




  —Se fueron a Gloam.




  —¿A Gloam? ¿Por qué?




  —Comprendieron la urgencia de la situación —dijo Mittik—. Que no podíamos dejar de producir combustible sin más, al menos no hasta que la República pudiera ayudarnos a instalar nuevas cosechadoras para aprovechar la energía de nuestro sol. Vieron que necesitábamos adquirir más minerales. Sólo lo suficiente, para ayudarnos a salvar la brecha hasta que sus ingenieros pudieran venir. Para ayudarnos a sobrevivir mientras esta guerra suya se desarrollaba.




  —¿Así que fueron a reiniciar las operaciones mineras? —dijo Rooper. Eso no sonaba bien. En absoluto.




  —No. Fueron a investigar a los monstruos —dijo Kittik.




  —¿Monstruos? —Silandra parecía tan confundida como Rooper.




  —Ha habido historias de monstruos en Gloam desde que se tiene memoria —dijo Kittik—. Y aún más tiempo. Antiguas historias de bestias aterradoras en las profundidades de las minas. Criaturas tan terribles que nunca se les ha puesto nombre. Los mineros siempre fueron supersticiosos con ellas, afirmando que un día despertarían de su largo letargo y traerían la destrucción sobre todos nosotros.




  —¿Y ahora se han despertado? —dijo Silandra.




  Kittik asintió.




  —Me temo que sí. Como ya he explicado, la gente había empezado a desaparecer. Pronto circularon historias de monstruos terribles. Los trabajadores fueron llamados a regresar, y nadie ha querido volver.




  —Hasta que llegaron Rok y su equipo y se ofrecieron a investigar —dijo Silandra. Negó con la cabeza. Rooper sabía que era lo que cualquiera de ellos haría—. Cuéntanos qué ha pasado.




  —Lo siento —dijo Mittik—. Hay muy poco que contar. Rillik fue el único que logró regresar con vida.




  Todas las miradas se posaron en el otro Katikoot, que había permanecido en silencio salvo para presentarse cuando llegaron. Miró a Rooper con expresión hosca.




  —Nos atacaron. Las criaturas vinieron a por nosotros por la noche. No estábamos preparados. Estábamos en las minas, bajo las viejas ruinas. Nos dispersamos. Los Jedi intentaron detenerlos, pero los sonidos… —Se detuvo un momento, recuperando el aliento. Sus ojos habían adquirido un aspecto atormentado. Su cuerpo se sacudió con una repentina tos seca. Cuando por fin se calmó, continuó—. Yo estaba allí para mostrarles la zona donde los otros habían desaparecido. Los mineros. Yo trabajaba en las minas, como supervisor.




  —¿Y tú fuiste el único que escapó? —dijo Silandra. Rooper pudo oír el ligero temblor en su voz. Al igual que Rooper, su maestra apenas podía creer lo que estaba oyendo.




  Rillik asintió.




  —Creo que sí. Creo… que no vi a ninguno de los otros salir. Esperé hasta el amanecer, pero nadie vino. Encontré la nave de los Exploradores, pero las criaturas también la habían destruido. Ni siquiera pude pedir ayuda, porque las comunicaciones no funcionaban. Me escondí otra noche en una grieta de las rocas, escuchando a las criaturas que me buscaban, el sonido de sus garras raspando las rocas:




  Rooper se estremeció al pensarlo.




  —¿Vino alguien a por ti?




  —No. Conseguí hacer funcionar una de las viejas barcazas mineras. Escapé tan rápido como pude. No había señales de otros supervivientes.




  El corazón de Rooper se hundió. ¿Podría ser cierto? ¿Rok y los demás eran uno con la Fuerza? Parpadeó para ahuyentar las lágrimas.




  No. Todavía no lo sabían con certeza. Rillik no los había visto, después de todo. Quizá seguían allí.




  —Y aún así Rok se las arregló para enviar al droide EX del equipo, portando una llamada de auxilio —dijo Silandra—. Siempre ha sido uno de los más duros. —Miró a Kittik, con expresión fija y seria—. Ministro… ¿alguien ha vuelto a Gloam para comprobarlo? ¿A buscar supervivientes?




  —No… Yo… —Vaciló—. Se consideró demasiado peligroso. Lo siento.




  Silandra asintió.




  —Entonces todavía hay una posibilidad de que algunos de ellos estén vivos. No puedo ignorar el mensaje de Rok.




  —Pero han pasado semanas.




  —Los Exploradores somos personas de recursos. Está en nuestra naturaleza.




  Rooper deseaba lanzar un puño al aire. Sabía que Silandra no perdería la esperanza como Rillik. Podía ser callada y seria, pero tenía un interior de duracero, una fe inquebrantable en la Fuerza y en sus compañeros Jedi. Si había alguna posibilidad de que Rok y los demás siguieran vivos, Silandra no descansaría hasta encontrarlos. Es más, ninguno de ellos, Silandra, Dietrix, Obik o Rooper, estaría dispuesto a permitir que los Katikoot sufrieran. Encontrarían una forma de mantener Diurna en funcionamiento hasta que la República pudiera ofrecer una solución más permanente. Tenían que hacerlo.




  —No has estado en Gloam —dijo Rillik con otra tos seca—. No has visto cómo es allí.




  —No —dijo Silandra, poniéndose en pie—. Pero creo que estoy a punto de hacerlo.
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  CAPÍTULO


  NUEVE
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  Algunos días era difícil saber dónde acababa el día y empezaba la noche.




  La niebla tóxica se arremolinaba como una mancha gris sobre el mundo, envolviéndolo todo en la misma penumbra infinita. Las tormentas iban y venían. Nada cambiaba.




  Dormían cuando los monstruos merodeaban y, al despertarse, Dass comía tres o cuatro tiras de carne seca de scrabbler, engullía un poco del agua de mal sabor que Spence había hervido y salía a explorar. Cuando estaba cansado y hambriento, o demasiado asustado, regresaba y se sentaba junto al fuego a trabajar en la baliza con su padre. Hablaba con Spence durante la cena y le pedía que le contara alguna de las historias de sus años en la frontera. Dass encontraba consuelo en la familiaridad de aquellas historias, sin importar cuántas veces las hubiera oído antes. A menudo parecían tan nutritivas como cualquier comida. Cuando la historia terminaba, los dos se retiraban a su campamento en la cueva para pasar otra noche.




  A veces parecía que siempre había sido así. Y al menos se tenían el uno al otro. Así había sido siempre: ellos dos contra la galaxia. A veces Dass se sentía culpable por no poder recordar a su madre, y sabía que su padre aún sentía su muerte como una herida abierta. Pero últimamente había empezado a hablar más de ella, a mencionarla en algunas de sus historias, y Dass supuso que eso sólo podía ser algo bueno. Recuerdos felices a los que aferrarse.




  Dass sintió que se le caían los ojos. El esfuerzo de la caminata anterior y la cercanía del fuego le empujaban a dormir. Había encontrado poco de valor en dirección oeste, la que había elegido esa mañana. Ni siquiera scrabblers. Había vislumbrado más de las antiguas ruinas, esta vez enclavadas en la cara de un enorme acantilado de basalto, donde hilera tras hilera de arcos tallados se erguían en la roca como puertas vacías. Era difícil de asimilar. Pero allí arriba no había nada para ellos. Incluso si hubiera estado preparado para afrontar la escalada. Sólo viejas ruinas y equipos mineros abandonados. Parecía que eso era todo lo que quedaba en este mundo moribundo.




  Al final, Dass había vuelto cansado y con las manos vacías. Pero al menos la baliza estaba casi terminada. Su padre había hecho grandes progresos mientras Dass había estado explorando.




  Dass la cogió y la giró entre sus manos. No era el más elegante de los diseños. De hecho, parecía un montón de chatarra. Lo cual, supuso, era, pegado con trozos retorcidos de alambre recuperado y unos cuantos huesos de rascador hervidos que habían envuelto en tela arrancada de sus mochilas.




  Pero nada de eso importaría si la baliza funcionaba. Si por fin podían avisar a alguien de que necesitaban ayuda. Tal vez entonces las cosas irían bien.




  Mañana, una vez que hubiera encontrado algo más de comida, podrían completar las pruebas finales. Ahora, sin embargo, estaba demasiado cansado para concentrarse.




  Volvió a dejar la baliza sobre la manta y bostezó. Se frotó la cara con las manos. En lo alto, una tormenta empezaba a retumbar. Sonaba cerca.




  —¡Dass! —El grito de Spence fue un grito estrangulado que atravesó la niebla del cansancio de Dass y le hizo volver en sí. Abrió los ojos—. ¡Entra, ahora!




  Dass se volvió para ver a su padre de pie junto a la entrada de su improvisado campamento.




  —¿Papá? ¿Qué pasa?




  Spence parecía aterrorizado. Tenía los ojos muy abiertos por la preocupación. Hacía gestos frenéticos para que Dass viniera corriendo.




  —¡Rápido!




  Dass se puso de pie. ¿Qué estaba pasando?




  Otro estruendo. Este más cerca. Demasiado cerca.




  Esto no es una tormenta.




  Dass miró en la dirección de donde procedía el sonido. La oscuridad se cerraba, envolviendo el campamento como un sudario. Se le erizaron los pelos de la nuca.




  ¿Había algo ahí fuera?




  ¿Eran ellos?




  Un relámpago parpadeó como un hilo de plata cosido a través de las nubes oscuras, iluminando el paisaje rocoso con destellos tartamudeantes, revelando la forma descomunal que se acercaba lentamente a su campamento.




  Se trataba de una enorme figura humanoide de enormes hombros y cuello encorvado. Sus garras raspaban las rocas al caminar, haciendo saltar chispas. Unas sombras oscuras e impenetrables se extendían a su paso como un manto ondeante.




  No, no una capa… alas.




  Se acercó, enseñando los dientes.




  Dass retrocedió, temblando. La cosa era enorme. Alta y ancha, casi el doble que Dass, con brazos musculosos y un cuello grueso. Tenía el hocico plano y las orejas puntiagudas. Sus dientes eran colmillos feroces y sus ojos brillaban como joyas negras bajo la luz reflejada de las tormentas, que seguían arreciando en las alturas.




  Para Dass, parecía un cruce entre un humano y un murciélago, pero más aterrador que cualquiera de ellos.




  El monstruo echó la cabeza hacia atrás y aulló, y el sonido fue como si el mundo se rompiera bajo los pies de Dass. Sintió que se le revolvía el estómago. Detrás de él y a su derecha, más de ellos se acercaban, chillando con furioso deleite.




  Habían aprendido. Las criaturas habían cambiado el patrón de su caza. Habían llegado temprano, antes de que Dass y Spence se instalaran para pasar la noche.




  Habían descubierto cómo atraparlos desprevenidos, tal como él había hecho con los rascadores.




  Y ahora iba a morir.




  Dass dio un paso tambaleante hacia su padre. Sentía las piernas como gelatina. ¿Por qué no se movían como él les había ordenado?




  Era demasiado tarde. Era…




  Y entonces la mano de Spence estaba apretada alrededor de su muñeca, y estaban corriendo hacia su campamento.




  —Vamos, hijo. Te tengo.




  Dass tropezó cuando Spence lo empujó a través de la abertura de la cueva. Cayó bruscamente contra la escarpada pared, se raspó la muñeca y le brotaron gotas de sangre brillante.




  Suspirando de dolor, se enderezó y se giró para ayudar a su padre justo cuando Spence levantaba la barricada y encajaba la vieja chapa metálica, piezas recuperadas de un viejo carguero minero, en la estrecha abertura.




  Spence retrocedió, respirando agitadamente. Dass miraba nervioso la barricada. Apenas podía respirar. Sentía que el corazón le golpeaba las costillas.




  Fuera, oía el ruido de los movimientos de las criaturas, que arañaban las rocas. Estaban cerca. A pocos pasos. Podía oír sus respiraciones agitadas, el sonido voraz de sus mandíbulas goteantes, el susurro de… algo. No tenía ni idea de lo que podía ser. Nunca había podido verlos bien, y por una buena razón: cuando alguno se acercaba, él huía.




  Y ahora tampoco quería ver mejor a uno de ellos.




  Fuera, los ruidos cesaron.




  Dass miró a su padre. Sus ojos se encontraron.




  ¿Ya estaba?




  ¿Se habían rendido los monstruos? ¿Se habían dado cuenta de que él y su padre estaban a salvo dentro de la cueva, detrás de la barricada?




  Cautelosamente, con la respiración entrecortada, Dass se acercó a la barricada.




  Seguía sin haber nada.




  Se acercó más.




  No se oía nada del otro lado.




  Apretó el oído contra la chapa metálica. Estaba fría y suave contra su cara.




  Decidió que debían de haberse ido. Soltó un largo suspiro y empezó a girarse hacia Spence.




  Y fue entonces cuando el monstruo hizo un agujero en la barricada justo al lado de su cabeza. Dass gritó.




  En un momento no había nada, y al siguiente la placa metálica se había abierto alrededor del puño de la criatura, enroscándose como pétalos desgarrados. La mano se aferró a Dass mientras éste intentaba zafarse, clavándole las garras en el hombro y haciéndole gritar de nuevo al sentir cómo le penetraban en la piel.




  La criatura le tiró para atrás, golpeándole contra la barricada, que tembló con un estruendo al chocar contra ella, sacudiéndole la espalda. Lágrimas ardientes corrieron por sus mejillas. Arañó el brazo peludo de la criatura, intentando desesperadamente arrancarle las garras del hombro.




  —¡Aguanta, Dass!




  Con los ojos desorbitados, vio que su padre tenía algo en las manos. Una larga pértiga de metal, un astil tomado de una de las naves mineras destrozadas que habían estado desmontando en busca de piezas útiles. Spence había dicho que iba a convertirlo en un bastón para su pierna mala en caso de que se vieran obligados a hacer una larga caminata por las rocas, pero estaba encendiendo una fuente de energía que había conectado a un extremo del bastón, y el otro extremo brillaba, crepitando con corriente eléctrica.




  Con una mueca, Spence corrió hacia el agujero de la barricada, clavando el arma improvisada contra el brazo de la criatura.




  —¡Aléjate de mi hijo!




  Dass sintió que la mano de la criatura sufría un espasmo y soltaba su hombro, y el brazo fue empujado bruscamente hacia atrás a través del agujero. Fuera, el monstruo emitió un rugido furioso. El sonido era tan profundo y primitivo que Dass lo sintió retumbar en todo su cuerpo.




  Cayó de rodillas. El hombro le dolía más que nada antes.




  —Hijo. Estás bien. Estás bien, Dass. Todo va a salir bien.




  Miró el rostro preocupado de su padre.




  —¿Qué es esa cosa?




  Spence frunció el ceño. Luego miró el palo que tenía en las manos.




  —No sólo he estado trabajando en la baliza, ya sabes, mientras tú has estado fuera explorando. Estaba fabricando un arma para poder defendernos. Pensé que esos bichos peludos podrían intentar algo así.




  Dass sonrió.




  —Te quiero, papá.




  —Yo también, hijo.




  Otro estruendoso rugido procedente del exterior fue seguido de furiosos golpes contra la barricada. El sonido resonó en el interior de su pequeña cueva.




  Dass dio un respingo. Sintió que el pánico le subía al pecho.




  —¿Y si consiguen pasar?




  Spence extendió su arma.




  —Entonces tenemos esto. —Se enderezó y levantó a Dass con la mano libre—. Tenemos que curarte. Pero primero, ayúdame a reforzar esta barricada. Apila todo contra ella. Todo lo que tengamos.




  Spence se dirigió a la pequeña pila de bolsas y equipos y comenzó a amontonarlos contra la parte delantera de la cueva.




  —Podemos traer más placas de casco del carguero destrozado por la mañana, cuando se hayan ido, para hacer esto impenetrable. —Miró a través del agujero y luego, entrecerrando los ojos, volvió a clavar el extremo de la pértiga. Golpeó a otra de las criaturas, que retrocedió dando tumbos y gimoteando—. Eso debería ahuyentarlas durante un rato, dijo con sombría satisfacción.




  Efectivamente, los monstruos parecían retroceder.




  Dass, tratando de ignorar el ardiente dolor de su hombro, se dispuso a ayudar a su padre a construir la barricada.




  —Tenemos que tapar este agujero. No soporto la idea de que se asomen y nos vigilen. Probablemente haya algo en mi mochila… La voz de Dass se entrecortó cuando se dio cuenta.




  —¿Qué pasa? ¿Qué pasa?




  —La baliza… —dijo Dass.




  —Todavía está ahí fuera. Con ellos —dijo Spence. Su expresión era sombría.




  Dass se desplomó contra la pared. No se lo podía creer. Todo ese trabajo. Su única esperanza de salir de este mundo miserable.




  Y ahora estaba atrapado ahí fuera, con los monstruos.
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  CAPÍTULO


  DIEZ
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  —Una ciudad subterránea. —Amos silbó—. Estoy impresionado. Piensa en la energía necesaria para hacer funcionar este lugar. —Fue enumerando cosas con los dedos—. Depuradores de aire, luces, calefacción, ventilación… además de todo lo necesario para mantener en funcionamiento una ciudad como ésta. —Hizo una pausa para recuperar el aliento—. ¿Y has visto los aerodeslizadores? Tienen un diseño completamente distinto a todo lo que he visto antes. Tengo que pedirles las especificaciones. Podríamos aprender mucho comprendiendo la tecnología de los Katikoot. Parecen tener una forma de abordar las cosas muy diferente a la de la República.




  No hubo respuesta.




  Amos miró a Dietrix y Obik, que estaban sentados frente a él en el salón del embajador. Los katikoot los habían llevado allí después de la llegada del equipo de comunicaciones. Era tan impresionante como todo lo que habían visto en Diurna, con techos altos, elaborados adornos en las paredes y pequeñas rejillas de ventilación en el suelo que emitían pequeñas bocanadas de aire perfumado.




  Amos se inclinó hacia delante en su silla.




  —¡Debes de adorar esto! Visitar nuevos mundos, conocer gente nueva, ver las maravillas de la galaxia. —Tomó otro sorbo del zumo de fruta violeta que le había dado uno de los extraños droides esqueléticos anfitriones del Katikoot. Sabía bien. Lleno de azúcar. Quizá demasiado azúcar—. De todos modos, ¿no están buenas estas bebidas?




  Ni Dietrix ni Obik parecían saber qué responder.




  —Y dice que hablo demasiado —murmuró Kam.




  —Bee-doo! —fue la respuesta sonora de GT-11, que merodeaba cerca, aparentemente escuchando cada palabra.




  Kam miró a GT-11 con fingido malestar.




  —¿En serio?




  —No podría estar más de acuerdo, Geetee —dijo Amos, sonriendo al Twi’lek.




  Kam negó con la cabeza.




  Obik tamborileaba con las yemas de los dedos sobre la mesa, pensativo. EX-9B revoloteaba sobre su hombro. Parecía reacio a mezclarse con GT-11. Al parecer, se habían peleado después de que EX-9B acusara a GT-11 de perezoso. No le había sentado bien.




  —Para ser sincero —dijo Obik—, la mayoría de los lugares que visitamos no son ni la mitad de sofisticados que éste. Lo que los katikoot han conseguido aquí es enormemente impresionante.




  Amos asintió con entusiasmo. Le dio un codazo a Kam.




  —Ves. Obik está de acuerdo.




  —Creo que deberías dejar de beber eso ahora, Amos. El azúcar te está poniendo nervioso.




  —Ah, ¿sí? Me encuentro perfectamente. Mejor que bien, de hecho. —Volvió a acercarse el vaso a los labios.




  —Confía en mí, dijo Kam, acercándose y arrancando el vaso de los dedos del theelino.




  Amos lo miró con el ceño fruncido y luego se encogió de hombros. Quizá Kam tuviera razón. Ahora que lo mencionaba, Amos se sentía un poco nervioso.




  Dietrix había empezado a pasearse por la habitación, haciendo un ruido con la lengua. Amos se preguntó si también habría bebido demasiado zumo azucarado.




  —Se están tomando su tiempo —dijo a nadie en particular.




  —Tienen mucho de qué hablar —dijo Obik.




  —Lo sé, lo sé —dijo Dietrix—. Es que…




  —Quieres saber qué les pasó a Rok y a su equipo —terminó Kam.




  Dietrix asintió.




  —Por eso estamos todos aquí, ¿no? Un equipo entero desapareció en Aubadas. Y ahora estamos disfrutando de la hospitalidad de los Katikoot como si nada hubiera pasado. ¿Pero dónde están Rok y Maliq? ¿Joneth y Branda? —Los miró uno por uno—. Hay algo que no me cuadra.




  —Eso es porque algo no va bien —dijo alguien desde la puerta. Amos miró a su alrededor y vio a una Jedi alta y delgada que le resultaba familiar. Silandra era humana, de piel cobriza y pelo castaño con un prominente mechón rubio. Llevaba el escudo atado a la espalda por los hombros y la empuñadura del sable láser sujeta al cinturón. A su lado estaba su padawan, Rooper, una jedi humana más baja, de piel más oscura y profundos ojos marrones.




  —Silandra. Rooper —dijo Dietrix—. ¿Qué noticias hay?




  Silandra miró a Amos y Kam. Asintió con la cabeza.




  —Los Katikoot nos han explicado la situación —dijo. Les habló de Gloam, de la petición de ayuda de los katikoot y de la misión del equipo anterior para investigar a las criaturas. Luego relató la historia que Rillik les había contado sobre lo ocurrido en el otro mundo.




  —Pero Rok debió enviar a Atesee después del ataque —dijo Amos—. Mencionó la emboscada en su mensaje. También explica por qué el droide estaba tan maltrecho. Los asteroides no ayudaron, pero tal vez fue dañado antes…




  —Cuando la nave del equipo fue destruida —terminó Kam—. Eso significa que Rillik está equivocado. Sabemos que al menos Rok debe haber sobrevivido, incluso después de que Rillik huyera en la nave minera.




  —Precisamente —dijo Silandra—. Aún podría estar ahí fuera. Y los demás también.




  Se quedaron en silencio mientras todos pensaban en las implicaciones. ¿Podría alguno de ellos haber sobrevivido tanto tiempo solo en un mundo tan hostil? A Amos no le gustaban las posibilidades que tenían, incluso para alguien tan acostumbrado a la dura vida fronteriza como Rok. Pero, de nuevo, ¿podían ignorar la posibilidad?




  —Vamos a buscarlos —dijo Rooper.




  —Bien —dijo Dietrix. Le sonrió a Rooper—. Porque si hubieras dicho que no, podrías haber conseguido un amotinamiento.




  —Lo mismo digo de Nibs y yo —dijo Obik, acariciando a EX-9B, que seguía flotando sobre su hombro izquierdo. El droide emitió un pitido lastimero.




  Silandra asintió.




  —Gracias. Sin duda es peligroso. Si a un Maestro Jedi como Rok pudieron pillarlo desprevenido… —Su voz se entrecortó, con la conclusión clara.




  —Somos un equipo —dijo Dietrix—. Además, si creéis que voy a dejar que alguno de vosotros ponga sus manos en mi nave, lo tenéis claro.




  Amos miró a Kam. Un parpadeo de comprensión pasó entre ellos. Se aclaró la garganta y se frotó inconscientemente las puntas de la cabeza.




  —Ejem. Puedes contar con nosotros, también. Con Kam y conmigo. Iremos. —Tragó saliva y se humedeció los labios con la punta de la lengua—. A Gloam. Donde hay peligro. Y criaturas aterradoras y hostiles. —Kam asintió y le devolvió la bebida a Amos. Amos se bebió el resto de un trago.




  Silandra sonrió.




  —Tu valor te honra. Pero hay algo que te pediría que hicieras aquí, en Aubadas, si quieres.




  Amos intentó ocultar su alivio tras el vaso, a pesar de que estaba vacío.




  —Algo va mal con las comunicaciones —dijo Silandra—. Los Katikoot han perdido todo contacto con Gloam, e incluso aquí en Diurna, las transmisiones de largo alcance están encontrando interferencias inusuales.




  —¿Comunicaciones? —dijo Amos.




  Kam le lanzó una mirada y luego le arrebató el vaso vacío de las manos.




  —Nos dimos cuenta cuando veníamos —dijo el Twi’lek—. Hubo algún tipo de interrupción en la conexión, como si un relé estuviera caído.




  —O algo está creando una zona muerta —dijo Amos.




  —¿Una zona muerta? —preguntó Dietrix—. ¿Crees que alguien podría estar jugando con las comunicaciones a propósito?




  —No, no. Probablemente no sea nada de eso —dijo Amos—. Podría haber cualquier variedad de razones por las que están caídos. No lo sabremos hasta que investiguemos. —La idea de examinar un nuevo sistema de comunicación alienígena llenaba a Amos de alegría. Además, no había criaturas peligrosas en Diurna. El alivio era palpable.




  —¿Entonces lo haréis? —dijo Silandra.




  —Claro que vamos a hacerlo —dijo Kam. Miró a Silandra—. ¿Nos darán los katikoot acceso a sus sistemas?




  Silandra asintió.




  —Ya han accedido. Están ansiosos por ayudar. De hecho, dos de los Katikoot se han ofrecido voluntarios para venir con nosotros a Gloam. Mittik, la mujer que nos recibió cuando llegamos, y Rillik, para que nos muestre dónde atacaron al otro equipo.




  —¿Doo-dee-bee? —dijo GT-11.




  Silandra miró al droide y luego a Kam y Amos.




  —Parece que Geetee-Once quiere quedarse y ayudar con los sistemas de comunicación —dijo.




  Amos sonrió.




  —Estaremos encantados de contar contigo, Geetee.




  —Braa-doo-woo —dijo EX-9B.




  —Whaaa-weee-doo-baa-doo! —exclamó GT-11.




  —¡Bee-do-doo-waa! —dijo EX-9B, con un tono cada vez más agudo.




  —¡Eso no es cierto y lo sabéis! —dijo Obik—. Ninguno de los dos sois unos vagos. Y Geetee, creo que deberías retirar ese comentario.




  —Whaaa-wooo —dijo GT-11.




  Silandra se cruzó de brazos.




  —Difícilmente es una disculpa, ¿no?




  GT-11 giró sobre sí mismo para demostrar su enfado.




  Rooper suspiró.




  —¡Vamos, Geetee!




  El droide se volvió para mirarla, y luego expulsó un chorro de gas como si ofreciera un suspiro a regañadientes.




  —Waa-woo-boo —dijo.




  —Da-dee-bree-woo —murmuró EX-9B en respuesta.




  —Ya está. —Obik se puso en pie, sacudiendo la cabeza—. ¿Cuándo nos vamos?




  —Los Katikoot ya están preparando las provisiones —dijo Rooper. Estaba sonriendo de una manera que hizo pensar a Amos que estaba realmente emocionada por aventurarse a un mundo hostil—. Estaremos en camino en una hora.




  Amos suspiró y se recostó en su silla.




  —Hora de otra ronda de zumo, entonces —dijo.


[image: ]


  CAPÍTULO


  ONCE


  [image: ]




  —¡Ella va a matarnos a todos!




  Rillik estaba agarrado al borde de la mesa de la zona común de la Umberfall como si su vida dependiera de ello. Las yemas de sus dedos con garras hacían surcos en la superficie de la mesa.




  Mittik, sentada cerca, puso los ojos en blanco, exasperada.




  —Debes de haber hecho este viaje más de cien veces, Rillik. —Rooper tuvo la sensación de que la mujer no tenía mucho tiempo para el melodrama de Rillik.




  El otro katikoot tosió.




  —Sí. Pero nunca en una lata como ésta, y nunca con un piloto de la República al volante.




  La nave dio una sacudida repentina, girando dramáticamente a la derecha al ser golpeada por otro brutal viento cruzado. Estaban volando a través del corazón de las oscuras nubes de tormenta que llenaban la mayor parte de la atmósfera superior de Gloam. Dietrix estaba haciendo un trabajo magnífico para mantenerlos firmes, pero no cabía duda de que era una de las peores condiciones en las que Rooper había volado nunca. Miró por la ventanilla el mar de siniestros remolinos grises, los hilos de relámpagos que se bifurcaban en la penumbra. No era de extrañar que ninguno de los Katikoot quisiera volver. Especialmente Rillik, después de todo lo que había pasado. El hecho de que se hubiera ofrecido voluntario le honraba.




  —¿Cómo puedes estar tan tranquila? —dijo Rillik, elevando el tono de su voz cuando el Umberfall se dirigió en picado hacia la izquierda, volcándose sobre un costado para evitar un parpadeante arco de relámpagos.




  Rooper se apoyó en el mamparo y le dedicó una sonrisa ladeada.




  —Confío en la Fuerza —dijo—, y sé que Dietrix es uno de los mejores pilotos de toda la República. —No añadió que también se sentía profundamente inquieta a medida que se acercaban a aquel mundo turbulento. No por el vuelo de Dietrix, sino porque algo en Gloam no encajaba.




  Mientras que la Fuerza viviente se le aparecía a Rooper en forma de colores brillantes y arremolinados, cuando cerraba los ojos y extendía la mano por el oscuro planeta que había debajo, todo estaba bañado en marrones turbios y grises sofocantes. Había algo más malo que el desastre medioambiental que asolaba los cielos. Y no pudo evitar pensar que, de algún modo, todo acabaría relacionado con Rok y con lo que había sido de su equipo.




  Si sus instintos fueran ciertos. Había estado repasando una y otra vez lo ocurrido en Aubadas. No se había equivocado exactamente al llevar a los demás a aquel barranco… pero si las circunstancias hubieran sido diferentes, podría haber caído de cabeza en una trampa. Fue pura suerte que Mittik y los otros Katikoot resultaran ser amistosos. Bueno, suerte y un poco de diplomacia. Pero Rooper no podía evitar preguntarse qué les habría pasado a Dietrix, Obik y los droides si las cosas no hubieran salido como ellos querían. Ella era una Jedi, y eso significaba que tenía responsabilidades. Los demás confiaban en ella. Tenía que estar a la altura de esa confianza. Quizá fuera algo de lo que hablaría con Silandra más tarde. Su maestra siempre tenía una buena perspectiva en esos asuntos, una forma de hacer que las cosas parecieran correctas cuando Rooper se sentía insegura.




  La nave se inclinó de nuevo, luego giró en una secuencia de giros en picado cuando Dietrix finalmente los sumergió fuera de las espesas nubes, descendiendo en picado sobre el sombrío paisaje de la superficie del planeta.




  Rillik emitió otra tos húmeda y áspera. No sonaba bien.




  Rooper había intentado persuadir al katikoot para que dejara que el médico lo examinara, pero hasta ahora Rillik se había negado. Rooper no estaba seguro de si era terquedad o miedo a descubrir qué le pasaba realmente. Parecía que muchos de los mineros de Katikoot sufrían la misma aflicción, y Rillik no estaba dispuesto a hablar de ello. No estaba dispuesto a hablar de muchas cosas. A menos que fuera para criticar el pilotaje de Dietrix.




  Los demás estaban en la cabina, y Rooper no podía decir que los culpaba. La Umberfall no era una nave particularmente pequeña, pero de alguna manera se sentía apretada con Mittik y Rillik a bordo. Los equipos de Exploradores pasaban tanto tiempo juntos en sus naves, o juntos entre las estrellas, que formaban un estrecho vínculo. Rooper suponía que, en cierto modo, se habían convertido en una familia. Estaban acostumbrados a la compañía de los demás, y tenían sus rutinas. Por eso siempre parecía un poco extraño que invitaran a otros a su casa. No es que nadie se opusiera a que los Katikoot les acompañaran en la misión, por supuesto. Todo lo contrario: estaban agradecidos por la ayuda. Sobre todo, teniendo en cuenta lo que Rillik había pasado para salir del planeta en primer lugar. Pero aún así, era diferente, tener extraños a bordo. Algo a lo que Rooper aún no se había acostumbrado.




  O tal vez era sólo su propia inseguridad la que la hacía sentirse desubicada.




  La nave se sacudió de nuevo, provocando el lamento de Rillik. Y entonces comenzaron a descender. Rooper observó a través de la ventanilla cómo la plataforma de aterrizaje parecía flotar hacia ellos. La nave se posó con un suave ruido sordo.




  En el exterior, la niebla rodeaba la nave y el cielo estaba oscuro y sombrío. Dietrix había aterrizado entre las erizadas agujas y pórticos de una antigua refinería de minerales, parte de las operaciones mineras abandonadas en Gloam. Las torres angulosas y puntiagudas surgían de la niebla. Rooper sintió un escalofrío involuntario, imaginando lo que debía de ser estar perdido allí, bajo aquel cielo melancólico. Pensó en Maliq y en lo que debió de ser para él. Y ahora ella seguía sus pasos.




  Podía oír a los demás charlando mientras salían de la cabina. La charla era moderada, carente de la excitación que solía acompañar a la llegada a un nuevo mundo. Todos eran conscientes de lo que estaba en juego y a lo que podrían enfrentarse en Gloam.




  Se volvió al oír el alarmante sonido de la tos de Rillik. Estaba de pie, sosteniéndose con una mano sobre la mesa mientras se inclinaba hacia delante por la cintura, con expresión de dolor. Mittik también estaba de pie. Alargó la mano para cogerle el otro brazo, pero él la apartó, balbuceando.




  —Estoy bien. Es sólo un… sólo un… —Empezó a toser frenéticamente y se desplomó sobre la cubierta de la nave.




  —¡Ayuda! —Mittik acudió de inmediato junto a Rillik y se arrodilló para sostenerle la cabeza con la mano—. ¿Rillik? ¿Me oyes?




  Gimió, pero no respondió.




  Rooper se apresuró a reunirse con ellos.




  —¿Obik? ¿Ninebee?




  —Estamos aquí —dijo Obik, resoplando mientras se acercaba corriendo.




  EX-9B se cernía sobre su hombro izquierdo.




  —Deet-doo-bee.




  —Sí, Nibs. Trae mi kit de emergencia. —El droide giró y encendió sus propulsores para impulsarse por el aire hasta las taquillas del otro lado de la zona común, donde Obik guardaba sus suministros médicos. Abrió la taquilla y empezó a rebuscar en su interior.




  —Si me dejáis sitio —dijo Obik, haciendo retroceder a Rooper y Mittik. Se arrodilló junto al Katikoot caído. Rooper sintió que los demás se reunían a su alrededor, asegurándose de dejar a Obik espacio suficiente para trabajar.




  Obik sujetó la muñeca de Rillik y, en silencio, contó los latidos de su pulso. Se agachó y escuchó por un momento la respiración agitada del katikoot. Miró a Rooper.




  —Su respiración es débil. Pásame esa almohada.




  Rooper hizo lo que le pedían y cogió la almohada del sofá donde Rillik había estado sentado. Rillik volvió a gemir cuando Obik le levantó ligeramente la cabeza para deslizarla por debajo.




  —Es la maldición del minero —dijo Mittik—. La putrefacción que se instala en sus pulmones cuando pasan demasiado tiempo en las minas. A todos les pasa con el tiempo. No podemos hacer nada. —Por un momento Rooper pensó que la otra katikoot estaba siendo poco amable, pero la preocupación era evidente en el rostro de Mittik. Era su forma de ser. Ella estaba haciendo una constatación de los hechos como ella lo concebía.




  —No podemos dejarlo morir —dijo Rooper—. Tiene que haber algo que podamos hacer.




  —Lo hemos intentado. La enfermedad es causada por partículas minerales que se alojan en el interior de los pulmones. Se incrustan en el tejido y comienzan a reproducirse, hasta que los pulmones finalmente dejan de funcionar, convirtiéndose ellos mismos en grumos de mineral. Hemos buscado una cura durante muchos, muchos años. Pero no hemos encontrado nada que pueda detener el progreso de la enfermedad una vez que la persona se infecta.




  —Entonces dejemos que Obik lo intente. La República tiene acceso a medicinas de cientos de mundos, para miles de especies. Tiene que haber algo que pueda hacer —dijo Rooper. Sintió la mano tranquilizadora de Silandra en su hombro.




  —¿Obik? —dijo Silandra.




  Obik la miró a los ojos. Su expresión era seria.




  —No lo sé. Su fisiología es distinta a la de cualquiera que haya visto antes. Tampoco hay nada en los bancos de datos de Nibs. Lo hemos comprobado antes. Tengo que hacer algunas pruebas antes de empezar a pensar en tratarlo. —Frunció el ceño, preocupado, cuando Rillik tuvo otra tos resollante—. Creo que Nibs y yo deberíamos quedarnos aquí en la nave con Rillik.




  —De acuerdo —dijo Silandra—. Ya nos ha dicho dónde es más probable que encontremos a Rok y a los demás, en las ruinas de la vieja ciudad. No está lejos de nuestra zona de aterrizaje. Deberíamos ser capaces de señalar la ubicación en el mapa y encontrar el camino desde allí.




  Mittik asintió.




  —Entonces está decidido.




  —Haré lo que pueda por él —dijo Obik.




  En el suelo, Rillik tosió débilmente y rodó sobre un costado.
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  Con Rillik instalado a salvo en la pequeña enfermería de la parte trasera de la nave, supervisado por Obik, los demás se habían reunido en la zona común para discutir su siguiente paso.




  EX-9B, tras ayudar a Obik a poner cómodo a su paciente, había sido requisado temporalmente para ayudar a interpretar los mapas topográficos de la zona, que habían sido cargados en sus bancos de datos antes de abandonar Aubadas. Estaba flotando sobre sus cabezas, proyectando un gran holograma en el centro del espacio, y los demás se habían reunido a su alrededor.




  Silandra tenía los brazos cruzados sobre el pecho mientras observaba pensativa la imagen tridimensional. Parecía mostrar un paisaje escarpado formado por rocas y picos dentados. Algunas de las zonas bajas y llanas parecían haberse inundado, y había una pequeña zona boscosa que Mittik había explicado que era un bosque cambiante creado por árboles que en realidad se desarraigaban y se arrastraban sobre sus raíces raquíticas para seguir las mareas de los lagos estacionales.




  Pero lo que había atraído el interés de todos era la representación de un acantilado que parecía estar salpicado de una serie de puertas y ventanas, la mayoría de ellas encajadas en la roca a más de treinta metros de altura.




  —¿Así que la ciudad está construida en la ladera del acantilado? —dijo Silandra. Mittik se encogió de hombros—. Sí. O eso creo. Nunca he estado en Gloam. Me han dicho que los túneles se adentran en el acantilado y, desde allí, bajan a las minas que hay en las profundidades de la roca.




  —Seguramente habría sido más práctico extraer desde la base del acantilado —dijo Dietrix—. ¿Por qué abrir pozos tan arriba en el frontal de la roca?




  —Porque los primeros ingenieros aprovechaban las ruinas que ya estaban allí —dijo Mittik un poco a la defensiva—. ¿Por qué abrir nuevos túneles cuando los antiguos ya lo habían hecho por ellos?




  —Pero…




  Silandra levantó la mano para intervenir.




  —Debatir los aspectos prácticos de las operaciones mineras no va a ayudarnos a encontrar al otro equipo de Exploradores. Si aquí es donde fueron vistos por última vez, entonces aquí es donde vamos.




  Dietrix asintió. O al menos eso era lo que Rooper imaginaba. Había intentado centrarse en el debate, pero sus ojos y su atención seguían siendo atraídos por la ventana más allá de la proyección parpadeante. Era como si algo la estuviera llamando desde lo más profundo de su ser. Como si le tendiera la mano, rodeara su muñeca con los dedos e intentara arrastrarla hacia la oscuridad. Guiarla hacia algo. El problema era que no podía saber qué era ese algo y si quería hacerle daño. En cualquier caso, parecía importante.




  Cerró los ojos y recurrió a la Fuerza, buscando la paz tranquilizadora de su presencia.




  La Fuerza está conmigo. Soy uno con la Fuerza.




  Los sonidos de la conversación a su alrededor parecieron atenuarse. Los colores fluían y se difuminaban. Los verdes, rosas, azules y amarillos brillantes que representaban la presencia de sus amigos en la Fuerza se mezclaban y arremolinaban a su alrededor. Salió más allá de los límites de la nave y se adentró en el frío paisaje nocturno.




  Inmediatamente, retrocedió. El tono cambió. Colores más oscuros invadieron su mente. Negros, grises, morados de medianoche y rojos amoratados. Todo parecía distante, débil. Los sonidos eran sólo ecos. Y estaba sola. Tan sola.




  Rooper luchó contra el impulso de retroceder, de rodearse de la vibrante vida de sus amigos. Tenía que saber. Tenía que encontrar lo que la llamaba. Siguió su atracción a través de la oscuridad.




  ¿Hola?




  ¿Quien está ahí?




  Caminaba en un mar negro. Desolado. Silencioso.




  Sólo rocas. Interminables rocas.




  Y entonces ahí estaba. Un tenue resplandor, justo en medio de ese interminable vacío. La chispa de una vida, tocando la Fuerza viviente. Un resplandor que se desvanecía. Un viajero solitario entre las sombras.




  Y la miraba directamente a ella.




  Rooper abrió los ojos con un grito ahogado.




  Estaba de pie en el centro de la zona común, justo en medio del holograma. La luz azul parpadeaba a su alrededor. Los demás la miraban en silencio.




  Rooper se dio cuenta de que tenía la mano extendida. Tenía el dedo índice extendido. Estaba indicando un lugar en el mapa. Un lugar entre las rocas, en medio de la nada, al oeste de la ciudad en ruinas que marcaba su destino.




  Avergonzada, respiró hondo. Desvió los ojos hacia su maestra, que la miraba con preocupación.




  —¿Rooper? ¿Estás bien?




  —Yo… umm… —No sabía qué decir, cómo explicar lo que había pasado. Y aunque pudiera, no sabía si debía. ¿Y si no era nada? Peor, ¿y si era una trampa? ¿O un error como el de Aubadas?




  Silandra dio un paso al frente, adentrándose en el holo para situarse a su lado. El holo brilló como el agua a su alrededor antes de volver a estabilizarse. EX-9B emitió un sonido que recordó a Rooper los ruidos exasperados que hacía Obik cuando perdía una discusión. Rooper aún no había bajado el brazo.




  —¿Qué pasa, padawan? —El tono de Silandra era suave—. ¿Qué has visto?




  Rooper se volvió hacia Silandra y vio la mirada de absoluta confianza, de afecto, en los ojos de la mujer. ¿Cómo podía arriesgarse a defraudarla?




  —No pasa nada, Rooper —dijo Silandra—. Dime. ¿Qué hay ahí?




  Rooper tragó saliva.




  —No lo sé. Una luz. Una vida. Solo en la oscuridad. Hay alguien ahí fuera, y su luz se está apagando.




  Silandra asintió.




  —¿Reconociste esa luz? ¿La habías visto antes?




  Rooper comprendió entonces que Silandra la había escuchado. La había escuchado de verdad, esforzándose por comprender la forma en que Rooper visualizaba la Fuerza, cómo cada persona podía ser identificada por los remolinos de colores que irradiaban de ella. Eso era lo que Silandra había estado haciendo estos últimos meses, empujando a Rooper a llegar cada vez más lejos, para ponerla a prueba, para ayudarla a aprender a confiar en sus instintos. Enseñándola.




  —No. No lo creo. Pero la única persona que conozco del otro equipo es Maliq. —Rooper bajó la mano. EX-9B apagó la proyección—. Podría ser cualquiera. Pero sé que es una persona, y sé que tiene problemas.




  —¿Podrían ser hostiles? —preguntó Dietrix.




  —¿Acaso importa? —preguntó Rooper—. Hay alguien ahí fuera necesitado. Solo. En este mundo peligroso. Puede que no quieran nuestra ayuda, pero ¿no es nuestro deber intentarlo?




  Silandra cogió la mano de Rooper y le dio un suave apretón.




  —Estoy orgullosa de ti, Rooper. Muy orgullosa. Pero Dietrix tiene razón: no podemos renunciar a los demás. Podrían estar atrapados en la ciudad en ruinas o en las minas, como dijo Rillik.




  —¿Y si es uno de ellos? —dijo Rooper—. ¿Y si la persona que vi es Rok o uno de los otros? Podrían haber escapado, como hizo Rillik. Podrían estar perdidos y solos ahí fuera, esperando que alguien venga a buscarlos. Ellos me buscaron, maestra. Lo sentí. Como si quisieran guiarme hacia ellos. —Todas sus dudas anteriores se estaban disipando. Sabía que tenía razón. Lo había sentido.




  Silandra parecía afligida.




  —Podría ser peligroso.




  —Todo en esta misión es peligroso —dijo Rooper—. Tú lo sabes. Y sé que en el fondo estás de acuerdo conmigo. Tenemos que encontrar a quienquiera que esté ahí fuera.




  Se sumieron en un silencio incómodo.




  —No pretendo entender esta luz que crees haber sentido —dijo Mittik—, pero tenemos místicos que hablan de la profunda conexión entre todas las cosas vivas. Como las raíces de un inmenso árbol, que se entrelazan bajo el suelo, entretejen las vidas de todos los Katikoot, todas las criaturas, todas las cosas que crecen. De este modo, todos somos uno. Tocamos las vidas de todo y de todos los que nos rodean. —Miró fijamente a Rooper, con sus ojos rojos intensos—. Te creo.




  Rooper sintió que se le saltaban las lágrimas.




  —Gracias —dijo.




  —Debes confiar en tu instinto —dijo Mittik. Miró a Silandra—. Y nosotros también debemos buscar a tus amigos desaparecidos en las ruinas.




  —¿Quieres que nos separemos? —dijo Dietrix. Se encogió de hombros—. Podría funcionar. Yo iré con Mittik a las ruinas. Vosotros dos id primero a hacer vuestras cosas de Jedi y luego os reunís allí con nosotros.




  Las cejas de Silandra se fruncieron mientras trataba de sopesar la decisión.




  —Si la historia de Rillik es cierta, esas criaturas son mortales, incluso para un Jedi.




  Dietrix sonrió.




  —Ya sabemos que Rillik se equivocó. Rok lo hizo para enviar el mensaje, ¿no? Y, además, no tengo intención de enfrentarme a ninguna criatura peligrosa. Si veo algo, aunque sea vagamente aterrador, pienso correr y esconderme.




  Mittik sonrió, enseñando los colmillos.




  —Entonces parece que estamos decididos. Debemos salvar a todos los que podamos.




  Silandra asintió lentamente.




  —Obik y Ninebee se quedan aquí en la nave con Rillik. Vosotros dos id a explorar las ruinas. Con cuidado. Rooper y yo daremos un breve rodeo para ver a este posible superviviente antes de ir a buscaros.




  Dietrix se dio la vuelta, cruzó la habitación y recogió su mochila, luego se la echó al hombro.




  —No estés tan preocupada, Rooper. Todo va a salir bien.




  Rooper respiró hondo. Sólo deseaba tener el optimismo de Dietrix.
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  ¿Cuantas horas habían pasado desde la última vez que oyó a las criaturas moverse fuera? ¿Cuatro? ¿Cinco?




  A su lado, Spence se había dormido por fin y roncaba ruidosamente, como siempre, y sus labios retumbaban con cada exhalación. A Dass le resultaba extrañamente reconfortante. Y molesto.




  Se habían apoyado contra la pared del fondo de la pequeña cueva, mirando hacia el interior de la barricada. Habían apagado las luces y se habían envuelto en todas las capas posibles para protegerse del frío. Spence se había sentado aferrando su arma improvisada con ambas manos, apretándola con tanta fuerza que Dass pensó que corría el riesgo de aplastarla si no tenía cuidado. Durante horas, las criaturas se habían paseado frente a la entrada de la cueva, e incluso una o dos veces habían puesto a prueba la barricada con algún golpe o arañazo ocasional. Sin embargo, hasta el momento no habían hecho ningún esfuerzo por entrar, no desde que Spence había pinchado a una de ellas a través del agujero, haciéndola salir corriendo y gimoteando.




  Dass miró a su padre. Spence había permanecido despierto la mayor parte de la noche, insistiendo en montar guardia, y sólo después de que pareciera seguro de que la amenaza había pasado había accedido a tomarse un breve descanso mientras Dass vigilaba. Se había mostrado reacio, pero Dass le había convencido de que también iba a necesitar sus fuerzas por la mañana. Pasara lo que pasara, iban a tener que reconstruir y reforzar la barricada, o tal vez incluso encontrar una nueva ubicación que los monstruos no conocieran.




  A pesar de que su padre montaba guardia, Dass no había podido dormir. Supuso que era una mezcla de adrenalina, miedo y preocupación lo que le mantenía despierto. No paraba de recordar lo que había pasado, cómo casi le habían pillado desprevenido. Cómo el monstruo había hecho un agujero en la barricada y le había clavado las garras en el hombro. Lo tensó, con una mueca de dolor. Su padre había hecho todo lo posible por limpiar y vendar la herida, y Dass sabía que había tenido suerte. Se curaría sin daños permanentes, salvo algunas cicatrices. Suponiendo, por supuesto, que consiguieran salir con vida de la cueva y del planeta.




  Y había pocas posibilidades de esto último si no podían recuperar la baliza. Ya había sido bastante difícil lograrlo con lo que habían podido recoger y reutilizar de sus bolsas. No había ninguna posibilidad de que fueran capaces de hacer otra.




  Pensó en ello, allí en las rocas junto al fuego. Estaba básicamente listo. Un par de últimas comprobaciones y podría activarlo. Si los monstruos no lo habían destruido, por supuesto.




  Y por lo que él sabía, se habían ido, al menos por un tiempo.




  Observó la pica electrica en el suelo, junto a sus pies, y luego miró a su padre dormido. Spence parecía tranquilo, como si las preocupaciones de las últimas semanas se hubieran desvanecido y estuvieran de nuevo en aquel mundo paradisíaco, disfrutando de las maravillas. Esta vez, sin embargo, Dass sabía que no duraría. En cuanto Spence despertara, la realidad volvería a golpearlo como una patada en la cabeza. Recordaría dónde estaban, qué había pasado y cómo se había herido Dass. Y se culparía a sí mismo, como hacía siempre. Dass suspiró. No podía librar a su padre de nada de eso, pero al menos podía dejarlo durmiendo por ahora.




  En silencio, Dass se puso en pie y se dirigió a la barricada. Quitó el parche de lona que había pegado sobre el agujero y se asomó. Aún estaba oscuro, pero siempre lo estaba. No podía ver a ninguna de las criaturas que se movían.




  Las brasas del fuego se habían consumido y los pocos troncos que quedaban emitían un suave resplandor anaranjado, pero poca luz. Sólo podía distinguir la forma de su manta en la roca cercana y la silueta de su mochila. No había forma de saber si la baliza seguía intacta, o si seguía allí.




  Dass frunció el ceño. Bueno, suponía que había una forma de saberlo…




  Se detuvo un momento, mirando a través de la barricada. Los monstruos podían estar en cualquier parte. Podían estar allí mismo, al otro lado de la protección metálica, fuera de su vista. Listos para abalanzarse sobre él en cuanto saliera.




  O podrían haber vuelto a dondequiera que se hubieran escabullido durante el día.




  Volvió a mirar a su padre dormido y luego a la barricada. En algún momento tendrían que salir. Si se quedaban dentro y no se arriesgaban a salir, en pocos días estarían muertos. Necesitaban comida y agua. Y necesitaban esa baliza.




  Una vez tomada la decisión, Dass regresó sigilosamente al otro lado de la caverna y cogió la pica electrica de su padre. Estaba muy bien, para ser algo que había fabricado con chatarra. Ligera pero fuerte, con una pequeña fuente de alimentación y la cabeza recuperada de un soldador, por lo que Dass pudo ver.




  Dass volvió a la barricada. Se asomó de nuevo. Seguía sin haber movimiento.




  Sintió un escalofrío de miedo. ¿Era una idea descabellada? Seguramente. Pero si iba a hacerlo, era ahora o nunca.




  Se armó de valor y empezó a levantar el material que habían amontonado antes, colocándolo en silencio contra la pared cercana. Luego, antes de que pudiera disuadirse, respiró hondo y levantó una de las placas de metal.




  No había nadie.




  Sólo la brisa fresca agitándole el pelo. Incluso las tormentas parecían haberse disipado. Por el momento.




  Apretando la pica electrica contra el pecho, Dass dio un paso fuera del campamento.




  Seguía sin haber nada.




  Luchó contra una oleada de terror por estar ahí fuera de nuevo.




  Enfréntate al miedo y sigue adelante, Dass.




  Se giró sobre sí mismo, buscando alguna señal de los monstruos.




  Sólo rocas, por lo que podía ver.




  Había acertado. Debían de haberse retirado.




  Miró su mochila abandonada. Estaba a pocos pasos. Una corta carrera, una pausa para recogerlo todo, y una corta carrera de vuelta. Ayer no se lo habría pensado dos veces. Ahora, sin embargo, se sentía como si estuviera pensando en correr sobre brasas.




  Tú puedes hacerlo, Dass. Puedes hacerlo.




  Agarró la pica y echó a correr.




  Sus pies golpeaban las rocas. El corazón le latía en el pecho. Y entonces estaba allí, derrapando hasta detenerse ante sus cosas.




  La baliza seguía intacta. Los monstruos la habían dejado en paz. El corazón de Dass se aceleró. Tal vez, después de todo, aún había una salida de este miserable mundo.




  Se agachó para recoger su mochila, sujetándola por las correas.




  Algo resopló por encima de su hombro.




  Sin pensarlo, Dass bajó el hombro dañado y levantó la mochila en un amplio arco. Golpeó a la criatura por debajo de la barbilla cubierta de baba, echándole la cabeza hacia atrás y haciéndola tropezar. La criatura siseó, momentáneamente aturdida, pero Dass sabía que tenía que aprovechar su ventaja mientras pudiera. Palmeó los controles de la pica y la empujó hacia delante, clavándola contra el velludo pecho de la criatura, al tiempo que la luz azul cobraba vida y descargaba un abrasador rayo de electricidad contra el monstruoso ser. La criatura chilló y lanzó un zarpazo, con sus ojos negros y cristalinos brillando en la penumbra de las ascuas moribundas.




  Se precipitó hacia delante, una cosa descomunal, con sus alas coriáceas desplegadas a ambos lados, envolviendo a Dass en la oscuridad.




  Dass se agachó, golpeó los mandos y volvió a golpear, esta vez por debajo del brazo, lo que hizo que la enorme criatura retrocediera tambaleándose. Presa del pánico, Dass siguió golpeando y golpeando hasta que el pelaje gris oscuro del monstruo ardió, haciéndolo retroceder, alejándose de él y del campamento.




  Apenas podía pensar. Sólo estaba reaccionando, haciendo todo lo que podía para protegerse a sí mismo y a su padre. Sólo podía pensar en que su padre seguía dormido en la cueva y que había dejado la barricada abierta. Si dejaba que el monstruo se liberara, podría ganarle la delantera y volver a la cueva.




  Gruñendo por el esfuerzo, Dass volvió a clavarle la picana, pero esta vez la criatura estaba preparada y la apartó de un manotazo. Dass vio aterrorizado cómo el arma se le caía de los dedos entumecidos y chocaba contra las rocas junto a los pies del monstruo.




  El monstruo se volvió hacia él y se alzó en toda su altura, con la boca abierta para mostrar hileras de colmillos como dagas.




  Dass sintió que el corazón se le iba a salir del pecho.




  —¡No! ¡No! —Levantó las manos mientras la criatura se lanzaba sobre él…




  …y entonces se oyó un tremendo golpe, y la criatura retrocedió tambaleándose, chillando de furia y sacudiendo la cabeza. Una gran roca le había abierto un profundo tajo en la frente.




  —¡Atrás! —gritó Spence, cogiendo la pica electrica de donde había caído. Disparó el gatillo y golpeó a la criatura en la garganta.




  Esta vez estaba claro que había sido suficiente, ya que chilló de nuevo, abrió los brazos y se lanzó al aire, con las alas ondeando al captar las corrientes de aire, elevándose y alejándose.




  Dass lo observó alejarse, con cada respiración abrasándole el pecho. Luego, cuando estuvo seguro de que no daba la vuelta para volver, miró a su padre.




  Spence parecía furioso.




  —¿En qué estabas pensando?




  Dass sintió que se le saltaban las lágrimas, pero las contuvo.




  —Yo… yo sólo… —murmuró, incapaz de encontrar las palabras—. Quería…




  Spence señaló la cueva.




  —Vuelve dentro. Podemos hablar de esto cuando estés a salvo.




  Dass se agachó y cogió la manta que contenía la baliza, y luego corrió hacia la cueva tan rápido como pudo antes de que sus piernas se volvieran gelatina bajo él.




  Spence corrió detrás de él.




  —Rápido, papá. La barricada —alcanzó a jadear Dass mientras caía de rodillas, todavía con la manta en los brazos.




  Spence sólo tardó un momento en volver a apilar los paneles de la barricada y encajarlos en su sitio contra la entrada de la cueva. Cuando terminó, dio la vuelta para agacharse ante Dass. Su rostro era una imagen de preocupación paternal.




  —¿Por qué, Dass? ¿Por qué has hecho algo así?




  Dass, aún jadeante, dejó que el fardo que llevaba en los brazos se deshiciera, derramando suavemente su contenido sobre el suelo de la cueva.




  —La baliza, papá. Tengo la baliza. Vamos a estar bien.
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  —Pero cómo cómo puedo tener la certeza? No es que no confíe en la Fuerza. Es que no siempre estoy segura de entenderla.




  Rooper y Silandra caminaban por el sombrío paisaje de Gloam. Arriba, el cielo estaba manchado por la misma espesa capa de niebla tóxica que habían visto desde la órbita, que ocultaba gran parte del sol. En los lugares en los que atravesaba el manto gris y apagado, caía en rayos brillantes que iluminaban las rocas húmedas y relucientes que había debajo. Apenas crecía nada allí, aparte de alguna mancha de musgo viscoso que se aferraba a la vida en lo que parecía el borde mismo de la existencia. ¿Había gente viviendo allí? El hecho de que hubiera ruinas sugería que sí, en algún momento mucho antes de que el mundo se desmoronara. Quizás, esperaba Rooper, algún día la gente volvería a vivir allí.




  Junto a Rooper, Silandra reía suavemente, pero era una risa amable y no burlona.




  —No estoy segura de que ninguno de nosotros llegue a entender realmente la Fuerza, Rooper. Ni siquiera el maestro Yoda y los demás miembros del Consejo. Nos entrenamos toda la vida para aprender a aprovechar las habilidades que nos otorga, y también las responsabilidades. Aprendemos a confiar en nosotros mismos a través de la Fuerza, como seres que existen como parte de ella. Pero no hay certezas. Todo lo que podemos hacer es poner nuestra fe en nosotros mismos y en los demás y dejar que la Fuerza nos guíe hacia la verdad.




  —Pero ¿qué hay de lo que pasó en Aubadas? —dijo Rooper. Saltó ligeramente para evitar pisar un charco que se había formado entre las rocas.




  —¿Qué pasó en Aubadas? —dijo Silandra. Parecía realmente confundida.




  —Nos conduje al barranco. Estaba segura de que allí encontraríamos la ciudad Katikoot. Pero en lugar de eso, nos puse en peligro.




  Silandra dejó de caminar. Sacudió la cabeza.




  —No, Rooper. Escúchame. Confiaste en la Fuerza y nos llevaste exactamente adonde teníamos que estar. Si no hubiéramos seguido tus instintos, nunca habríamos conocido a Mittik. Sin Mittik, no habríamos podido persuadir a los otros Katikoot de que estábamos allí como amigos. No cometiste un error. Hiciste lo que tenías que hacer. Estoy muy orgullosa del Jedi, y de la persona, en la que te estás convirtiendo. —Volvió a ponerse en marcha—. Todo lo que hiciste nos puso en el camino para estar aquí, ahora mismo.




  Rooper sonrió. Señaló a su alrededor.




  —Sí, ¿y quién no querría estar aquí?




  Silandra se rió.




  —Como he dicho, estamos exactamente donde tenemos que estar. Te creo, Rooper. La Fuerza te guió desde la nave. Hiciste bien en dejar que nos guiara, a pesar de mis preocupaciones iniciales.




  Delante de ellos, el terreno se elevaba hacia un suave pico. La ladera estaba cubierta de gravilla suelta que hacía que las botas de Rooper resbalaran al caminar.




  —A veces me cuesta despreocuparme —dijo Silandra—. Pero nunca debes pensar que dudo de ti, Rooper. Todo lo contrario. Perdí a alguien, hace mucho tiempo, y aprender a dejarlo ir fue muy difícil. Pero era necesario. Algún día llegarás a comprender que, al entrenar a un padawan, el maestro aprende tanto como el alumno. Tal vez incluso más.




  —Lo siento —dijo Rooper. Había oído decir a los demás en el templo que Silandra había perdido a un padawan en una misión peligrosa muchos años atrás, pero era la primera vez que su maestro sacaba el tema. Sin embargo, Rooper sabía que no debía insistir en los detalles. Si Silandra quería hablar de ello, lo haría.




  Silandra asintió con la cabeza. El momento se alargó.




  —Tengo intención de peregrinar a Jedha —dijo Silandra—. Cuando las circunstancias lo permitan. Han pasado muchos años desde que observé la Estación de la Luz y miré mi reflejo en los espejos de kyber bajo la Cúpula de la Salvación. Creo que ya es hora.




  ¡Jedha! Rooper había leído sobre la Ciudad Sagrada en la biblioteca de Coruscant y ansiaba pasear por sus antiguas calles, pasar tiempo entre los peregrinos de las muchas sectas que la consideraban un lugar de culto.




  Rooper estaba a punto de preguntarle a Silandra si podía acompañarla en su peregrinación, pero se contuvo, conteniendo su emoción. La gente peregrinaba por todo tipo de razones, y esto podría ser algo que Silandra deseara, o necesitara, hacer sola.




  Se aproximaban a la cresta. Allí, la grava estaba salpicada de fragmentos de algo opaco y negro. Rooper se agachó para recoger uno. Era un trozo de metal carbonizado por algún tipo de incendio o explosión. Le dejó una película de suciedad en los dedos. Se lo entregó a Silandra, que le dio la vuelta en la palma de la mano.




  —Restos de casco de nave estelar —dijo Silandra—. Quizá se estrelló o… —Su voz se entrecortó cuando llegaron a la cresta.




  Abajo, donde la grava se inclinaba hacia un espolón plano de roca, estaban los restos de una nave.




  Una nave familiar. Una casi idéntica a la Umberfall.




  Una nave Exploradora.




  —Oh —dijo Rooper. Las dos Jedi se quedaron mirando la impactante escena de destrucción que tenían ante ellos.




  La nave había explotado claramente desde dentro hacia fuera, abriéndose como una flor que se abre hacia el sol. Había trozos del casco esparcidos en todas direcciones, e incluso la piedra oscura mostraba signos de abrasamiento allí donde la temperatura había alcanzado cotas insoportables. No quedaba mucho de la sección trasera de la nave, pero las gruesas planchas del casco habían protegido del daño a gran parte del morro de la nave, incluida la cabina. Excepto que ahora estaba boca abajo, presumiblemente volcada por la fuerza de la explosión.




  Era una visión de devastación total.




  Rooper sintió que se le aceleraba el pulso. Siguió a Silandra ladera abajo.




  —Ten cuidado, Rooper. Mantente alerta.




  Se acercaron a los restos del accidente con precaución, pero el calor de las llamas hacía tiempo que se había extinguido, dejando sólo la estructura ennegrecida y retorcida de la nave.




  Una nave que una vez había sido el hogar de personas. Rooper se estremeció, imaginando cómo se habría sentido si allí hubiera estado la Umberfall. Se suponía que los Jedi no debían sentir apego, especialmente por las naves estelares, pero eso no significaba que ella pudiera apagar esos sentimientos. Y eso no significaba que no pudiera empatizar con los que habían perdido. Aquellos como Silandra. Todos tenían que aprender a lidiar con esas emociones. No se esperaba que no sintieran nada. Sólo tenían que esforzarse al máximo.




  Rooper rodeó la nave en ruinas. Todo estaba inquietantemente silencioso y quieto.




  —Se llamaba Foundling —dijo Silandra—, porque Rok siempre creyó en ayudar a los niños abandonados. A los que estaban perdidos y necesitaban ayuda.




  —Creo que aún lo hace —dijo Rooper.




  Silandra le ofreció una sonrisa triste.




  —¿Qué podría haber causado una explosión así? —dijo Rooper.




  —¿Un fallo masivo del motor, tal vez? —dijo Silandra—. ¿Un aterrizaje forzoso?




  A Rooper no le sonó bien.




  —Si fue un aterrizaje forzoso, seguramente la parte delantera de la nave también estaría más dañada. ¿Y de cuántas averías de motor has oído hablar desde que estamos de viaje?




  Silandra se encogió de hombros.




  —Ya lo sé. Pero desde luego no eran las criaturas que describió Rillik. —Caminaron hasta la parte delantera de la nave, donde la cabina parecía estar prácticamente intacta, aunque patas arriba, por lo que Rooper pudo ver a través de la ventana delantera, que estaba agrietada por una telaraña de fisuras.




  —No hay forma de entrar.




  Silandra sacó su sable láser.




  —Atrás. —La hoja cobró vida con un zumbido familiar. Parecía aún más brillante contra el monótono telón de fondo de la persistente noche de Gloam.




  Silandra se acercó al lateral de la cabina, sujetó la empuñadura del sable láser con ambas manos y clavó la hoja abrasadora en la placa metálica del casco. La hoja chisporroteó y escupió mientras la arrastraba en un amplio círculo, dejando un surco brillante a su paso. El metal líquido goteaba y golpeaba el suelo junto a sus pies. Gruñó por el esfuerzo cuando por fin completó la incisión en círculo y retrocedió mientras el panel recién cortado caía hacia fuera, golpeando ruidosamente contra las rocas junto a sus pies. El aire mohoso y viejo suspiró a su paso.




  Silandra hizo un gesto a Rooper para que mirara dentro.




  Con cuidado de no rozar con su túnica el borde aún fundido de la nueva abertura, Rooper se arrastró hacia el interior de la nave destrozada, y su mano se desvió hacia la empuñadura de uno de sus sables láser. Un mal presentimiento se agitó en la boca de su estómago mientras contemplaba la escena. Le resultaba extraño caminar por el techo y mirar lo que debería haber sido el suelo.




  El interior apestaba a humo viejo y metal quemado. Debería haberle resultado familiar, la disposición de la cabina era prácticamente idéntica a la del Umberfall, salvo por el hecho de que los paneles de instrumentos, el pupitre de control y los monitores habían sido destrozados. Parecía como si alguien hubiera utilizado una herramienta pesada para destrozar el interior de la cabina. Incluso las sillas habían sido arrancadas y destrozadas, y yacían amontonadas en un rincón.




  Fue un acto de violencia muy deliberado.




  Silandra se acercó a la escena de destrucción detrás de Rooper, con su sable láser en alto para iluminarla mejor.




  —Esto no ha sido un accidente —dijo, observando la escena—. Esto se hizo antes de la explosión. Quienquiera que sea el responsable debe haber hecho esto y abandonado la nave antes de que detonara.




  —Sabotaje —dijo Rooper—. Justo como el Maestro Rok dijo en su mensaje.




  —Eso parece.




  Rooper se frotó la nuca.




  —No concuerda con la historia de Rillik. Dijo que encontró la nave, pero que las criaturas la habían destruido.




  —A menos que realmente creyera que eran capaces de hacer esto. —Silandra señaló la consola dañada justo encima de su cabeza—. Probablemente no se quedó el tiempo suficiente para estar seguro. Estaría aterrorizado y desesperado por escapar.




  —Probablemente tengas razón —dijo Rooper. Silandra siempre le aconsejaba mantener la mente abierta y tratar de pensar lo mejor de la gente. Pero había algo en la forma en que habían destruido al Foundling que no le cuadraba. Empezaba a pensar que allí ocurría algo más de lo que les habían hecho creer. ¿Les había contado Rillik la verdad sobre lo ocurrido en Gloam?




  —El tiempo lo dirá —dijo Silandra. Bajó de la nave de un salto—. ¿Hacia dónde vamos ahora?




  —Seguimos hacia el oeste —dijo Rooper, saltando a su lado e indicando el camino, hacia el horizonte plagado de tormentas—. Quienquiera que esté ahí fuera, nos está esperando, tratando de contactar con nosotros…




  Silandra se puso en marcha a través del mar de esquisto.




  —Bueno, entonces será mejor que nos demos prisa, ¿no?
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  —¿Has sabido algo de los otros?




  ietrix toqueteaba el comunicador mientras caminaba, intentando encontrar la forma de aumentar la señal. La lengua le asomaba por la comisura de los labios. Levantó la vista y vio que Mittik la miraba expectante.




  —¿Cómo dices?




  —He dicho que si sabes algo de los demás.




  Dietrix negó con la cabeza.




  —No. Las comunicaciones siguen caídas. —Miró hacia el cielo—. Podrían ser las tormentas que crean interferencias.




  Mittik negó con la cabeza.




  —No. Las tormentas estaban aquí mucho antes de que las comunicaciones se cayeran. Es un problema reciente.




  Dietrix volvió a meter el comunicador en su mochila.




  —Si hay un problema, Kam y Amos lo encontrarán.




  —¿Te refieres al que se puso… nervioso después de beberse el zumo de hibinacho? ¿Y su amigo? —dijo Mittik.




  Dietrix distaba mucho de ser una experta en expresiones faciales katikoot, pero pudo ver que la otra mujer parecía dudosa.




  —Ah, eso. Sí, los ingenieros de comunicaciones son todos un poco… raros. Es algo bueno. Viene con el oficio. Los mejores ingenieros tienen un lado salvaje. —Se pasó una mano por su raya de pelo multicolor como para subrayar su punto de vista—. Todos los pilotos, también.




  Mittik seguía sin mostrarse convencida.




  —Además, tienen a Geetee-Once con ellos. Él los mantendrá a raya.




  Mittik se encogió de hombros y asintió. Estaba claro que tenía más fe en el droide que en los propios ingenieros.




  Dietrix comprobó la lectura de su tracomp, la brújula digital que llevaba en la muñeca.




  —Estamos a mitad de camino. Pronto veremos la ciudad por encima de ese peñasco.




  Siguieron caminando en la dirección que Dietrix les había indicado.




  —Es extraño estar aquí, después de oír todas las historias sobre este lugar —dijo Mittik. Dietrix se dio cuenta de que se había envuelto las alas para protegerse, como si se estuviera dando un abrazo a sí misma.




  —¿Cómo es comparado con lo que imaginabas?




  —Es peor —dijo Mittik—. Mucho peor. Sabía que Gloam era un lugar asolado, dañado sin remedio, pero ni siquiera las imágenes podían prepararme para esto. —Suspiró—. Cuando era niña, solía sentarme en el borde del barranco, en el que nos conocimos, y mirar al cielo nocturno. Imaginaba todas las aventuras que podría vivir en ese mundo gemelo, colgado del cielo como una linterna. Solía ser tan radiante. —Sus hombros se hundieron—. Pero incluso entonces, los años de minería ya estaban pasando factura. Cuando crecí, vi cómo cambiaba. Con el tiempo, lo que antes había sido una visión brillante y acogedora se convirtió en el símbolo de nuestra vergüenza. Las nubes negras se cerraron. Las tormentas sacudían la superficie. La gente enfermaba. Y aun así, las naves salían de Aubadas vacías y regresaban llenas, y las perforaciones se hacían cada vez más profundas.




  —Lo siento —dijo Dietrix—. Pero no es demasiado tarde. La República puede ayudar. Hay programas dedicados a restaurar mundos como éste.




  —¿Pueden traer de vuelta a los que murieron? ¿Pueden restaurar nuestra historia?




  —¿Vuestra historia?




  Mittik sacudió la cabeza.




  —No importa. Soy yo quien debe disculparse. Aquí estás, buscando a tus amigos desaparecidos, tratando sólo de ayudar a mi pueblo. Tu República debe de ser un lugar feliz.




  Dietrix se rió.




  —A veces. Pero eso es lo que pasa con la República. No es tanto un lugar como una idea. Una forma de vida. Una forma de que personas de mundos y orígenes diferentes se unan y se ayuden mutuamente. A veces funciona. Otras veces es más difícil.




  —Ahora hablas como uno de tus amigos Jedi.




  Dietrix se llevó las manos al corazón.




  —¡Me has herido!




  Su comunicador sonó con fuerza. Frunció el ceño y lo estudió un momento.




  —Eso sí que es inesperado.




  —¿Qué pasa? ¿Nos hemos vuelto a equivocar de dirección?




  —¿Otra vez? Te lo dije, fue un simple malentendido…




  El comunicador volvió a trinar.




  —¿Una advertencia? —preguntó Mittik.




  —No —dijo Dietrix—. Una señal de socorro. Acaba de activarse. Desde allí. —Señaló a la izquierda.




  —Lejos de la ciudad —dijo Mittik.




  —Sí —dijo Dietrix. Estudió el horizonte, pero no había nada más que más colinas dentadas de roca oscura—. Y es cercana.




  —¿Cómo está evitando la interferencia que está afectando a las otras comunicaciones?




  Dietrix se encogió de hombros.




  —Está emitiendo en un amplio espectro de frecuencias. Y debe de estar lo bastante cerca como para que podamos captarla localmente, en lugar de depender de los repetidores de los satélites.




  —¿Silandra y Rooper?




  —No. Se fueron en la otra dirección. Además, no es una de nuestras balizas. El patrón de llamada no es familiar.




  —¿Una trampa entonces?




  Dietrix frunció el ceño. No podía descartar exactamente una trampa, pero ¿no se suponía que en Gloam había criaturas peligrosas? ¿Desde cuándo los animales habían aprendido a activar las balizas de socorro?




  —No lo creo.




  —¿Quizás sean entonces los Exploradores desaparecidos? —dijo Mittik—. Si escaparon de la ciudad, puede que hayan montado un campamento en algún lugar cercano.




  —Entonces, ¿por qué sólo activar la baliza ahora? Y de nuevo, el patrón de llamada sería familiar. —Dietrix se giró en el acto, tratando de averiguar qué hacer—. No. Esto es de corto alcance. Diferente. —Miró a Mittik—. ¿Podría haber alguien más en Gloam?




  —Es posible —dijo la Katikoot—. Los trabajadores fueron evacuados mucho antes de que Rok y su equipo llegaran a Aubadas, pero como dijo mi padre, algunos desaparecieron. Los buscamos antes de la evacuación, pero nunca los encontramos. Otros extraterrestres también podrían haber venido aquí, pero parece poco probable. —Olfateó, moviendo su hocico de murciélago—. Es mucho más probable que los supervivientes del ataque se hayan visto obligados a fabricar una nueva baliza después de que la suya desapareciera o fuera destruida, ¿no?




  Dietrix le sonrió.




  —Sí. Sí que lo es. —Se puso en marcha, girando para seguir la nueva señal hacia su origen.




  —Supongo que iremos en esa dirección, dijo Mittik.
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  Era como si los árboles se cerrasen a su alrededor. Sus ramas angulosas y estériles formaban figuras de aspecto cruel en la penumbra. Los charcos sombríos parecían describir los contornos de las personas que acechaban entre las espinas, dejando a Rooper con la clara sensación de que estaban siendo observados.




  Se habían adentrado en una zona de densos manglares, vadeando aguas que les llegaban hasta los tobillos, donde las rocas estaban cubiertas de musgo viscoso. Las aves carroñeras revoloteaban sobre sus cabezas, graznando ruidosamente. De vez en cuando, algo viscoso y resbaladizo chocaba contra su pierna en el agua. Eran los primeros signos reales de vida que encontraban en Gloam, y a Rooper le parecía una especie de último suspiro de una tierra salvaje olvidada. Un último resquicio de vida natural en un lúgubre mundo moribundo.




  Sabía que estaba siendo dramática. Tenía que haber bosques, ríos y mares en otras partes del planeta; de lo contrario, no habría atmósfera respirable. Al menos, así era como funcionaban la mayoría de los mundos. Eso significaba que era un lugar que aún merecía la pena salvar. Quizá algún día volviera a rebosar de vida y los cielos fueran claros y azules. Sólo le quedaba esperar.




  —Ewwww —dijo cuando una raíz viscosa le rozó la rodilla. Oyó a Silandra reírse en voz baja cerca de ella.




  Habían encontrado indicios de un pequeño asentamiento a su paso, más allá del valle de grava donde habían descubierto los restos del Foundling. Algunos hogares dispersos y calles empedradas, los restos de un pueblo o aldea. Tal vez la gente que había vivido allí —Katikoot, imaginó Rooper— había sido granjera, trabajando la tierra antes de que todo el suelo se erosionara y el negro lecho de roca quedara al descubierto. Una vida pacífica, como la de los granjeros de Rohm, el mundo agrícola donde Rooper había nacido y pasado sus primeros años antes de que llegaran los Jedi y se la llevaran a Coruscant para entrenarla.




  Ésa también podría haber sido su vida si la Fuerza no la hubiera llevado en otra dirección. No habría sido tan malo. Tampoco habría sido tan emocionante como estar en la frontera con Silandra. Tal vez su maestra tenía razón, después de todo. Quizá la Fuerza la había llevado exactamente adonde tenía que estar, al lado de Silandra.




  Se acercaban a su destino. Podía sentir la cercanía de la luz que buscaba en la oscuridad. Su atracción era cada vez más fuerte.




  —Por aquí —dijo Rooper cuando llegaron a un sendero que se bifurcaba entre los manglares. Silandra asintió y la siguió sin rechistar, con los pies chapoteando en el agua fresca que les llegaba a las pantorrillas—. Estamos cerca.




  Rooper cerró los ojos, sintiendo la Fuerza. Aquí el mundo parecía vibrante y brillante, un oasis en la oscuridad, mientras el color de los árboles, los pájaros y los peces brotaba a su alrededor, una marea de vida que fluía. Rooper se deleitó en ello, absorbiéndolo todo.




  Así es como debería ser el mundo. Lleno de vida y luz.




  Se alejó un poco más, más allá de los árboles, hacia un lugar más frío y oscuro donde la luz se desvanecía y el color se perdía lentamente.




  —No tenemos mucho tiempo —dijo, con los ojos aún cerrados—. Su color se está desvaneciendo. Creo que pueden estar heridos. Creo que…




  —¡Rooper!




  El grito de advertencia de Silandra atravesó la niebla de su visión. Los ojos de Rooper parpadearon. Sus sables láser ya estaban en sus manos, parpadeando. Se movió instintivamente, se agachó hacia la derecha y blandió los sables a la defensiva.




  Una enorme sombra pasó por encima de su hombro izquierdo, salpicando el agua a su lado. Retrocedió en un movimiento acrobatico, con las armas en alto, agitando el agua mientras ponía los pies en el suelo.




  La criatura emitió un gruñido grave.




  Era una cosa enorme que parecía un cruce entre un gran sabueso y un gato gigante con cuernos. Caminaba a cuatro patas y su fino pelaje verde y negro dejaba ver unos músculos ondulantes a lo largo de todo el cuerpo. Tenía tres ojos en el centro de la cabeza y unas mandíbulas que se abrían excepcionalmente para mostrar dos hileras de dientes finos como agujas. Un par de cuernos sobresalían de su frente, negros y puntiagudos, como los árboles.




  Rooper se echó hacia atrás y se alejó lentamente de la bestia, que se sumergió en el agua con sus ojos amarillos fijos en cada uno de sus movimientos. Se estaba preparando para abalanzarse de nuevo.




  Se arriesgó a mirar a Silandra y deseó no haberlo hecho. La Maestra Jedi había desenvainado su sable láser y su escudo y estaba dando media vuelta en el mismo sentido que Rooper, de modo que en unos instantes cerrarían la brecha que los separaba, protegiendo sus flancos posteriores. Pero dos más de las enormes bestias se acercaban también a Silandra, y Rooper se dio cuenta de que los estaban rodeando, cerrando sus rutas de escape.




  —¿Así que crees que estos son los supuestos monstruos de Rillik? —dijo Rooper al sentir la presencia de Silandra a su espalda.




  —No —respondió Silandra. Su voz parecía calmada, nivelada. ¿Cómo lo había conseguido?— Creo que sólo son depredadores muy solitarios y hambrientos.




  —¿Sólo?, —dijo Rooper. Parecían máquinas de matar desde donde ella estaba.




  —Defiéndete, —dijo Silandra—, pero si podemos minimizar la pérdida de vidas, debemos hacerlo. Estas bestias no tienen malas intenciones.




  —Quieren comernos, —dijo Rooper, tratando desesperadamente de mantener su tono respetuoso.




  —Creen que somos su presa. Debemos demostrarles que… no lo somos. —Silandra giró al terminar la frase y levantó el brazo del escudo cuando una de las bestias se lanzó contra ella, saliendo del agua y dejando un reguero de gotas a su paso. Habría chocado contra ella de frente, pero el giro y la maniobra de Rooper hicieron que la bestia pasara de largo, incapaz de detener su propio impulso, y fuera empujada fuera de su trayectoria por el escudo de Silandra, que zumbó al golpear el costado de la criatura.




  Entonces Rooper también estaba girando, haciendo girar sus sables láser en un amplio círculo para crear una barrera defensiva entre ella y la otra bestia, que había surgido de las aguas turbias y la acechaba con su cabeza astada balanceándose de un lado a otro.




  Oyó un gruñido de Silandra, seguido del tintineo de su escudo, que presumiblemente había chocado con los cuernos de la bestia. La que se enfrentaba a Rooper abrió las fauces y profirió un estruendoso rugido de desafío.




  Y entonces saltó.




  Rooper hizo una finta a la izquierda, luego se lanzó a la derecha y ambos sables láser —uno en cada mano— se balancearon hacia arriba y hacia abajo en un arco sincronizado que rozó las puntas de los cuernos de la bestia que saltaba, cortándolos. Los trozos de cuerno cortados saltaron por los aires y salpicaron el agua junto a los pies de Rooper, mientras la criatura, gimiendo, se precipitaba al agua, cayendo torpemente sobre un costado. Se enderezó de inmediato, sacudiéndose el agua del pelaje. Las puntas de sus cuernos estaban romas, pero su pérdida no parecía haber desanimado a la criatura.




  —Deben estar muy hambrientos, —dijo Rooper, volviendo a dar vueltas con la bestia—. No se rinden.




  —Creo que están tratando de cansarnos —dijo Silandra—. Dando vueltas y atacando hasta que una de nosotras cometa un error, y baje la guardia.




  —Genial —dijo Rooper en voz baja. Este viaje a Gloam no estaba resultando ser el tipo de aventura que tenía en mente. Ser devorada por un animal hambriento definitivamente no era lo primero en su lista.




  La criatura saltó de nuevo, y esta vez Rooper se vio obligada a lanzarse al agua para evitar el centelleo de sus mandíbulas. Su cabeza se agachó bajo la superficie por un momento antes de volver a salir, resoplando, invocando profundamente a la Fuerza para que la empujara hacia arriba y hacia afuera, instantes antes de que la bestia la embistiera. Sus fauces se cerraron donde segundos antes había estado su garganta. Aterrizó suavemente sobre sus pies, esta vez detrás de la criatura. Empapada.




  —Esto no funciona.




  Silandra asintió.




  —Déjame intentar algo. —Apagó su sable láser y volvió a guardar la empuñadura en la funda del cinturón. Las tres criaturas habían vuelto a formar un círculo alrededor de las dos Jedi y se acercaban cada vez más, intentando hacerlas retroceder entre las ramas como dagas de los árboles.




  —Creo que será mejor que te des prisa —dijo Rooper.




  Silandra la miró y sonrió.




  —Recuerda, Rooper: la Fuerza está con nosotros. —Se desenganchó el escudo del brazo y lo extendió ante ella, de cara a las bestias que la rodeaban.




  —¿Qué…? —empezó Rooper, pero su voz se entrecortó al darse cuenta de lo que estaba haciendo su maestra.




  Silandra había soltado el escudo, que permanecía flotando en el aire ante ella. Cerró los ojos y extendió la mano derecha, con la palma abierta y los dedos girando lentamente, como si tocara un dial invisible.




  El escudo tembló un instante antes de salir disparado hacia delante, impulsado por la Fuerza. Golpeó a una de las bestias en el hocico y la hizo levantarse sobre las patas traseras, maullando de miedo. Silandra hizo un gesto con la muñeca y se giró, con los ojos aún cerrados, y el escudo se elevó en el aire, girando detrás de ella en un amplio arco defensivo. Empujó hacia delante con la otra mano vacía, la palma plana. El escudo se abalanzó de nuevo, siguiendo sus indicaciones, y cambió de rumbo en el aire para caer y golpear a la segunda bestia, también de lleno contra el extremo de su brillante nariz rosada. La criatura retrocedió, chillando, levantando las patas como si quisiera protegerse del escudo flotante. Pero el escudo ya había desaparecido.




  La tercera bestia, que había presenciado los ataques a sus congéneres, se había alejado de Rooper y se había sumergido en el agua, presumiblemente tratando de convertirse en un blanco menos obvio.




  Silandra no se dio por vencida. El escudo se inclinó sobre su eje a la altura de su dedo y, con un movimiento de su brazo, se hundió, arrastrándose por la superficie de la corriente con un silbido. La criatura se encabritó fuera del agua, con la boca abierta por el miedo, y también recibió un fuerte golpe en la punta del hocico con la parte plana del escudo que zumbaba.




  Silandra extendió el brazo y el escudo salió del agua, volviendo goteando a su mano. Volvió a colocárselo en el brazo. Abrió los ojos. Todas las bestias la observaban nerviosas.




  Dio un paso adelante y levantó el brazo del escudo. Las bestias retrocedieron al unísono.




  —Marchaos. Ahora.




  Rooper sabía que las criaturas no podían entenderla, pero en algún nivel instintivo debían de saber lo que pretendía, ya que todas se giraron en el acto y se internaron en los manglares del otro lado del arroyo.




  Silandra soltó un suspiro de alivio.




  —Me alegro de que haya funcionado.




  Rooper miraba a su maestra con los ojos muy abiertos.




  —Ha sido… ¡increíble!




  Silandra se encogió de hombros.




  —Era necesario. —Pero Rooper vislumbró otra sonrisa oculta curvándose en la comisura de los labios de Silandra.




  —¿Te encuentras bien? ¿Te has hecho daño?




  Rooper negó con la cabeza.




  —No. Sólo mojada.




  La otra mujer asintió, aliviada, e hizo un gesto en la dirección en la que habían estado viajando antes del ataque.




  —Bueno, será mejor que sigamos, antes de que decidan volver.




  Rooper señaló un grupo de árboles.




  —Justo ahí, más adelante —dijo. Se deslizó por el arroyo hacia la orilla suavemente inclinada, donde la vegetación se volvió repentinamente más delgada. Había llegado a lo que parecía ser el límite de la zona de manglares, donde los árboles espigados y el agua poco profunda daban paso a tierra firme más rocosa.




  Sin embargo, allí, las rocas habían sido moldeadas, talladas en lo que una vez fue una hermosa torre cilíndrica, pero que se había desplomado, desmoronándose su costado para convertirse en una masa de mampostería esparcida alrededor de la base de lo que quedaba de la estructura.




  Algo en el lugar parecía llamar a Rooper, instándola a seguir adelante. Se adentró entre los trozos de roca caídos. Pudo ver dónde los bloques habían sido moldeados con pericia, grabados con patrones geométricos desconocidos.




  —¿Qué es este lugar? —dijo mientras se agachaba para examinar lo que parecía ser un fragmento de pintura mural, todavía adherido a la parte inferior de un trozo roto de roca negra. No pudo distinguir nada más allá de lo que parecía ser el borde de una túnica blanca enhebrada con oro.




  Sintió que Silandra se acercaba por detrás.




  —No puedo creerlo, Rooper. Aunque lo tengo ante mis ojos. Nos has conducido a las ruinas de un antiguo templo Jedi.




  Rooper miró la torre destrozada, con los ojos muy abiertos.




  —Oh —dijo.
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  Obik se estaba quejando de nuevo.




  Rillik se preguntó si no estaría en la naturaleza del mirialano. Ya había llenado al menos nueve viales de muestras de sangre, y ahora estaba hablando de hacer que el droide, al que llamaba Nibs por alguna molesta razón, realizara algunos escáneres. Parecía demasiado.




  ¿Qué era lo que el médico se temía?




  —Por lo que veo, la cristalización de tus tejidos pulmonares no ha progresado tanto como temíamos. Pero tenemos que encontrar una manera de revertirlo. O al menos detener su avance antes de que pierdas demasiadas funciones. —Obik hablaba mientras analizaba las muestras de sangre en una pequeña estación de trabajo que había desplegado en un panel de la pared. Estaban en la enfermería de la parte trasera de la Umberfall. Rillik estaba tumbado en una pequeña cama, conectado a una serie de monitores que pitaban. Fuera, el viento aullaba.




  —Entiendo por qué tu gente está preocupada —continuó Obik—. Aunque estos minerales son inofensivos en su forma natural, sin refinar, funcionan como parásitos una vez que han entrado en tu cuerpo. Parece que se activan al contacto con la sangre Katikoot. Una vez que han echado raíces, tienen el poder de alterar tu fisiología, convirtiendo el tejido sano en copias de las células minerales originales. Es casi como si estuvieran vivos. No en el mismo sentido que tú o yo, sino más como una planta u hongo mortal. Colonizan el cuerpo del huésped y lentamente toman el control. Por lo que sé, el huésped acaba muriendo, pero los minerales parasitarios intentan mantenerlo vivo, incluso más allá de la muerte. —Hizo una pausa y acercó uno de los viales a la luz. Rillik pudo ver que la sangre de su interior había empezado a cristalizarse, adquiriendo un tono brillante.




  Igual que el material que se extrae en Gloam.




  Obik colocó el vial en un estante, junto a varios otros.




  —Si no se hubieran originado en otro mundo, habría supuesto que los minerales evolucionaron al mismo tiempo que los primeros Katikoot y adaptaron su ciclo de reproducción para aprovechar la abundante población.




  —¿Así que estás diciendo que nos utilizan como huevos, para hacer crecer nuevas copias de sí mismos? —dijo Rillik.




  —Sí, un poco así —respondió Obik—. En teoría, los cuerpos huéspedes permitirían a los minerales propagarse y defender la colonia. Aunque espero que sólo un puñado de huéspedes tengan éxito de esta forma. La mayoría de los infectados morirán y permanecerán muertos. En cierto modo, es absolutamente fascinante. —Miró por encima del hombro y sonrió a Rillik—. Pero lo que es más importante, estoy seguro de que, con el tiempo y el equipo adecuados, seremos capaces de diseñar una cura para los infectados. Incluido tú. —Volvió a concentrarse en su trabajo.




  Rillik respiró aliviado. Así que la respuesta era negativa. No parecía que Obik sospechara nada.




  Bien.




  Rillik tosió con dificultad.




  —Gracias —dijo, respirando hondo—. Tenía mis dudas sobre la República viniendo aquí, no me importa admitirlo. Pero ahora veo que estaba equivocado. —Terminó con otra tos, para dar efecto.




  Era cierto que sentía que los pulmones le ardían la mitad del tiempo, y sabía que tenía los días contados, igual que el resto de su antigua banda de mineros. Pero estos tipos de la República parecían tan crédulos, tan dispuestos a creer cualquier cosa que les dijeran. Todo lo que querían era ayudar. Era enfermizo.




  La ayuda no iba a hacer rico a nadie, y eso era lo único con lo que Rillik había soñado. No iba a permitir que un puñado de tontos como Obik y sus amigos se lo estropearan. No ahora. No cuando estaba tan cerca. Y no cuando le quedaba poco tiempo para disfrutarlo.




  Había oído hablar de curas antes. Todos los grandes científicos de Katikoot que se habían jactado de que los avances médicos eran «cuestión de semanas» se habían visto obligados a rendirse y admitir su derrota. La enfermedad era incurable. Todos lo sabían. La República no había sido invitada por eso. Nadie esperaba que encontraran una cura para la enfermedad de los mineros. Querían ayuda para encontrar una nueva fuente de energía más limpia.




  Lo que significaba que todo a lo que Rillik había dedicado su vida estaba a punto de ser relegado a la historia. Olvidado. Así que tal y como él lo veía, su gente se lo debía. Por la vida que se perdería cuando la enfermedad siguiera su curso. Por la oportunidad de vivir sus sueños.




  Kittik y los demás estaban demasiado ciegos para verlo. Ellos fueron los que lo metieron en este lío. Pero Rillik no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados y soportarlo. No si podía hacer algo al respecto. Gimió y se puso de lado.




  —Bwoo-beep —dijo el droide, y Rillik se dio cuenta de que había estado flotando sobre su cama, fuera de su vista. Tendría que vigilarlo cuando llegara el momento.




  —Gracias, Nibs. —Obik dejó los viales y se acercó a la cama de Rillik—. Lo siento —dijo—. Pero te prometo que encontraré la forma de ayudarte.




  Rillik asintió, cerró los ojos y tosió contra la almohada.




  —¿Puedo darte algo para ayudarte a dormir? —dijo Obik.




  Rillik le hizo un gesto con la mano.




  —No. No, estaré bien —graznó. Lo último que quería era perder su oportunidad por estar demasiado ocupado roncando.




  —Está bien —dijo Obik—. Pero estaré por aquí si me necesitas.




  Rillik vio cómo el médico volvía a su puesto de trabajo y empezaba a preparar preparados para examinarlos con el microscopio.




  Ah, sí, pensó, reprimiendo una sonrisa. Sé exactamente dónde vas a estar…
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  —¿Estás seguro de que esa cosa no nos está llevando al medio de la nada? —dijo Mittik. Dietrix levantó la vista de su ordenador de muñeca. Frunció el ceño. El paisaje parecía vacío de… todo. Ni árboles, ni lagos, ni ruinas. Sólo interminables extensiones de roca negra ondulada y…




  …los restos de una fogata. Justo ahí, posada en un pedestal de roca.




  Dietrix no podía creer lo que veía. Su corazón dio un salto. «¡Mira, allí!» Corrió hacia allí. Mittik la siguió.




  Había copos de ceniza blanca y gris esparcidos por las rocas cercanas, arrastrados por la brisa desde donde los troncos quemados de tres viejos árboles seguían apoyados unos contra otros. También había otros indicios de ocupación reciente en las inmediaciones. Algunos huesos de animales pequeños que habían sido limpiados. Un asador improvisado que, presumiblemente, se había utilizado para asar dicho animal sobre las llamas. Unos cuantos componentes eléctricos rotos clavados en las grietas de las rocas, donde obviamente habían sido desechados o tirados.




  —Alguien ha estado viviendo aquí —dijo Dietrix—. Por imposible que parezca. Han estado cocinando y construyendo algo. Incluso podría ser la baliza que hemos estado rastreando.




  —Quizá incluso más de una persona, dijo Mittik.




  —¡Quizá! —dijo Dietrix alegremente.




  —Quizá incluso un joven humano y un hombre mayor. Incluso podría ser su padre.




  Dietrix frunció el ceño.




  —Bueno, eso es extrañamente específico, pero supongo que todo es posible. —Levantó la vista y vio que Mittik sonreía—. ¿Qué?




  Mittik señaló con un dedo por encima del hombro de Dietrix.




  Dietrix se volvió y vio a un joven humano y a un hombre mayor, que parecía ser el padre del chico, de pie en la boca de una pequeña cueva.




  Los miró por un momento y luego se volvió hacia Mittik.




  —¿Han estado ahí todo el tiempo?




  Mittik se encogió de hombros, lo que hizo que sus alas se agitaran libremente a los lados.




  —Umm… sí. Y no creo que estén especialmente contentos de vernos.




  Confundida, Dietrix volvió a mirarlos. Entrecerró los ojos. Ahora que Mittik lo había mencionado, parecían un poco asustados. El hombre mayor sujetaba un palo con una especie de dispositivo en un extremo. El otro extremo brillaba con una corriente eléctrica parpadeante. El hombro del chico estaba vendado con trapos. Dietrix le saludó con la mano. Él parecía no saber si devolverle el saludo.




  —¿Quiénes sois? —preguntó el hombre mayor.




  Dietrix empezó a caminar hacia ellos.




  —Soy Diet…




  El hombre la interrumpió.




  —¡Espere! ¡No se acerque más!




  Dietrix se detuvo en seco. Levantó ambas manos para mostrar que no llevaba armas.




  —Me llamo Dietrix. Formo parte de un equipo de Exploradores de la República. Estamos aquí en Gloam buscando supervivientes de una misión anterior. Algunos de nuestros amigos han desaparecido. ¿Sabes algo de eso? ¿Estuviste aquí con ellos?




  —No —respondió el hombre. Estaba agarrando su bastón con mucha fuerza—. No lo sabemos. No formamos parte de ningún equipo, y usted es la primera persona que vemos desde que nos quedamos varados aquí.




  —¿Así que era vuestra baliza de socorro la que estábamos rastreando? —dijo Dietrix. Sintió que Mittik se acercaba para colocarse a su lado y vio cómo el hombre se erizaba.




  —Era nuestra baliza —dijo el chico—. Soy Dass. Dass Leffbruk. Y éste es mi padre, Spence.




  Mittik chasqueó la lengua.




  —Pensé que eran parientes.




  Dietrix sonrió al chico.




  —¿Lo construiste tú mismo? —Dass asintió—. ¿Con piezas recuperadas? —Otro asentimiento. Dietrix sonrió—. ¡Vaya! ¡Estoy impresionado! Tendrás que enseñármelo más tarde. ¿Cómo te las arreglaste para encontrar un regulador de onda aquí? —No esperó a que contestara—. ¡No! ¡Espera! No me lo digas. Tenías un… déjame adivinar… un… —Chasqueó los dedos—. No, no puedo pensar.




  —Lo saqué del sistema de refrigeración de una de las naves mineras averiadas —dijo Dass. Parecía satisfecho de sí mismo.




  —Buen trabajo —dijo Dietrix—. ¿Nos vas a enseñar el lugar o qué? —Dio otro paso adelante.




  Spence volvió a levantar el palo.




  —Os lo advertí.




  —Papá. Quizá no sea lo que pensamos.




  Mittik se aclaró la garganta.




  —¿Y tú qué crees?




  Spence la miró con recelo.




  —Es que… eres uno de ellos.




  —¿Un Katikoot? —dijo Dietrix.




  —Un monstruo —dijo Dass—. Las cosas que vienen a por nosotros en la noche.




  —Mira —empezó Dietrix—, no puedes…




  —No pasa nada —dijo Mittik, haciendo un gesto para que se callara—. Lo comprendo.




  —¿Lo entiendes?




  —Sí. Las criaturas. De las que te habló Rillik, las que atacaron a tus amigos. Se parecen a nosotros.




  Dietrix sacudió la cabeza, confusa.




  —¿Se parecen a vosotros? ¿Como un Katikoot?




  Mittik suspiró.




  —Sí. Así es como cuentan las historias. Versiones monstruosas de nosotros mismos, de nuestro antiguo pasado, que vienen a cazarnos cuando nos portamos mal. Enormes y retorcidos espíritus de Katikoot que murieron en épocas pasadas. Todos pensábamos que sólo era una leyenda que se contaba a los niños para asustarlos y que se portaran bien. Pero parece que las leyendas son ciertas. Las criaturas son reales. Y esta gente las ha visto.




  —Estuvieron aquí antes —dijo Dass—. Cuatro o cinco. —Miró nervioso a su alrededor, como si esperara que llegaran en cualquier momento—. Solían venir después de que hubiéramos recogido el campamento y nos hubiéramos ido a dormir cada noche. Nos dimos cuenta de sus hábitos, nos mantuvimos fuera de su camino lo mejor que pudimos. Pero luego ellos los cambiaron. Ayer nos sorprendieron. Y seguían aquí esta mañana.




  —¿Uno de ellos te hizo eso? —preguntó Dietrix, señalando el hombro de Dass. Éste asintió.




  —Lo siento —dijo Mittik—. Espero que no te duela mucho.




  —Entonces… ¿no eres como ellos? —dijo Dass. Su tono era esperanzador.




  —Si lo fuera, ¿crees que estaría aquí de pie, hablándote de ello? —dijo Mittik con ironía.




  —Supongo que no —dijo Dass. Salió de al lado de su padre, se acercó y le tendió la mano—. Encantado de conocerte…




  —Mittik.




  —Dass… —Spence advirtió.




  —No pasa nada, papá. Ven. Esta gente está aquí para ayudarnos. —Miró a Dietrix—. ¿Verdad?




  —Por supuesto —dijo Dietrix—. Tenemos una nave, y hay más de nosotros, incluyendo algunos Jedi, buscando a nuestros amigos desaparecidos. Estaremos encantados de llevarte a un lugar seguro, una vez que hayamos averiguado qué les ha pasado.




  Los ojos del chico estaban tan abiertos como las lámparas de búsqueda del Umberfall.




  —¿Jedi?




  Dietrix asintió, con una sonrisa en los labios. La mayoría de la gente nunca había visto a un Jedi. Al menos, no fuera de una holograbación. Pero muchos habían oído historias sobre las cosas increíbles que podían hacer y sobre el trabajo que hacían en la frontera, ayudando a la gente sin ánimo de lucro. Dietrix iba a disfrutar viendo la cara de Dass cuando conociera a Silandra y a Rooper.




  —¿Han traído sus sables láser? —dijo Dass.




  —Por supuesto —dijo Dietrix—. Y la maestra Sho también tiene un escudo. Creo que te va a encantar.




  Dass sonrió.




  Spence se había adelantado para situarse junto a su hijo. Bajó su arma improvisada y estrechó la mano de Mittik.




  —Lo siento —dijo—. Es que… hemos estado viviendo con miedo estas últimas semanas. Creo que había olvidado lo que es una cara amable. Me alegro mucho de conocerte.




  Mittik sonrió.




  —Es increíble que hayáis conseguido sobrevivir tanto tiempo. ¿Cómo os quedasteis varados aquí?




  —Ah —dijo Spence—. Bueno, es una larga historia. —Suspiró pesadamente.




  —Entonces tengo justo lo que necesitas —dijo Dietrix, buscando en su mochila.




  —Provisiones frescas y té. Supongo que estarás listo para una comida decente.




  Spence sacudió la cabeza con incredulidad agradecida.




  —Si supieras…




  —Bueno, entonces —dijo Dietrix—. Puedes contárnoslo todo mientras comemos. ¿Y si de paso nos ocupamos de esa pierna? ¿Y tu brazo, Dass?




  Spence rodeó los hombros de Dass con el brazo.




  —Gracias —parecía ser todo lo que podía decir.
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  —Habíamos salido a buscar nuevas rutas hiperespaciales. Es lo que hacemos Dass y yo. Recorrer las rutas inexploradas, buscar nuevos mundos. Conocer gente nueva. Explorar. —Spence bebió un trago de la lata que usaba como taza.




  Dietrix asintió.




  —Entonces no es tan diferente de nosotros. —Miró a Mittik—. Bueno, me refiero a los equipos de Exploradores. —Dio un sorbo a su té.




  Spence miró a Dass, como si decir aquello delante del chico le incomodara. Dietrix supuso que era comprensible, que no quería agitar las cosas de nuevo volviendo sobre cualquier miserable historia que los hubiera dejado varados.




  —Nos enteramos de una nueva ruta —dijo—. Un corredor hiperespacial que no había sido trazado antes.




  Dietrix asintió.




  —Ahora, lo que tienes que entender es que ésta era la buena. De verdad. —Tenía los ojos muy abiertos, como si estuviera viendo un lugar lejano—. La clase de golpe que sólo se produce una vez cada generación. Ha habido historias sobre el planeta al final de ese carril hiperespacial durante milenios. Un paraíso. Un lugar más allá de la imaginación más disparatada de cualquiera. Una de las verdaderas maravillas de la galaxia. Y ahora teníamos una pista sobre dónde encontrarlo. —Spence resopló y bebió otro trago de té—. El problema era que también lo tenía otro buscador, un tipo llamado Sunshine Dobbs. Yo había trabajado antes con Sunshine y siempre me pareció un tipo decente, así que cuando ambos descubrimos que seguíamos la misma pista, acordamos poner en común nuestros recursos y repartirnos los hallazgos.




  —Me parece justo —dijo Dietrix.




  —Y lo era. Muy justo. Verás, tenemos un código aquí, nosotros los prospectores. Nos entendemos bien. Y una vez que hemos acordado dividir una extracción, siempre lo hacemos.




  —Estoy sintiendo un pero…




  Spence se dio un golpecito en la nariz.




  —Eres muy lista. Sí, hay un pero. Verás, encontrar ese lugar fue como superar un desafío. Una vez atravesado el carril hiperespacial, lo cual no era poca cosa, había que atravesar el velo que rodeaba el planeta.




  Dietrix se inclinó hacia delante. Estaba absorta en la historia de Spence, pendiente de cada palabra.




  —¿El velo?




  —Sí. Una especie de, bueno, un océano de agua viva que envuelve la atmósfera. Es la única forma en que puedo describirlo. Como una burbuja protectora y electrificada, pero no, ya me entiendes.




  —La verdad es que no —dijo Mittik con un resoplido. Dass soltó una risita.




  —En fin, baste decir que era un lugar peligroso para volar, y nuestra nave, el Silverstreak, lo sufrió mucho. Tuvimos que hacer un aterrizaje forzoso. Pero no importó, ¿verdad?




  —Porque Sunshine Dobbs estaba justo detrás de ti.




  Spence le dio un codazo a Dass en el brazo.




  —Te dije que era lista. Así que bajamos. Y déjame decirte que el lugar que habíamos encontrado al final de ese recorrido hiperespacial, bueno —Spence infló las mejillas y exhaló ruidosamente— te dejaría sin aliento. Lo más alejado de un lugar como éste que te puedas imaginar.




  —¿Así que realmente era un paraíso? —dijo Dietrix.




  —Y algo más. Vamos, díselo, Dass.




  Dass se encogió de hombros.




  —Tiene razón. Era como… bueno, no puedo explicarlo, la verdad. Tenía más colores de los que había visto nunca. Y la luz del sol era perfecta. Y el olor de las flores… Sé que no tiene sentido, pero me sentía como en casa. Como si todo en la galaxia estuviera quieto y en paz, y no tuvieras que preocuparte nunca más.




  —Debe haber sido maravilloso —dijo Mittik—. Me sorprende que os fuerais.




  —Ah, bueno, estaba el asunto del acuerdo que teníamos con Sunshine. Y necesitábamos buscar a alguien que nos ayudara a arreglar la nave.




  —Así que Sunshine accedió a llevarnos —dijo Dass.




  Spence asintió.




  —Se suponía que nos llevaría de vuelta a Batuu. Pero tuvo problemas con el motor y tuvo que hacer una parada para repararlo. Supusimos que había sufrido algún daño durante nuestra salida a través del velo. Bajamos aquí… dondequiera que estemos.




  —Gloam —dijo Mittik.




  —Gloam —repitió Spence. Miró a Dass—. Encaja.




  —De todos modos, mientras tratábamos de orientarnos, explorando, Sunshine aprovechó la oportunidad para salir corriendo. Tiró nuestras mochilas, con las raciones y el equipo suficientes para sobrevivir, y nos abandonó aquí —dijo Dass.




  —¡Qué horror! —dijo Dietrix.




  —Pensó que no cumpliría nuestro trato y se quedaría con el botín —dijo Spence—. Dijo que nos había dejado una «oportunidad de luchar» al dejarnos nuestras mochilas.




  Mittik emitió un siseo que Dietrix imaginó que era una señal de su desaprobación.




  —Deshonroso —dijo.




  —Y el resto, ya lo sabes —dijo Dass—. Llevamos aquí un par de semanas, creo, sobreviviendo hirviendo el agua de lluvia y cazando y comiendo scrabblers.




  —¿scrabblers? —dijo Dietrix.




  —Las pequeñas lagartijas que se pueden sacar de entre las rocas —explicó Dass—. No saben muy bien, pero no teníamos elección. Construimos la baliza con partes de nuestras mochilas y trozos que rescatamos de algunas de las naves mineras abandonadas.




  —¿Están cerca, estas naves mineras?




  —Sí. Bueno, a un par de horas de camino. No están lejos de la ciudad en ruinas en el acantilado.




  —¿Has visto la ciudad en ruinas? —Dietrix dejó su lata de té medio llena en el suelo—. ¿Has estado dentro? ¿Has visto a alguien más?




  —La he visto —dijo Dass—, pero no me he acercado. Todo el lugar parecía abandonado. No hemos visto a otra persona aquí hasta, bueno, vosotros dos. —Se apretó contra sí mismo, como si la sola idea de aquel lugar le llenara de malestar—. Es como si los mineros se hubieran ido. Hay tres contenedores llenos de minerales que nunca han salido de este mundo, en la plataforma de aterrizaje.




  Dietrix llamó la atención de Mittik. Aquello no sonaba del todo bien. Si allí había mineral sin refinar, esperando a ser procesado, ¿por qué los Katikoot no se lo habían llevado ya a Aubadas? Dado lo desesperados que estaban por combustible, Dietrix habría pensado que habría sido una prioridad, incluso con las criaturas. No era como si alguien tuviera que cavar más en los pozos de la mina.




  —¿Puedes enseñárnoslo?




  Dass asintió.




  —Espera un momento —dijo Spence—. Creía que ibais a ayudarnos a salir de aquí.




  —Lo haremos —dijo Dietrix—. Pero como dije, primero tenemos que averiguar qué les pasó a nuestros amigos. La última vez que se les vio, entraron en esa ciudad.




  —¿Cómo sabes que siguen vivos? —dijo Spence.




  —No lo sabemos. Pero si siguen aquí después de todo este tiempo…




  —Les ayudaremos. Claro que lo haremos —dijo Dass. Se puso en pie, sacudiéndose el polvo—. Será mejor que recoja mis cosas.




  —¿Qué, ahora? —dijo Spence.




  Dass se rió, agarró a su padre del brazo y tiró de él.




  —No hay mejor momento que el presente —dijo. Y entonces sus facciones se ensombrecieron—. Además, no sabemos cuándo volverán esas cosas. Estaremos más seguros si nos movemos. No sabrán dónde encontrarnos.




  Spence asintió a regañadientes.




  —Supongo que entonces será mejor que coja mi pica electrica.
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  Las ruinas del templo Jedi estaban diseminadas por una amplia zona, cubiertas por una espesa alfombra de musgo. Los bordes desiguales de la mampostería caída se habían desgastado con el tiempo y el viento y la lluvia les habían dado nuevas formas, como piezas de un rompecabezas que nunca volverían a encajar.




  Mientras Rooper deambulaba entre los escombros, se preguntó cuántos años habían pasado desde la última vez que el templo estuvo habitado. El lugar aún desprendía cierta paz, una especie de reverencia especial, como si la propia tierra recordara lo que había sido. Supuso que un lugar que había sido tan intenso en la Fuerza nunca perdería esa esencia.




  Cerca de allí, Silandra trepaba por un montón de rocas amontonadas.




  —Las han trasladado aquí hace poco —dijo. Rooper se acercó a echar un vistazo.




  Por las grandes hendiduras en el musgo, estaba claro que las rocas habían estado esparcidas por la zona, pero que hacía poco las habían juntado en una gran pila. Sobresalía por encima de la cabeza de Rooper, al menos el doble que ella, y parecía apoyarse en la base de un edificio en ruinas.




  Silandra estaba de pie sobre una de las rocas, mirando algo entre los huecos de las piedras desiguales.




  —Me lo imaginaba. —Se quitó el polvo de las manos y bajó de un salto al lado de Rooper.




  —¿Qué es? —preguntó Rooper.




  —Hay una puerta o una abertura de algún tipo aquí detrás —dijo Silandra, señalando con el pulgar en dirección a las rocas—. Alguien ha construido una barricada. —Se tiró del lóbulo de la oreja, pensativa—. O una prisión.




  —¿Alguien construyó esto? —dijo Rooper—. ¿Pero cómo han podido mover todas estas enormes piedras? Sin el equipo adecuado… —Se detuvo bruscamente cuando cayó en la cuenta de la respuesta—. Ahh.




  La Fuerza. Alguien había usado la Fuerza.




  —Pero eso es bueno, ¿no? —dijo.




  —No lo sabremos hasta que lo abramos —dijo Silandra—. ¿Me echas una mano?




  Rooper asintió.




  Juntas, las dos Jedi extendieron los brazos. Rooper cerró los ojos y extendió los sentidos. Vio las piedras amontonadas como anclas en los remolinos de colores de la Fuerza, obstáculos que detenían su flujo natural. Así que les pidió que se movieran.




  Al principio, no se movieron.




  Junto a Rooper, Silandra gruñó. Rooper empujó más fuerte, ejerciendo cada vez más presión, más fuerza.




  Y entonces las piedras se movieron, crujiendo unas contra otras, mientras tres de ellas se despegaban de las demás, rodando por el montón inclinado como bolas deformes y deteniéndose entre las rocas musgosas de abajo.




  Rooper abrió los ojos. El esfuerzo había sido duro pero estimulante. A su lado, Silandra sonreía. El camino que tenían por delante estaba abierto: la oscura boca de una antigua puerta de piedra tallada.




  Rooper sintió una brisa cálida en la mejilla, susurrando desde el interior de la vieja estructura. Supo instintivamente que aquel era el lugar que habían estado buscando. Quienquiera, o lo que fuera, que hubiera estado contactando con ella a través de la Fuerza estaba dentro.




  —Bueno, hasta aquí todo bien —dijo Silandra. Rooper debió de parecer confusa, porque Silandra añadió:




  —No hay lugareños enfadados.




  Cuando Rooper no respondió, Silandra dijo, con voz más suave:




  —¿Estás bien, padawan?




  Rooper sacudió la cabeza para despejarse.




  —Sí, lo siento —dijo—. Estoy bien. Es sólo… este lugar. Hay algo en él. Una sensación de tiempo e historia, de estar perdido.




  Silandra asintió.




  —La Fuerza es fuerte aquí. Recuerda todo lo que ha pasado. Pero debemos permanecer en guardia. Sería fácil perderse en esa atracción. Mantente concentrada.




  —Sí, maestra —dijo Rooper. Siguió a Silandra mientras trepaba de nuevo por el montón de piedras, deslizándose por el otro lado y atravesando la abertura.




  Dentro, el suelo se inclinaba en un pasillo largo y estrecho. La única luz era la que se filtraba por el agujero tras ellas. Instintivamente, ambas encendieron sus sables láser para ayudarse a ver. La luz titilante hizo que las sombras bailaran en las escarpadas paredes de piedra, donde el musgo y las enredaderas se habían instalado.




  Avanzaron sigilosamente por la empinada ladera. El aire era cálido y viciado, como una respiración contenida durante demasiado tiempo. Sus pasos sonaban fuertes y marcados, y el eco que reflejaban las paredes hizo que a Rooper le pareciera como si el edificio le murmurase, susurrándole al oído.




  Al cabo de un minuto o dos, el pasadizo inclinado se abrió, haciéndose más ancho y alto y empezando a nivelarse. Rooper se dio cuenta de que estaban bajo tierra, debajo de lo que quedaba de la vieja torre. Se trataba, pues, del nivel inferior del antiguo templo Jedi, que se había salvado de la peor parte de la destrucción al estar enterrado a tanta profundidad bajo el lecho rocoso de Gloam.




  Vio algo en la pared de su izquierda, un destello de color, y se detuvo un momento para examinarlo. Levantó uno de sus sables láser por encima de la cabeza y se acercó. Era una pintura mural, un fresco, que representaba figuras con túnicas blancas en un arte sencillo pero hermoso. Eran jedi, y estaban trabajando juntos para hacer retroceder a una figura oscura y ominosa que parecía elevarse sobre ellos, con la parte inferior de su cuerpo emergiendo de un humo negro y ondulante. Su sola visión erizó la piel de Rooper. El cuadro seguía una secuencia que parecía relatar la historia de cómo los jedi habían derrotado a aquella misteriosa figura, pero grandes fragmentos del cuadro se habían desprendido en los siglos transcurridos.




  Rooper siguió la historia lo mejor que pudo mientras caminaba detrás de Silandra, pero entonces vio algo que la hizo detenerse en seco.




  —¿Maestra? —Mire esto.




  Silandra retrocedió unos pasos para unirse a ella y levantó su propio sable láser para iluminar más la escena de la pared.




  —Muchos templos antiguos tienen escenas como ésta —dijo—. Historias de los antiguos jedi, conteniendo la oscuridad.




  —No es eso —dijo Rooper. Señaló un panel en particular en la pared, donde una figura solitaria, un jedi, estaba de pie con los brazos extendidos, rodeado por un halo de luz—. Mira ahí.




  La expresión de Silandra cambió al asimilar lo que Rooper le mostraba.




  —Un katikoot.




  —Un katikoot jedi —dijo Rooper.




  —Esto debe tener cientos de años —dijo Silandra—. Quizá incluso miles.




  —Creo que algo pasó aquí en Gloam —dijo Rooper—. Algo hace mucho tiempo. Una historia que no nos han contado.




  —Creo que podrías tener razón —dijo Silandra—. Pero no podemos preocuparnos por eso ahora. No hasta que hayamos averiguado qué le pasó al otro equipo.




  Se alejaron de los frescos y continuaron por el pasadizo. Pero Rooper no podía evitar la sensación de que lo que acababa de ver estaba relacionado de algún modo con lo que les había ocurrido a Rok y a los demás. Tenía que estarlo.




  Más adelante, el pasadizo se abría a un espacio cavernoso. Allí, el lecho de roca negra natural había sido tallado para crear una gran sala, lo bastante grande como para contener a la Umberfall entera, tal vez dos veces. Enormes pilares de caras lisas se alineaban a lo largo de un camino que atravesaba el centro del espacio, y las imponentes estatuas de dos jedi olvidados hacía mucho tiempo se erguían a ambos extremos de esta avenida. Una de ellas se había derrumbado parcialmente, y la mitad del rostro encapuchado de la mujer yacía en ruinas alrededor del pedestal sobre el que se erguía. Varios de los pilares también se habían derrumbado, destrozados en segmentos que aún yacían donde habían caído. Polvo y arenilla cubrían el suelo, antaño pulido.




  Y tendido de lado, de espaldas a ellos, justo en el centro de la cámara, había un hombre con túnica.




  El grito de Silandra resonó con fuerza en el enorme espacio.




  —¡Rok!
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  —Me parece raro.




  —¿El té? —Kam suspiró—. Por supuesto que sí. Es diferente, ¿no? En realidad no es té. No en el sentido de que está hecho de hojas de té, de las mismas plantas de té que cultivamos. El principio es el mismo, una mezcla de hojas remojadas en agua hervida para crear una bebida sabrosa, pero como las hojas son de una planta diferente, siempre nos va a parecer extraño a nosotros, que estamos acostumbrados a nuestro tipo de té. —Bebió un sorbo de su taza como para subrayar su opinión—. Es de esperar cuando se visitan nuevos mundos.




  —No me refería al té —dijo Amos.




  —¿No? Entonces, ¿por qué no lo dijiste?




  El teelino se pellizcó el puente de la nariz entre el pulgar y el índice.




  —Porque no me diste la oportunidad. Mira, olvidémonos del té.




  —Pero lo estoy disfrutando. No quiero olvidarlo.




  —No quería decir que no pudieras beberlo —dijo Amos, con evidente exasperación.




  —Entonces, ¿por qué dijiste que tenía que olvidarlo? —insistió Kam—. A veces, Amos, dices unas cosas muy raras.




  Amos contó lentamente hasta cinco en voz baja. Uno, dos, tres, cuatro, cinco…




  —Hablaba del apagón de comunicaciones.




  —Bwoop-wheee-deet —dijo GT-11.




  —Sí, ya sé que era una afirmación obvia, Geetee —dijo Amos—. Mira, yo sólo estaba tratando de señalar que es inusual, eso es todo.




  —¿Pero lo es? —dijo Kam, sacudiendo la cabeza para que su lekku rebotara contra sus hombros—. Quiero decir, las tormentas eléctricas en la atmósfera de Gloam serían suficientes para causar estragos en las comunicaciones de largo alcance a pesar de todo. No me extraña que no podamos contactar con ellos.




  Ah —dijo Amos, entrecerrando los ojos—. Pero no son las comunicaciones de largo alcance las que me preocupan. Son las de corto alcance.




  —¿De corto alcance?




  —Precisamente. Ése es el verdadero misterio. Las tormentas interferirían las transmisiones por satélite, pero las comunicaciones de superficie deberían seguir funcionando, ¿no? Piensa en ello. Los katikoot han tenido operaciones mineras en Gloam durante siglos. Piensa en todo lo que tendría que ir mal para que todas sus comunicaciones de corto alcance se caigan. No sólo los sistemas en sí, sino todos los respaldos, también. Nadie construye un sistema que pueda romperse tan fácilmente.




  Los tres, Kam, Amos y GT-11, estaban en el centro de sistemas del centro de Diurna, junto con un katikoot llamado Sullik, que tenía un pelaje tan fino y claro que parecía casi blanco. Estaba sentado en un taburete, observándolos con interés mientras tomaban té y debatían qué hacer a continuación.




  Bueno, GT-11 no estaba tomando té, pero la cuestión seguía en pie.




  Amos se sentía casi cegado por todos los increíbles circuitos y la tecnología que allí se exhibía. Sabía que la mayoría de la gente sólo vería una sala llena de cables, paneles de control, diales, mandos y paneles de instrumentos, pero para él era como… bueno, era como ser un niño pequeño en el Día de la Vida. Había tanto que aprender. Tanto que asimilar. Los katikoot tenían una forma única de hacer todo, por lo que él podía ver. Quería intentar comprenderlo todo, explorarlo como los Exploradores exploraban los mundos, pero primero tenían un trabajo que hacer, sobre todo porque sabía que los demás confiaban en él, Kam y GT-11 para volver a poner en marcha las comunicaciones.




  —Bueno —dijo Kam—, tal vez los katikoot no incorporan sistemas de respaldo como nosotros.




  —¿En una ciudad como ésta? —dijo Amos—. Lo has visto ahí fuera. Los katikoot son tan avanzados como cualquier civilización que haya visto. Sí, tienen un problema con los recursos, pero cualquier ingeniero que sabe cómo construir un aerodeslizador sabe acerca de la creación de un sistema de respaldo.




  Kam parecía estar masticando un bocado de té. Amos se preguntó cómo era posible. Observó cómo la garganta del twi’lek se movía al tragar.




  —Tal vez si echamos otro vistazo al relé principal. Puede que hayamos pasado algo por alto.




  —Pero lo hemos revisado dos veces —dijo Amos—. Y los ingenieros katikoot también lo han examinado innumerables veces. ¿De verdad crees que hemos pasado algo por alto?




  —¿Qué otra cosa podría ser? Geetee dice que todos los satélites se registran en los escáneres como operativos.




  —Bee-doop —dijo GT-11, a modo de confirmación.




  —Así que parece poco probable que alguien los haya manipulado. —Kam colocó su taza en un banco de monitores.




  Amos se estremeció al pensar en lo que pasaría si se derramaba. Y luego frunció el ceño.




  —¿Manipulado? ¿Crees que los problemas podrían ser a propósito?




  Kam se encogió de hombros.




  —No creo que podamos descartarlo. O bien el problema con los sistemas está muy lejos de ser obvio…




  —O alguien lo está ocultando muy bien. —Amos se lo pensó un momento—. Tienes razón. Y sólo hemos estado buscando lo obvio. Estamos tratando de encontrar un fallo catastrófico, algo grande que destacaría.




  —Lo cual tiene sentido. Tendría que ser un problema importante para afectar a toda la red de comunicaciones —dijo Kam.




  —Pero y si tienes razón, si alguien la ha manipulado a propósito…




  —Entonces habrán cubierto sus huellas.




  Sus miradas se cruzaron. Amos sintió que la emoción bullía en su interior. Habían descubierto algo. Estaba seguro.




  Se apresuró a acercarse a la cámara donde se encontraba el relé principal de comunicaciones y abrió la escotilla. Dentro, pequeñas luces parpadeaban en una serie de patrones brillantes. Los cables se enroscaban en todas las direcciones imaginables, como un nido de serpientes. Sintió la mano de Kam en el hombro y ambos se inclinaron hacia él, siguiendo el rastro de cables y volviendo a dibujar los circuitos en sus mentes. Amos sabía que había nacido para esto.




  Conmutador de datos. Módulo de relés. Regulador de descarga estática. Concentrador de energía…




  Hizo una pausa.




  —Kam, ¿ese hub de energía se ve diferente a los demás?




  Kam se inclinó un poco más cerca, entornando los ojos. Uno de sus lekku presionó contra el lado de la cara de Amos. Amos intentó apartarlo con la barbilla.




  —Sabes, creo que sí. Puede que no sea nada, pero la carcasa está ligeramente desalineada, justo en ese borde externo.




  Amos lo empujó hacia atrás lo suficiente para que pudiera respirar.




  —Yo también lo pensé. ¿Geetee?




  —¿Beedoo? —sonó el pitido electrónico desde algún lugar justo debajo de él.




  Amos miró hacia abajo. El astromecánico también estaba apretujado en el reducido espacio, con sus pequeños brazos mecánicos ya desplegados. Amos suspiró.




  —Mira a ver si puedes abrir la carcasa de ese hub de energía, ¿quieres?




  —Dee-doo —fue la emocionada respuesta. Parecía que el droide estaba tan entusiasmado como Amos y Kam por llegar al fondo del problema. Amos sintió un cálido resplandor al pensarlo.




  —Ah, y ten cuidado. Podría ser una trampa. O tener un mecanismo de seguridad que derribe todo el sistema.




  Detrás de ellos, Sullik dijo algo urgente en idioma katikoot. Amos no pudo entender lo que era, pero pensó que probablemente había captado lo esencial.




  —¡No te preocupes, Sullik! Todo va a salir bien.




  GT-11 tenía la carcasa en sus garras y estaba abriendo cuidadosamente el cubo de energía. Al cabo de un momento, la carcasa emitió un chasquido y se deshizo, revelando otro circuito, salpicado de más luces parpadeantes.




  —Eso no es un hub de energía —dijo Kam.




  —Bwooo-woo, —dijo GT-11.




  —Sabotaje —susurró Amos.




  Todas las luces parpadearon.
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  La ciudad en ruinas se alzaba ante ellos. Ahora que estaba al pie de ella, Dass se sintió sorprendido por su increíble tamaño y escala.




  Una ciudad construida en la ladera de un acantilado.




  Parecía imposible. No había escalones, ni ascensores, ni medios evidentes para llegar a la serie de ornamentadas aberturas arqueadas excavadas en la roca negra. Algunas de las aberturas tenían pequeños balcones salientes, aunque muchos de ellos habían desaparecido, desmoronándose hasta dejar sólo unos pocos salientes de roca.




  Una cosa era evidente para Dass: no era una ciudad moderna. De hecho, le costaría creer que se hubiera construido en los últimos quinientos años. Parecía más un yacimiento arqueológico que un lugar habitado.




  —Una ciudad que sólo va hacia arriba —dijo Dietrix—. ¿Quién construiría algo así?




  —Gente que no estuviera confinada a un plano horizontal —dijo Mittik, a su lado. Extendió los brazos y dejó que el viento agitara los grandes pliegues de piel que había bajo ellos—. Gente que tenía alas.




  Dietrix pareció pensárselo un momento.




  —Tienes razón. Tiene sentido.




  —¿Y estás segura de que tus amigos entraron ahí? —dijo Spence, que estaba de pie junto a Dass, mirando hacia la escarpada pared del acantilado.




  Dietrix hizo un chasquido con la lengua.




  —Eso nos dijo Rillik. Y en Aubadas, Kittik nos explicó que todo esto formaba parte de la explotación minera de Katikoot. —Dietrix y Mittik les habían contado a Dass y Spence toda la historia mientras caminaban por las llanuras rocosas para llegar a la ciudad, incluida la grave situación en la que se encontraban los katikoot y los esfuerzos de los equipos de Exploradores por ayudarles.




  —Eso explica los tres silos de mineral que hay allí —dijo Dass, señalando los enormes contenedores. Eran de los que les había hablado a los demás en el campamento—. Y todo el equipo viejo tirado por ahí.




  —Es cierto —dijo Mittik—. Los filones de mineral de los viejos pozos se habían secado. Los túneles bajo la refinería se extendían a lo largo y ancho, pero los mineros llevaban meses sin poder extraer nada aprovechable. Así que se dio la orden de adentrarse en la ciudad en ruinas y reabrir las antiguas minas. Las vetas de allí siguen siendo ricas. —Se encogió de hombros—. Mi pueblo era reacio. Estaban las historias…




  —¿Sobre los monstruos? —dijo Dass.




  Mittik asintió.




  —Cuentos para dormir. Sobre criaturas sin nombre que habitaban en la vieja ciudad y que una vez habían devorado a toda la población que vivía allí.




  —Eso es nuevo —dijo Dietrix—. Y no es especialmente alentador.




  —Por supuesto, no había monstruos que encontrar. La ciudad había sido abandonada hacía milenios. Así que se excavaron nuevos pozos y el mineral siguió fluyendo.




  —Hasta que aparecieron los monstruos, después de todo —dijo Dass.




  —Sí. Murió gente. Las minas fueron abandonadas, y todos los mineros huyeron, llevándose consigo la mayoría de las naves de transporte utilizables. —Mittik miró las ruinas que tenían ante ellos—. Y ahora aquí estamos.




  —Y tus amigos entraron… —dijo Dass.




  —Para intentar ayudar —dijo Dietrix—. A investigar.




  —Y no han vuelto —dijo Spence.




  —No —dijo Dietrix.




  —Y ahora vamos a entrar —dijo Dass. Tragó saliva. Tenía la garganta seca. Desenganchó la cantimplora de la mochila y se metió un poco de agua en la boca. Cuando terminó, notó que Dietrix lo miraba.




  —¿Quieres un poco? —Le ofreció la cantimplora.




  —No, gracias. Pero escucha, no tienes que venir con nosotros. Ya habéis sufrido bastante. Puedes esperar aquí mientras echamos un vistazo dentro, encontrar un lugar seguro para acampar hasta que volvamos. Entonces podremos volver todos a nuestra nave.




  Dass sintió una sensación de pánico creciendo dentro de su pecho. No quería que se fueran sin él. No ahora que los habían encontrado a él y a su padre. No después de todo. No creía que pudiera soportar estar varado de nuevo. Y había pocas posibilidades de que la baliza funcionara por segunda vez.




  —Creo que es mejor que permanezcamos juntos —consiguió decir, con la voz tensa.




  —Estoy de acuerdo —dijo Spence—. La unión hace la fuerza. Además, ya me está picando la curiosidad. Quiero ver qué hay ahí dentro.




  Dass soltó una carcajada aliviada.




  —Siempre tan explorador, papá.




  —Sólo hay un problema —añadió Spence.




  —¿Cuál?




  —¿Cómo vamos a subir hasta allí?




  Dietrix sonrió.




  —Ah. ¡Esa es la parte divertida!
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  Resultó que lo más divertido fue trepar por el lateral de un enorme vehículo minero abandonado y ayudar a Dietrix a arrancar el motor. Juntos, ella y Dass habían abierto la escotilla de inspección y sacado un manojo de cables. Dietrix los había organizado, y la expresión de concentración en su rostro mientras tiraba de cada hilo, con la punta de la lengua asomando por la comisura de los labios, había hecho reír a Dass más de lo que había reído en semanas.




  Esa gente le caía bien. No sólo porque habían venido a ayudarle, sino porque querían ayudarle. Había algo en los modales despreocupados de Dietrix, en la forma en que siempre parecía poner a los demás en primer lugar, que era tan diferente del tipo de gente con la que solían juntarse. Gente como Sunshine Dobbs, que sólo pensaba en sí misma.




  Mittik también parecía realmente preocupada por los amigos desaparecidos de Dietrix y por la difícil situación de su pueblo. El mero hecho de estar cerca de ellos hacía sentir a Dass que todo iba a ir bien.




  Spence también se había acostumbrado a los recién llegados. Se había sentado con Mittik mientras Dass y Dietrix trabajaban, contando historias de sus aventuras entre las estrellas, riendo y contando sus horribles chistes. Quizá las cosas estaban mejorando de verdad.




  Ahora estaban de pie en la cuna de una gran grúa neumática que se había construido en la parte trasera del vehículo minero mientras Dietrix les guiaba lentamente hacia arriba, cada vez más alto, hacia el primer nivel de la ciudad. Al final no había costado mucho poner el vehículo en marcha, y Dass se dio cuenta de que así era claramente como los mineros habían entrado también en los viejos túneles.




  —¿Y tus amigos? —dijo Dass, mientras se le ocurría un pensamiento repentino.




  —¿Hmmm? —dijo Dietrix.




  —Estaba pensando, ¿cómo entraron tus amigos en la ciudad? No pueden haber usado la misma grúa, porque tuvimos que ponerla en marcha.




  —Jedi —dijo Dietrix, como si ésa fuera la única explicación necesaria.




  Dass se quedó de pie junto a la barandilla mientras la grúa seguía elevándose.




  Al cabo de un momento, la grúa se detuvo y Dass se vio obligado a agarrarse a la barandilla para no caer por el lateral. Miró hacia abajo, y el suelo parecía nadar hacia él. Sintió la mano de Mittik en la espalda, alejándolo del borde.




  —Es mejor que te concentres en mirar al frente —le dijo.




  Dass asintió, conteniendo las ganas de vomitar. Estaban más arriba de lo que había pensado.




  La plataforma había quedado a la altura de una de las aberturas de la pared del acantilado. Ahora que estaban arriba, Dass pudo ver que la abertura arqueada era mucho más elaborada de lo que había imaginado desde abajo. Había pensado que eran simples bocas de cueva, que se abrían en pasadizos con túneles detrás, pero ahora podía ver que la abertura había sido cincelada con maestría en la roca oscura, con intrincados dibujos a los lados que describían lo que parecían hojas y lianas entrelazadas. El paso de los años había erosionado la nitidez de la piedra, pero seguía siendo increíble contemplarla y pensar en la historia que había detrás.




  Lo que resultaba menos increíble era el hueco entre la plataforma de la grúa y el saliente de piedra del otro lado. Dass observó horrorizado cómo primero Dietrix y luego Mittik saltaban al otro lado, como si la enorme caída bajo ellos no fuera algo que temer.




  —Papá… —empezó, pero Spence ya estaba haciendo lo mismo, saltando a la cornisa donde los demás habían abierto espacio.




  Aterrizó con cuidado, se dio la vuelta y le tendió la mano a Dass.




  —Vamos, Dass. No te pasará nada. Te tengo.




  Dass, de pie en el borde de la plataforma, cometió el error de echar un vistazo a la caída en picado que había entre él y la cornisa. Ya ni siquiera veía el suelo. La vista se le nublaba. Empezaba a sentirse mareado.




  —Tal vez espere aquí, en la grúa —se dijo—. Así estaré preparado si tenéis que salir corriendo.




  Spence hizo una mueca. Era una cara conocida, la que ponía siempre que Dass no quería hacer algo que había que hacer.




  —Vamos. No iré a ninguna parte sin ti. Es perfectamente seguro. Sólo da un paso y toma mi mano.




  Perfectamente seguro.




  No lo parecía. Pero entonces, ¿no se había enfrentado a los monstruos por su cuenta, justo el día anterior? Se armó de valor, salió y buscó la baliza. Había usado la pica electrica de su padre para luchar contra una de las cosas. Y por eso, por lo que había hecho, Mittik y Dietrix los habían encontrado.




  Tal vez pueda hacerlo. Tal vez…




  Saltó por el hueco antes de que pudiera cambiar de opinión.




  Su pie aterrizó en la cornisa y resbaló, deslizándose sobre la gravilla suelta. Giró los brazos un momento, sintió que se desplomaba hacia atrás… y entonces Spence le agarró la muñeca y tiró de él, manteniéndolo firme hasta que encontró el equilibrio.




  Por fin se acordó de respirar.




  —Bien hecho, hijo —dijo Spence—. Eres un buscador nato.




  Dass sonrió, aliviado. Pero luego miró a Dietrix, que había encendido una barra luminosa de su mochila y la sostenía por encima de la cabeza, descendiendo ya por el túnel que serpenteaba en la ladera del acantilado. Podía ver la impaciencia en su rostro, no sólo por explorar, sino por encontrar y ayudar a sus amigos perdidos.




  El pensamiento surgió en el interior de Dass antes de que pudiera detenerlo. Tal vez no era un buscador nato, después de todo. Tal vez era otra cosa.




  Tal vez era un Explorador.




  Dando una palmada en el hombro a su padre, se dispuso a seguir a los demás hacia la ciudad en ruinas.
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  RIllik abrió sus ojos.




  Las luces del techo eran brillantes y punzantes. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas acuosas. Al cabo de un momento, recuperó la concentración.




  Llevaba un rato haciéndose el dormido. ¿Una hora, tal vez? Era difícil saberlo. Por fin, Obik había dejado de hacerle molestas pruebas, de pincharle y pincharle y de sacarle viales de su preciada sangre. Ahora el gran mirialano verde estaba ocupado intentando sintetizar una cura.




  Bien, buena suerte con eso.




  Rillik oía ruidos procedentes de algún lugar a su izquierda. Giró lentamente la cabeza sobre la almohada, inseguro de si le observaba Obik o el droide.




  No. Obik no aparecía por ninguna parte. La estación de trabajo parecía abarrotada de frascos y tubos de ensayo, y los ruidos procedían de una pequeña máquina blanca que se agitaba y zumbaba lentamente sobre el banco. Rillik supuso que Obik debía de haber puesto la máquina en marcha y luego había ido a buscar algo de comer o beber. Había pasado algún tiempo desde su última comida.




  Con cautela, se apoyó en un codo y miró a su alrededor en busca de señales del droide. Sonrió cuando vio que la estúpida lata también había desaparecido. Estaba solo. Debían de haberle dejado dormir, tal y como esperaba.




  Rillik bajó las piernas del catre y se incorporó, arrancando los cables, tubos y almohadillas adhesivas que Obik le había pegado al cuerpo. Se estremeció cuando las almohadillas le arrancaron pequeños trozos de piel. Las tiró sobre la cama. Por suerte, el equipo de monitorización no había emitido ningún sonido de alarma.




  Respiró hondo, se estiró y ahogó una tos. No cabía duda: la enfermedad estaba empeorando. Razón de más para moverse. Tenía que ganar todo el tiempo posible para disfrutar del premio de su victoria.




  Todavía había posibilidades de que su plan funcionara. La llegada del segundo equipo de Exploradores había sido un contratiempo, pero si hacía las cosas bien, podría convertirlo en una victoria. Las dos jedis se habían ido a una persecución salvaje en medio de la nada, y el resto había sido lo bastante tonto como para escuchar la historia de Rillik sobre las viejas ruinas.




  Sólo quedaban el médico y el droide.




  Rillik se puso en pie, mirando a su alrededor en busca de algo que pudiera usar como arma. No había nada obvio a mano. Varias unidades médicas, más equipos de pruebas o monitorización, estaban sin usar sobre carros metálicos en una esquina de la pequeña sala. Las máquinas en sí eran demasiado grandes y voluminosas para servir como armas útiles, pero los soportes metálicos de los carros parecían fáciles de desmontar.




  Perfecto.




  Rillik echó un vistazo a la puerta, que daba a un estrecho pasadizo que conducía a las entrañas de la nave y terminaba en la zona común. Seguía sin haber señales de que viniera nadie. Cruzó hasta el carro más cercano y empezó a desenroscar uno de los soportes.




  Al cabo de uno o dos minutos, se soltó y el carro se inclinó torpemente hacia un lado. Al menor empujón, todo se vendría abajo. No es que fuera a ser un problema pronto.




  Rillik sopesó la barra de metal que tenía en la mano. Era tranquilizadoramente sólida. Sería suficiente para sus necesidades. Deslizó la barra metálica bajo el pliegue de su ala y se apresuró hacia la puerta. Luego, cuando estuvo seguro de que no había moros en la costa, se puso en marcha, recorriendo el pasillo casi a la carrera. Quería acabar de una vez.




  Al entrar en la zona común, vio que las cosas eran tal como las había imaginado. Obik estaba sentado en la mesita, comiendo estofado de un cuenco, mientras el droide Nibs revoloteaba cerca.




  Obik levantó la vista, con el ceño fruncido por la preocupación. Dejó caer la cuchara en el cuenco con estrépito y empezó a levantarse.




  —¿Rillik? No deberías estar levantado. No en tu cond…




  No llegó a terminar la frase, ya que el golpe de la barra metálica de Rillik le alcanzó en un lado de la cabeza, haciéndole caer pesadamente al suelo. Quedó inconsciente de inmediato. Ni siquiera dejó escapar un gemido.




  —¡Bweeee!




  Rillik se giró y vio que el droide se abalanzaba sobre él, con sus tres brazos metálicos extendidos como si quisiera agarrarlo. Agitó la barra metálica como si fuera un garrote. Golpeó al droide en la parte inferior de su cabeza en forma de disco, haciéndolo girar sin control por la habitación. Se estrelló contra la pared con un sonoro estruendo y luego cayó al suelo, con la luz de su ojo central apagada. Rodó unos metros por el suelo y se detuvo. La carcasa estaba abollada y no se movía.




  Rillik se detuvo un momento, respirando con dificultad, con los hombros subiendo y bajando.




  Se sentía bien al volver a tener el control.
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  —¿Silandra? ¿Realmente eres tú?




  La expresión de alivio en el rostro de Rok hizo llorar a Rooper. Se enjugó los ojos mientras Silandra abrazaba a su compañero y maestro jedi. Se estremeció cuando sus manos rozaron la tela rasgada de su túnica.




  —Estás herido —dijo Silandra.




  Rok asintió.




  —Sí, pero no es tan grave. No tanto como podría haber sido.




  Silandra le dio la vuelta, con las manos sobre los hombros. Rooper se horrorizó al ver tres enormes tajos en su carne marrón oscura, que se extendían desde el hombro derecho hasta la parte baja de la espalda. Su túnica colgaba suelta alrededor de las heridas, incrustada en sangre seca.




  Rooper no entendía cómo se mantenía en pie. Tenía que estar en constante agonía. Estaba claro que no había recibido ningún tratamiento médico.




  —¿Qué te ha hecho esto? —preguntó Silandra.




  Rok se volvió hacia ella.




  —¿Quieres decir que aún no los has conocido?




  —¿Conocer qué?




  —Las criaturas. —Rok miró a Rooper y esbozó una sonrisa torcida que no le llegó a sus ojos tristes y cansados. Se pasó una mano por su enjuta barba negra—. Parece que las dos habéis tenido mucha suerte.




  —Ésta es Rooper, por cierto —dijo Silandra—. Mi padawan. —Esbozó una sonrisa orgullosa. Rooper luchó contra el impulso de poner los ojos en blanco.




  —Encantado de conocerte, Rooper —dijo Rok—. Ojalá hubiera sido en mejores circunstancias.




  —Igualmente, maestro Buran —dijo Rooper.




  —Rok, por favor. Llámame Rok.




  —Por supuesto. Rok. —Hubo un momento de incómodo silencio.




  —¿Qué ha pasado, Rok? —dijo Silandra—. ¿Dónde están Maliq y los demás?




  Rok buscó el rostro de Silandra durante un momento antes de responder.




  —Se han ido.




  —¿Quieres decir…?




  Asintió una vez. Fue suficiente. El dolor de su rostro era evidente.




  —Ahora son uno con la Fuerza. Los tres.




  Maliq.




  Rooper apenas conocía al chico, pero el horror de oír que había muerto fue como un puñetazo en el estómago. Era tan joven. Justo de la misma edad que Rooper.




  Tanto potencial, perdido.




  —Lo siento —dijo Silandra—. Lo siento muchísimo. —Lanzó a Rooper una mirada llena de empatía y tristeza. Silandra sabía que Rooper había conocido a Maliq, aunque solo fuera un poco, y sabía que la padawan sentiría la pérdida del chico. Rooper asintió lentamente.




  Rok apartó la mirada, como si la amabilidad le doliera tanto como el propio recuerdo. Aquél distaba mucho del Rok del que Rooper siempre había oído hablar en las historias de los demás Jedi: el hombre voluntarioso, sociable y divertidísimo que se había acostumbrado demasiado a la vida en los confines de la galaxia. Pero no era de extrañar. Estaba claro que había pasado por muchas cosas.




  Después de un momento, Rok dijo:




  —Sobreviví. A duras penas. Y eso es todo lo que he estado haciendo desde entonces. Sobrevivir. Esperaba que viniera alguien, pero Atesee estaba tan dañado y no estaba seguro… —Su voz se entrecorta.




  —Recibimos tu mensaje, Rok. Estamos aquí.




  Sus hombros se hundieron, y Rooper no podía decir si era alivio o tristeza o simplemente saber que, por fin, ya no estaba solo.




  —Será mejor que limpiemos esas heridas —dijo Silandra—. Rooper, ¿por qué no enciendes un fuego? Pronto caerá la noche y será mejor que acampemos aquí, donde es seguro. —Puso la mano en el hombro de Rok—. Y entonces podrás contárnoslo todo.




  Rooper los observó un momento y luego fue a recoger leña para el fuego.
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  —Algo me atrajo a este lugar —dijo Rok.




  Estaban sentados con las piernas cruzadas alrededor del pequeño fuego que Rooper había conseguido hacer con trozos de madera que había encontrado en las ruinas del templo. Silandra había lavado y vendado las heridas de Rok tan bien como había podido, y ahora bebían agua caliente mientras Rok relataba su historia.




  —La Fuerza, creo. Casi deliraba por el dolor y la pérdida, pero sabía que tenía que escapar. No podía creer lo que veían mis ojos cuando encontré un templo Jedi abandonado.




  —Es extraordinario —dijo Rooper.




  Silandra sonrió.




  —Tienes que agradecerle a Rooper que te encontráramos. Sintió tu presencia en cuanto aterrizamos.




  —Estoy agradecido —dijo Rok—. Llevo aquí lo que parecen semanas. Es la posición más defendible que pude encontrar. Las criaturas vienen de noche. —Se encogió de hombros—. He podido moverme un poco durante el día, todo lo que me permiten mis heridas. Así es como llegué al Foundling y conseguí rescatar a Atesee, enviarle un mensaje. Encontré unos cuantos paquetes de raciones que no habían sido destruidos en la explosión, y desde entonces he estado aguantando aquí abajo. Sabía que no llegaría lejos solo. Ni siquiera podía considerar enfrentarme a esas cosas, herido como estoy.




  Rooper se preguntaba qué criaturas serían capaces de enfrentarse a un experimentado maestro jedi como Rok. Y a todo su equipo. Empezaba a esperar no tener que encontrarse nunca con una. Tal vez toda esta aventura no era tan emocionante como había imaginado. No podía dejar de pensar en el pobre Maliq, y en el resto del equipo de Rok. ¿Cómo se sentiría si hubieran muerto Obik, Dietrix y Silandra? A los Jedi se les enseñaba a lidiar con la pérdida, pero eso no significaba que no la sintieran.




  Por primera vez, Rooper creyó entender por qué los jedi estaban allí en la frontera, por qué Silandra siempre estaba tan centrada en hacer lo que fuera necesario para ayudar a la gente, ya fuera tratar con diplomáticos y políticos o arreglar bombas de agua en mundos agrícolas. Porque no se trataba de ellos, los jedi. No se trataba de aventuras y diversión. Se trataba de hacer lo que era necesario. De salvar vidas. Y cuando un Jedi se ponía en peligro, no era por la emoción. Era porque alguien tenía que interponerse en el camino de los monstruos.




  Siempre el escudo.




  Quizás lo que Rooper había confundido como sensato y aburrido en la maestra Sho era en realidad un profundo sentido de la compasión y el deber. Protegiendo a los demás del peligro, como ella protegía a Rooper todos los días.




  Ahora Rooper necesitaba ser ese escudo también. Para Rok. Para Silandra. Para el resto de su propio equipo. Y para los katikoot.




  Sólo esperaba estar a la altura.




  —Háblanos del ataque —pidió Silandra, con tono amable.




  Rok bebió un sorbo de agua.




  —Fuimos a Aubadas porque los Katikoot necesitaban ayuda. Creighton y su equipo estaban ocupados lidiando con el conflicto entre Eiram y E’ronoh, y nosotros éramos la alternativa más cercana. Estábamos encantados de hacer lo que pudiéramos mientras los katikoot esperaban a la delegación principal de la República.




  Silandra asintió.




  —Visitamos Aubadas antes de venir a por vosotros. Conocemos sus problemas de recursos. Y las leyendas sobre los monstruos.




  Rok suspiró.




  —Entonces sabéis que vinimos a Gloam a investigar. Pensamos que si podíamos llegar al fondo de lo que estaba pasando y permitirles reabrir las minas, aunque fuera temporalmente, les serviría hasta que la República pudiera enviar ingenieros para instalar una alternativa.




  —Hicisteis lo que cualquiera de nosotros habría hecho.




  —Nos ofrecieron un guía. Un katikoot llamado Rillik. Prometió mostrarnos dónde habían sido atacados los mineros. En la vieja ciudad del acantilado —dijo Rok.




  Rooper dio un sorbo a su agua humeante, calentándose junto al fuego. Hasta el momento, la historia de Rok coincidía con lo que Rillik les había contado. Pensó en él, de vuelta en la nave con Obik y EX-9B, y deseó que estuviera bien.




  —Pero cuando entramos allí… —Su voz se entrecorta. Sus ojos parecían desenfocados. Rooper se dio cuenta de que estaba reviviendo esos horribles recuerdos, reviviendo cada paso que había dado—. Nos tendieron una emboscada. No los vimos venir. Maliq fue el primero en… ——Tragó saliva—. Cuando me di cuenta de lo que pasaba, uno de ellos estaba encima de mí. Caí al suelo, herido. Fue un caos. Sólo oía gritar a los demás. —Apretaba con tanta fuerza su taza de hojalata que empezó a doblarse y retorcerse en su agarre—. Y entonces los gritos cesaron.




  —Pero conseguiste salir —dijo Silandra, con voz tranquila.




  —Creo que me dieron por muerto. Estaba malherido. Estuve un rato inconsciente. Cuando volví en mí, se habían ido. Me levanté y salí de allí lo más rápido que pude. Estaba claro que Joneth y Branda tampoco lo habían conseguido. Pero este lugar, miró las estatuas de los dos jedi, centinelas silenciosos en la penumbra, me llamó. Me puso a salvo.




  —Gracias a la luz —dijo Silandra. Dejó la taza en el suelo junto a sus pies y extendió las manos ante sí, disipando el frío con el calor del fuego.




  —Pasaron un par de días antes de que me encontrara con fuerzas para salir al exterior —dijo Rok—. Allí fue donde volví a encontrarme con las criaturas y me di cuenta de que en realidad no eran criaturas.




  —¿Qué quieres decir? —dijo Rooper.




  —Se parecen a los katikoot —dijo Rok—. Pero mucho más grandes, con hocicos más planos. Y carecen de verdadera sensibilidad. No se puede razonar con ellos, y no pude llegar a ellos a través de la Fuerza. Cuando corté a uno, todo lo que derramó fue un chorro de finos cristales negros en lugar de sangre.




  —¿Cristales? —dijo Silandra.




  Rok asintió.




  —He estado desarrollando una teoría. ¿Y si los minerales que los katikoot han estado extrayendo aquí estuvieron vivos alguna vez, hace milenios? Vivos y maliciosos. ¿Y si ahora, incluso en su forma inerte, aún conservan parte de la maligna voluntad? Puedes sentir esa oscuridad en la Fuerza irradiando de las criaturas cuando estás cerca de ellas. —Rok miró de Silandra a Rooper—. ¿Y si, hace mucho tiempo, los minerales infectaron de algún modo a algunos de los katikoot, poseyendo sus cuerpos y reescribiendo sus mentes?




  —Así que crees que estos supuestos monstruos fueron una vez katikoot, pero ahora son, ¿qué? ¿Muertos vivientes?, —dijo Silandra.




  —Exacto —dijo Rok—. Sin nada más que los minerales manteniéndolos en movimiento, conduciéndolos sin sentido con su odio ancestral.




  Rooper se estremeció. La idea era espantosa.




  —¿Así que lograste derrotar a uno?




  —Sí, con cierta dificultad. Y luego me retiré aquí. Los observé durante unos días, esperando una oportunidad. Tan pronto como vi uno, me escapé hacia el Foundling. —Vaciló—. Sólo para descubrir que alguien lo había destruido, para impedirme escapar.




  —Vimos lo que quedaba de ella —dijo Rooper.




  Rok asintió.




  —Fue entonces cuando me di cuenta de que la emboscada no fue accidental en absoluto. Nos llevaron a una trampa. Alguien sabía que las criaturas nos atacarían, y no querían que ninguno de nosotros saliera vivo de Gloam.




  —Quién? —dijo Silandra—. ¿Tienes idea de quién podría haber hecho algo así?




  Rok apretó la mandíbula, con expresión sombría.




  —Rillik —dijo—. Nuestro guía katikoot. No estaba allí cuando nos atacaron. Debió de salir detrás de nosotros por los túneles y luego voló el Foundling antes de huir en una nave minera que había dejado preparada a tal efecto.




  —Rillik —dijo Silandra—. Esto es malo, Rok. Lo trajimos de vuelta a Gloam con nosotros. Y ahora está a bordo del Umberfall, con Obik.




  Se puso de pie, repentinamente ansiosa.




  —Rooper, prueba las comunicaciones. A ver si puedes contactar con Obik.




  Pero Rooper ya estaba de pie y corriendo hacia su mochila.
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  Dass se sentía mejor ahora que estaban dentro de las ruinas. Al menos, el suelo se sentía seguro bajo sus pies y, como se estaban adentrando en el acantilado a cada paso, no tenía que pensar en la altura a la que se encontraban.




  Dietrix iba a la cabeza, con su barra luminosa por encima de la cabeza, seguida de cerca por Mittik. Luego Dass, con Spence en la retaguardia. Habían acordado permanecer juntos mientras intentaban orientarse y localizar las minas.




  La oscuridad era total en el interior de la estructura, y la barra luminosa de Dietrix lo bañaba todo con una fría luz azul. Dass sintió frío, y la suave roca tallada de las paredes llegó a brillar como el hielo a su alrededor.




  Las ruinas eran fascinantes. Aunque tal vez ruinas fuera una palabra demasiado fuerte. Era más bien que la ciudad, o al menos esta parte de ella, había sido abandonada. Como si sus habitantes se hubieran marchado.




  La entrada arqueada por la que habían llegado pronto se había abierto a una gran avenida central con un techo alto y más aberturas que se ramificaban a ambos lados. Al parecer, éstas eran las puertas que daban acceso a pequeñas habitaciones independientes. Dass supuso que debían de ser los lugares donde vivía la gente. El contenido de cada una de estas casas había desaparecido en su mayor parte, pudriéndose con el tiempo o saqueado por generaciones posteriores. Sin embargo, el trabajo que se había invertido en tallarlas era exquisito. Esta había sido una sociedad sofisticada.




  ¿Qué les había ocurrido? ¿Por qué desaparecieron sin dejar rastro?




  —Hay algo extraño en este lugar —dijo Dietrix. Su voz parecía rebotar en las paredes antes de resonar hacia el alto techo, perdiéndose en la penumbra.




  —Está lleno de fantasmas —dijo Mittik olfateando.




  —¿Fantasmas?, —dijo Dass.




  —No en el sentido de espíritus persistentes —dijo Mittik—, como podría temerse en vuestra cultura. Simplemente, parece que esta ciudad aún tiene historias que contar, sobre la gente que una vez vivió aquí.




  Dass soltó un suspiro. Los monstruos eran una cosa, pero ¿también los fantasmas? Eso ya habría sido demasiado.




  —Es como una colmena —dijo Spence—. Todas estas pequeñas cámaras, el pasillo central, el hecho de que haya docenas, si no cientos, de otros túneles excavados como éste en la pared del acantilado.




  —Si es una colmena —dijo Dietrix—, entonces seguramente debe haber algún punto central, un lugar de reunión donde la gente pudiera juntarse.




  —Eso tiene sentido —dijo Mittik—. Más profundo en la roca. Quizá ahí podamos encontrar un camino que lleve a las minas. —Dijo algo que sonó como una maldición en su propio idioma—. Ojalá Rillik estuviera aquí. Él podría habernos guiado directamente a ella.




  —Sigamos por esta avenida —dijo Dietrix—. Ya nos estamos adentrando más en la roca. Estoy seguro de que encontraremos… ¡Oh, mira eso!




  Dietrix se había detenido ante un muro, frente a otra arcada abierta igual a aquella por la que habían entrado en la ciudad. Más allá había más oscuridad. Pero por encima del arco y a lo largo de toda la pared había una serie de tapices enmohecidos y medio podridos. Estaban suspendidos de unos raíles metálicos corroídos en lo alto y colgaban bajos, como largos estandartes o banderines. Cada uno representaba una escena diferente, aunque algunos estaban tan descoloridos y mohosos que resultaba difícil distinguir las imágenes.




  Dietrix sostuvo en alto su barra luminosa, dirigiendo la luz hacia los paneles descoloridos.




  Dass se acercó para ver mejor.




  —Ahí —dijo, señalando la primera de las cortinas, que representaba una serie de figuras de color gris oscuro que entraban y salían revoloteando de la familiar ciudad del acantilado. La tierra a su alrededor era exuberante y verde, diferente del sombrío paisaje que había ahora—. Se parecen a los katikoot.




  —Imposible —dijo Mittik. Se acercó y miró la imagen.




  —Se parece a Katikoot —dijo Dietrix.




  Mittik olfateó de nuevo.




  —Pero esta ciudad es antigua. Se construyó antes que nada en Aubadas. Eso significaría… —Su voz se entrecortó cuando cayó en la cuenta de las consecuencias—. Significaría que los Katikoot llegaron primero a Gloam.




  —Pero están volando —dijo Spence—. Creía que los katikoot no podían usar sus alas para volar.




  —Ya no —dijo Mittik, con su voz tranquila—. Pero una vez, hace mucho tiempo. —Seguía mirando el tapiz—. Fue… —Dudó—. Me cuesta creerlo, pero podría significar que mis antepasados construyeron este lugar. —Sacudió la cabeza—. Pero siempre nos han enseñado que nos originamos en Aubadas. No tiene ningún sentido.




  Dass pasó a mirar la segunda foto.




  —Esta muestra cómo abren las minas, en lo más profundo del acantilado —dijo—. Y ésta es ilegible. —Caminaba lentamente bajo la hilera de pancartas, examinando cada una por turno—. Parece que cuentan una historia. Aquí, algunos de ellos están enfermando.




  —Déjame ver —dijo Mittik. Se apresuró a ponerse a su lado—. La maldición del minero. Mira. Están enfermando por los minerales que han extraído. —Ella se apresuró por delante de Dass y los demás—. Y aquí, es… Oh, no… No puede ser eso…




  —¿Qué es? —dijo Dietrix.




  —Si es verdad… —La voz de Mittik sonaba tensa. Parecía incapaz de terminar la frase.




  Dass y Spence se apresuraron a acercarse. El tapiz mostraba enormes katikoot de ojos brillantes, altos y monstruosos, que se alzaban sobre los demás. La mayoría de los katikoot intentaban huir, pero los monstruos reían mientras los despedazaban. La destrucción era espantosa. Parecía como si los monstruos hubieran arrasado toda la ciudad.




  —Se transformaron —dijo Dass. Todo empezaba a tener un terrible sentido. Por eso los monstruos se parecían tanto a Mittik, por eso él y Spence se habían asustado tanto cuando la conocieron.




  Porque los monstruos habían sido una vez antiguos katikoot.




  —Los minerales no sólo los mataron —dijo Mittik—. Los convirtieron en otra cosa. Atacaron la ciudad. —Ella siguió adelante—. Y aquí. Algunos katikoot los hicieron retroceder hasta las minas. Los aprisionaron allí. Luego sellaron las minas y abandonaron la ciudad.




  Dass había llegado al final de la hilera de tapices.




  —Y aquí están los Katikoot, llegando a un nuevo mundo.




  —Aubadas —dijo Mittik. Su voz era apenas un susurro—. Así que es cierto. Todo lo que me han contado sobre nuestra historia es mentira.




  —No —dijo Dietrix—. Fue hace mucho tiempo. Miles de años. Las historias cambian al contarlas. Las historias se reescriben, los acontecimientos se olvidan. Eso no significa que alguien haya mentido. Sólo que ha pasado tanto tiempo que han olvidado la verdad.




  —Y las advertencias —dijo Spence—. También las han olvidado. La razón de estos tapices. Tus antepasados intentaban advertir a las generaciones futuras sobre las minas y los minerales.




  —Los cuentos. Los cuentos que nos contaban de niños. Eran verdad. Son todo lo que queda de los recuerdos reales de lo que ocurrió aquí —dijo Mittik. Sollozaba.




  —Lo siento —dijo Dass. No sabía qué más decir o hacer.




  —No escuchamos. Abrimos nuevas minas, lejos de la ciudad. Seguimos explotando Gloam, alimentando nuestro progreso con las cosas horribles que desenterrábamos. Y entonces, cuando incluso esas minas empezaron a agotarse, volvimos aquí y reabrimos los antiguos túneles.




  —Y liberasteis a los monstruos —dijo Dass—. Deben haber estado aquí todo este tiempo, sellados en algún lugar debajo.




  —¿Qué hemos hecho? —dijo Mittik.




  —Tú no lo sabías —dijo Dietrix—. No tienes la culpa de nada de esto, Mittik.




  Mittik se secó los ojos.




  —Puede que no. Pero puedo ayudar a arreglarlo. No puedo dejar que la historia se repita.




  Dietrix asintió.




  —Y estamos aquí para ayudar.




  —Entonces empezaremos por encontrar a tus amigos —dijo Mittik—. Rillik dijo que habían sido atacados en algún lugar de las minas. Así que ahí es donde vamos. Encontramos a Rok y a los demás, y luego volvemos a Aubadas y les contamos a mi padre y al Gran Consejo lo que hemos averiguado.




  Dass miró a su padre, pero la pregunta murió en sus labios cuando vio la mirada de férrea determinación en los ojos de Spence.




  Por supuesto que nosotros también vamos a ayudar.




  —Vamos —dijo Dass, mostrando su sonrisa más sincera—. Parece que vamos a necesitar otra de esas barras luminosas.
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  El comunicador emitió otra estridente descarga de estática en la mano de Rooper. Estuvo a punto de arrojarlo contra la pared, frustrada.




  —¿Obik? ¿Puedes oírme? Soy Rooper.




  Otro crujido de interferencias.




  —¿Ninebee? ¿Nibs?




  Nada.




  —Está bien, Rooper. Creo que ya puedes parar. La red de comunicaciones sigue sin funcionar. Esperemos que Kam, Amos y Geetee-Once la vuelvan a poner en marcha pronto —dijo Silandra. Su voz era tranquila, pero sus gestos no. Caminaba de un lado a otro de la columnata, con los dedos entrelazados a la espalda y el rostro sumido en profundos pensamientos.




  —Vas a hacer un surco en esas losas —dijo Rok.




  Silandra no contestó.




  —Tenemos que hacer algo —dijo Rooper—. Si Rillik es el responsable de lo que le ha pasado al equipo de Rok, y de la voladura del Foundling, no podemos permitirnos seguir esperando a que las comunicaciones vuelvan a funcionar.




  —Lo sé, Rooper —dijo Silandra—. Pero Rok está herido, y ha caído la noche ahí fuera. Las criaturas estarán al acecho.




  —No os preocupes por mí —dijo Rok—. Estaré bien.




  —Dietrix y Mittik han ido a la ciudad, y Obik está en la Umberfall con Rillik. Somos los únicos que sabemos la verdad. Tenemos que ir. Tenemos que arriesgarnos.




  Silandra dejó de caminar. Miró a Rooper. Abrió la boca para decir algo, pero Rooper se adelantó.




  —Somos el escudo —dijo—. Ahora lo entiendo. Nuestro trabajo es proteger a los que no pueden protegerse a sí mismos. Ayudar a los necesitados. Pase lo que pase. No se trata de mí buscando aventuras, Maestro. Se trata de mí buscando cumplir con mi deber como jedi.




  —Creo que en eso te ha entendido, Silandra —dijo Rok. Estaba sonriendo, y esta vez Rooper pudo ver que lo decía en serio.




  Silandra suspiró con resignación.




  —Una vez más, me asombras, Rooper. De acuerdo. Nos dirigimos a la Umberfall. Detendremos a Rillik y luego iremos tras Dietrix y Mittik. Pero no nos separaremos. Es demasiado arriesgado. —Ahora que la decisión estaba tomada, parecía llena de propósito de nuevo. Sacó su escudo de la espalda y se lo puso en el brazo—. Seremos el escudo que se merecen. —Ladeó su sonrisa torcida—. Estoy orgullosa de ti, padawan.




  Rooper sintió un brote de orgullo, pero el sentimiento pronto dio paso a la inquietud. Silandra tenía razón: las criaturas estaban ahí fuera, en algún lugar, y todos sabían de lo que eran capaces. Era poco probable que pudieran evitarlas, tanto en la naturaleza como en las minas. Iba a tener que enfrentarse a ellas, de un modo u otro.




  —¿Rok? —dijo Silandra—. ¿Crees que podrás aguantar? Siempre podemos volver a por ti por la mañana.




  Rok se levantó, tratando de ocultar los gestos de dolor que cruzaban su rostro mientras estiraba su espalda herida.




  —Si crees que me vas a dejar atrás, estás muy equivocada. Ya he pasado bastante tiempo escondiéndome aquí solo. Le debo a Maliq y a los demás que se haga justicia. Rillik debe responder por sus crímenes. Y, además, prometimos ayudar a los katikoot.




  —Muy bien. Entonces iremos juntos, y permaneceremos en guardia. Rooper, desandaremos nuestra ruta a través de los manglares. Una vez que estemos del otro lado y de vuelta en tierra firme, corremos, todo el camino de vuelta a la nave si somos capaces.




  —Sí, maestra —dijo Rooper.




  —Entonces ve delante.




  Rooper agarró las empuñaduras de sus sables láser y se encaminó hacia la salida. Los dos maestros jedi la siguieron rápidamente.
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  La energia seguía cortada en toda Diurna y los katikoot estaban cada vez más inquietos. Diferentes personas entraban y salían a toda prisa de la pequeña sala donde Amos seguía trabajando junto a Kam y GT-11. Hablaban con Sullik en una ráfaga de notas agudas, silbidos y chasquidos y luego salían corriendo de nuevo, transmitiendo lo que se había dicho a quienquiera que estuviera esperando fuera.




  Claramente, no estaban muy convencidos.




  —Un poco a la izquierda, Geetee —dijo Kam. La punta de la nariz le temblaba como si le picara, pero no tenía una mano libre para rascársela. Estaba tumbado en el suelo, boca abajo, con los ojos entornados mientras miraba un manojo de cables finos que había sacado de la parte inferior del panel de comunicaciones. GT-11 emitía un estrecho haz de luz desde una lente situada junto a su ojo. Se movió ligeramente, y el haz se dirigió hacia la izquierda, destacando una pequeña caja de conexiones. El falso concentrador de energía que habían descubierto antes, desde el cual GT-11 había activado inadvertidamente el dispositivo de seguridad que desconectó la energía de toda la ciudad, seguía abierto a poca distancia.




  Amos vio cómo entraba otro katikoot, los miraba, negaba con la cabeza y se marchaba. Esta vez ni siquiera dijeron una palabra a Sullik, que parecía llevar ya el peso del mundo sobre sus hombros.




  O al menos el peso de la ciudad.




  —Umm. Creo que están empezando a ponerse un poco nerviosos —dijo Amos—. Posiblemente tenga algo que ver con la falta de extracción de aire y calor de la caverna. ¿Cómo te va?




  —Mmmm hmmmuff, mmmh woommf, —dijo la twi’lek.




  —¿Qué? —dijo Amos.




  Kam se quitó la herramienta de entre los dientes. Se rascó la nariz.




  —Ya he dicho que es un trabajo impresionante. Quienquiera que hiciera esto sabía exactamente lo que ocurriría cuando se descubriera su manipulación. Estaba diseñado para crear el caos e impedir que se volviera a conectar la energía. Pero creo que podemos encontrar una manera de evitarlo.




  —¿Pronto?




  —No se puede apresurar una cosa así, Amos, como bien sabes —dijo Kam—. Por supuesto, eres bienvenido a intercambiar lugares conmigo aquí abajo en el suelo.




  Amos miró al enfadado katikoot que tenían detrás. No pudo evitar preguntarse si no sería una opción más segura.




  —No, no. Sigue tú. Sólo hazlo un poco más rápido, eso es todo.




  —Beeet-teet-doo —dijo GT-11.




  —Lo sé, lo sé. —Amos levantó las manos—. Pero no volvamos a sacar el tema.




  Kam soltó una risita.




  —Tiene razón. Fuiste tú quien le dijo que abriera el maletín.




  —¿Qué otra opción tenía?




  —Exacto. No se puede asar un tip-yip[1]…




  —Sin desplumar sus alas. Lo sé. Pero acabar con toda una civilización subterránea podría ser ir un poco lejos. Me preocupa que pronto nos lleven a los calabozos.




  —Yo no me preocuparía —dijo Kam.




  —¿Por qué no?




  —Porque lo más probable es que sus celdas tengan cerraduras electrónicas, y dado que no hay energía…




  Amos suspiró.




  —Ah, vale. Ahora me siento mucho mejor.




  —Bien —dijo Kam. Cogió la herramienta que había estado sujetando entre los dientes y la introdujo en la cajita de empalmes, de la que salía un manojo de cables como un fino cabello multicolor.




  Se oyó un estallido y una lluvia de chispas, y luego las luces volvieron a encenderse con un sonoro ruido metálico. Amos oyó los vítores de los katikoot en la calle.




  —Quizá seamos héroes, después de todo —dijo Kam.




  Entonces las luces volvieron a parpadear, la caja de empalmes lanzó otra lluvia de pequeñas chispas y los vítores cesaron bruscamente.




  —Oh.




  —Por eso no nos dejan venir en misiones diplomáticas —dijo Amos—. A ver, déjame probar a mí.




  A regañadientes, Kam se arrastró hacia atrás para dar más espacio a Amos. Le pasó la herramienta. Aún estaba pegajosa de baba.




  —Gracias —dijo Amos.




  —De nada. Ahora, lo que estaba tratando de hacer …




  —Era enlazar el distribuidor de positrones con el colector de arco sin pasar por el relé de subdistribución —terminó Amos.




  —Bueno, sí.




  —Bastante ingenioso —dijo Amos.




  —¿Tú crees?




  —Sí. Es un plan excelente —dijo Amos, jugueteando con los cables mientras trabajaba—. Sólo que te olvidaste de que también tendrá que pasar por alto el compresor estático. Y redirigir a través de la carga en bucle para crear suficiente resistencia de retroalimentación. Ah, y esto. —Levantó la mano, cogió el falso concentrador de energía y lo sacó de la matriz de comunicaciones. Se lo echó al hombro. Oyó un gruñido katikoot—. ¡Lo siento!




  —¿Y ahora qué? —dijo Kam.




  Amos se puso de rodillas.




  —Ahora esto. —Levantó la mano y pulsó un botón de la consola.




  No ocurrió nada.




  Miró a Kam. Kam le miró a él. El momento se alargó.




  —Púlsalo otra vez —dijo Amos.




  —¿Estás seguro?




  —Estoy seguro




  —¿Estás seguro?




  —Sólo hazlo, Kam.




  —Si insistes. —Kam pulsó el botón.




  Las luces volvieron a encenderse. Los ventiladores empezaron a zumbar. La unidad de comunicación volvió a la vida, y las pequeñas luces en la matriz comenzó a bailar cuando las comunicaciones se restablecieron.




  —¿Por qué no vitorea nadie? —dijo Amos, poniéndose en pie y sacudiéndose el polvo. Tenía telarañas rotas pegadas a los cuernos.




  Kam se encogió de hombros.




  —Supongo que se sentían molestos después de las cinco primeras veces.




  Amos se rascó la oreja.




  —Supongo que tienes razón. —Miró a Sullik, que les mostraba los dientes en lo que Amos esperaba que fuera una sonrisa—. ¿Tienes más de ese extraño té? —preguntó.
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  La cabeza de Obik palpitaba.




  No, palpitar era una palabra demasiado suave para describirlo. La cabeza le latía con fuerza, como si le estuvieran tocando un tambor junto a la oreja izquierda.




  Gimió y abrió los ojos. Tenía el ojo izquierdo lleno de sangre seca. Intentó recordar lo ocurrido. Estaba sentado a la mesa, comiendo estofado…




  Los recuerdos le invadieron.




  Rillik.




  El katikoot había entrado furioso. Había golpeado con algo la cabeza de Obik y luego…




  Bueno, luego esto.




  Seguía en la zona común de la Umberfall, pero estaba sentado contra la pared, al otro lado de la mesa. Tenía las manos en la espalda. Intentó moverlas. No se movían. La confusión nubló su mente por un momento. Sus pensamientos eran lentos. Sacudió la cabeza, tratando de despejarla, y luego deseó no haberlo hecho al sentir dolor en el lugar donde le habían golpeado. Tendría que hacérselo examinar.




  Volvió a intentarlo. Sus manos seguían sin moverse. Miró hacia abajo. Tenía las piernas estiradas. Sus tobillos estaban atados con un cable.




  Ahh…




  Rillik también le había atado las manos a la espalda. ¿Por qué había tardado tanto en darse cuenta?




  Porque tienes una conmoción cerebral.




  —Eso tiene sentido —murmuró.




  Tienes que mantenerte despierto.




  En algún lugar profundo, detrás de las capas de confusión, su formación médica estaba haciendo efecto.




  Mantente despierto. Avisa a los demás.




  Obik respiró hondo y soltó el aire lentamente. Parpadeó de nuevo y se enderezó.




  Ya está. Así está mejor. Que suba la adrenalina.




  Miró a su alrededor en busca de alguna señal de Rillik. No estaba. Obik ladeó la cabeza, escuchando. Podía oír ruidos procedentes de la cabina. Tenía que ser el traicionero katikoot. ¿Planeaba robar la nave?




  Obik miró a su alrededor, esperando ver a EX-9B. Cuando lo hizo, se le encogió el corazón. El droide yacía en el suelo a un metro de distancia, con una enorme abolladura en el lateral de su chasis. Parecía inmóvil y apagado.




  —Oh, Nibs —dijo en voz baja.




  En ese momento, el droide se movió ligeramente para que su lente ocular le mirara directamente. Una lucecita roja surgió de la negrura tras el cristal.




  —¡Nibs! Estás bien —dijo Obik. La sensación de alivio era palpable.




  —Deet-do-beep, —dijo EX-9B, con voz grave.




  —Sí, está bien —susurró Obik—. No haré ruido. Me alegro de verte.




  —Doo-dee-woot, —respondió EX-9B. Obik vio cómo el droide se levantaba lentamente, utilizando sus tres brazos para formar un trípode. Se inclinaba ligeramente hacia un lado, donde su mecanismo giroscópico había sufrido daños evidentes.




  —¿Puedes sacarme de aquí? —preguntó Obik.




  —Whooo —dijo EX-9B—. Doo-beep-dat-doo-wheee.




  —Mira, no estaba tratando de cuestionar tu competencia —dijo Obik, todavía susurrando—. Y sí, era un plan excelente hacerse el muerto hasta que me despertara.




  —Dee-breet —dijo EX-9B. Hizo un ligero movimiento de sacudida, se elevó ligeramente en el aire y volvió a hundirse precipitadamente. Se sacudió, repitió el movimiento y esta vez logró impulsarse en el aire. Voló en círculos y luego se dirigió hacia Obik.




  Éste, gruñendo, se arrastró hacia delante para permitir el acceso a sus muñecas atadas. El EX-9B se posó torpemente en su hombro.




  —Cuidado con la cabeza —dijo Obik, girando el cuello para evitar golpearse la herida contra la carcasa del droide. Sintió que los brazos de EX-9B cortaban el cable que rodeaba sus muñecas—. ¡Ay! Y cuidado con las muñecas, también. Empiezo a pensar que estás tan conmocionado como yo.




  —Booo —dijo EX-9B.




  Un momento después, Obik sintió que el cable se aflojaba y sus muñecas quedaron libres. Se las frotó antes de arrastrarse contra la pared y desatarse los tobillos. Sin embargo, en lugar de levantarse, se volvió a pasar el cable por los tobillos para dar la impresión de que seguía atado.




  —Ahora, Nibs —dijo—. Esto es lo que quiero que hagas: …
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  —¡Rillik!




  Rillik oyó la mirialana llamando desde la otra habitación. Su voz sonaba débil. Como el débil estúpido que era.




  Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Rillik. Se levantó de la silla del piloto, donde había estado introduciendo coordenadas en los sistemas de navegación de la nave. Sabía que no debía regodearse. Era un defecto, en realidad, el impulso de presumir por encima de aquellos a los que habías superado. Pero le hacía sentirse bien, y quería ver la cara del buenazo cuando se diera cuenta de que sus amigos no volverían a por él.




  Rillik se dirigió a la zona común y su sonrisa se hizo aún más amplia al ver al desaliñado médico, aún atado y desplomado contra la pared. Levantó la cabeza cuando Rillik entró en la habitación, con los ojos llorosos y confusos.




  —¿Por qué? —dijo Obik.




  Rillik se encogió de hombros.




  —Me estorbabas, como los demás.




  —¿Los otros?




  —Rok y esos tontos que trajo con él. Joneth y los demás.




  Los ojos de Obik se abrieron de golpe.




  —Así que tú fuiste la razón por la que desaparecieron.




  —Bueno, yo y unos cuantos monstruos serviciales —dijo Rillik—. Pero sí, fui yo quien los envió a la muerte. Encontré a esas criaturas en las viejas minas, donde habían estado encerradas durante milenios. Así que las liberé. Una distracción para alejar a la gente de todos esos preciados minerales. —Olfateó—. Y funcionó. De repente, todas las viejas historias se hicieron realidad. El resto de los mineros huyeron. Nadie quería volver a Gloam. Excepto yo, por supuesto. Y esos estúpidos Exploradores. Pero pronto me ocupé de ellos. —Se rió mientras Obik intentaba forcejear contra sus ataduras. Sus brazos permanecían inmovilizados a su espalda.




  —¿Por qué haces esto?




  —¿Por qué sino? —dijo Rillik—. Créditos. Mientras el Gran Consejo de Aubadas se dedica a congraciarse con la República, hay miles de millones de créditos en minerales en esas minas, esperando a ser vendidos al mejor postor. —Rillik se frotó las manos, pensando en el enorme placer que iba a suponer todo aquello—. Y dado que hay una guerra entre Eiram y E’ronoh en este momento, hay muchos postores. —Tosió, con los pulmones ardiendo.




  —Te estás aprovechando. De una guerra. De la muerte y la miseria de la gente —dijo Obik.




  —La vida no es más que muerte y miseria. ¿Y qué hay de mí? Todos esos años que pasé en esas minas, ¿y qué conseguí? La maldición del minero. —Se dio unas palmaditas en el pecho que le provocaron una tos entrecortada—. No me queda mucho tiempo. Lo sabes tan bien como yo. Tengo que hacer algo para asegurarme de disfrutar lo que me queda de vida.




  —Ya te lo he explicado —dijo Obik—, puedo ayudarte. La República puede ayudarte. Ya estoy sintetizando una cura de prueba. —Los ojos del mirialano eran suplicantes—. Detén esto ahora y podremos olvidar lo que ha pasado. Quiero ayudarte, Rillik.




  Rillik se burló.




  —Igual que todos los demás. Demasiado ocupado pensando en los demás para ocuparte de los tuyos.




  Obik entrecerró los ojos.




  —¿Qué quieres decir?




  —A tus amigos. Es demasiado tarde para ellos, igual que para mí. Las criaturas cazarán a tus Jedi, ahí fuera, en el páramo, donde no hay donde esconderse, y los demás han ido a la ciudad en ruinas.




  —¿Qué hay en la ciudad en ruinas?




  —Sólo muerte —dijo Rillik, enseñando los dientes. Volvió a toser. Su cabeza empezaba a nublarse y la visión de su ojo derecho se volvía borrosa, casi como si mirara a través de una lente tallada o una piedra—. Ya está bien de hablar.




  —Drooo-deet, —dijo el droide que flotaba detrás de él.




  Pero…




  Rillik se giró justo cuando EX-9B descargaba suficiente corriente eléctrica en el cuerpo del Katikoot como para que se le erizara todo el pelaje antes de caer, inconsciente, al suelo.
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  —Ya le has oído —dijo Obik, resoplando mientras ataba los tobillos y las muñecas de Rillik con los mismos cables con los que le habían atado momentos antes—. Los demás están en peligro.




  —Bee-dooo-waaa —dijo EX-9B.




  —No lo sé. Puede que las comunicaciones aún no funcionen, pero vale la pena intentarlo —respondió Obik—. A ver si puedes contactar con Silandra y Rooper.




  —Wheee-woo —confirmó EX-9B.




  El droide abrió un canal.
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  La primera vez que Rooper supo que estaban siendo atacados fue cuando oyó el zumbido del sable láser de Silandra al encenderse.




  Desvió la mirada hacia la izquierda y vio cuatro formas corpulentas que emergían de la oscuridad. Sus sables láser se encendieron en sus manos y giró por puro instinto para correr hacia la amenaza, tal y como la habían entrenado.




  Rooper trató de calmar sus dudas, su creciente sensación de miedo.




  Podía hacerlo. Y tenía a dos maestros jedi a su lado.




  Aferró con más fuerza las empuñaduras de sus sables láser y giró para enfrentarse a la criatura que se acercaba por el flanco derecho.




  Llevaban una hora corriendo por el terreno rocoso y habían atravesado los manglares sin incidentes. No había más animales hambrientos ni señales de los monstruos… hasta ahora. Pero aquí estaban, saliendo de las sombras, tal y como Rok les había advertido.




  Cazadores que venían a por ellos en la noche.




  El sable láser de Silandra centelleó mientras zumbaba en el aire, derribando a una de las criaturas en su ataque. Se desplomó hacia atrás, con fragmentos negros saliendo de sus entrañas mientras caía sobre las rocas.




  Los demás chillaron, echando la cabeza hacia atrás para gritar en la noche vacía. El sonido era penetrante, como un cristal que se rompe. Mientras los relámpagos parpadeaban sobre su cabeza, Rooper pudo ver por primera vez las cosas.




  Rok tenía razón. Se parecían a Katikoot, pero mucho más altos, anchos e infinitamente más aterradores. Rooper sintió la maldad que irradiaban a través de la Fuerza, como una corriente arremolinada de color púrpura intenso. Se coagulaba a su alrededor, oscura y maligna. No se trataba sólo de criaturas salvajes y hambrientas como las bestias que habían encontrado en los manglares. Eran monstruos en el sentido más estricto, y lo único que querían era destrozar a los jedi.




  Criaturas nacidas de la oscuridad.




  Rooper se acercó, estrechando la distancia entre ella y el que estaba a la derecha. Sus sables láser destellaron defensivamente mientras intentaba reducir su ángulo de ataque. Pero no esperaba que las criaturas pudieran volar.




  Cuando las puntas de sus sables láser bajaron, a escasos centímetros del pecho de la criatura, ésta enroscó las patas y saltó por encima de su cabeza. Sorprendida, Rooper estiró el cuello y vio cómo la criatura desplegaba sus alas coriáceas, giraba en el aire y caía en picado, con los pies por delante. Sus garras brillaban, afiladas y peligrosas.




  Rooper apenas tuvo tiempo de girar sobre sí misma, usando la Fuerza para amortiguar el aterrizaje cuando la criatura golpeó el suelo detrás de ella, con las garras arrancando chispas de la roca negra.




  Cuando se levantó de un salto, vio que tanto Rok como Silandra se enfrentaban a las otras dos criaturas con sus sables láser zumbando.




  Rooper se dobló para evitar un latigazo con el antebrazo. La criatura siseó, con el aire traqueteando a través de sus dientes como agujas.




  Rooper se lanzó hacia delante con un sable láser y golpeó desde la otra dirección con el segundo, pero la criatura se escabulló hacia atrás, utilizando las rocas para agarrarse.




  Los sables láser atravesaron inofensivamente el espacio vacío.




  Rooper apretó los dientes.




  La criatura extendió las alas a ambos lados y emitió otro chillido mientras se elevaba de nuevo en el aire, girando como una sombra líquida. Rooper se esforzó por verlo con claridad sobre el fondo de las negras nubes de tormenta y casi se pierde su siguiente movimiento de ataque, bailando hacia un lado justo cuando volvía a caer casi encima de ella. Sintió cómo sus garras rasgaban la tela de su túnica, abriéndole un corte en la manga que, por suerte, no alcanzó su carne por escasos centímetros.




  La criatura no perdió el tiempo y saltó de nuevo al aire en cuanto sus pies tocaron el suelo.




  Rooper buscó en el cielo, pero la criatura era demasiado rápida, estaba demasiado bien camuflada. Era como luchar contra el aire, y ahora sabía cómo esas cosas habían podido con Maliq y los demás, cómo habían podido herir a un Maestro como Rok. Sobre todo porque les habían pillado desprevenidos.




  Un movimiento a su izquierda. Se contorsionó, girando un sable láser y protegiéndose el torso con el otro.




  Agradeció haberlo hecho cuando la criatura se desvió, alterando su trayectoria para evitar las hojas. Había hecho una finta, tratando de que ella descubriera el vientre. Y ahora estaba de nuevo en el aire y era difícil de ver.




  Sabía lo que tenía que hacer. Rooper cerró los ojos. Extendió la Fuerza.




  La Fuerza está conmigo. Soy una con la Fuerza.




  A su alrededor, el mundo se convirtió en un remolino de grises y morados lívidos. Las brillantes luces de Silandra y Rok eran el único signo de puntuación en un páramo del que la vida había desaparecido hacía tiempo. Sin embargo, las criaturas seguían causando cierta impresión en la Fuerza, aunque no demasiada. Podía verlas como ominosos nudos negros y morados que se arremolinaban en el aire.




  Respiró y sintió que la calma la invadía, calmando sus nervios.




  Desde arriba, la criatura se abalanzó.




  Rooper ajustó su postura.




  La criatura ya casi estaba encima de ella. Sus oscuras intenciones burbujeaban en la Fuerza como una alarma, amenazando con ahogar todo lo demás, con borrar su propio color como si nunca hubiera existido.




  Pero, aun así, aguantó.




  Y aguantó…




  Hasta que fue demasiado tarde para que la criatura cambiara de rumbo.




  Sus sables láser destellaron, completando un movimiento circular.




  Rooper abrió los ojos.




  La criatura yacía a sus pies, atravesada por la mitad. Pero más inquietante que la visión del cuerpo era el hecho de que de los restos de la criatura no se derramaba más que una masa de minerales negros y oscuros.




  Rooper se agachó. Era tal y como Rok lo había descrito en el templo. Brillantes cristales negros, como diamantes en bruto, brotaban donde sus sables láser habían atravesado el cuerpo de la criatura.




  Frunció el ceño y apagó las armas. Revolvió los cristales negros con los dedos. La teoría de Rok tenía un extraño sentido. Las criaturas no estaban realmente vivas, no en el sentido en que lo habían estado antes. Por eso no eran más que manchas en su visión de la Fuerza. La cosa que tenía delante no era más que el caparazón de un ser, colonizado por los minerales y transformado en algo maligno. Llevaba mucho tiempo muerto.




  Rooper se puso en pie y se giró para ver a Rok junto a otra de las criaturas, que yacía inmóvil en el suelo. Rok se había bañado en los mismos cristalitos negros, y se los quitaba del hombro con la mano libre mientras su sable láser se apagaba en el otro puño.




  Junto a él, Silandra seguía luchando, pero estaba claro que llevaba las de ganar. Mientras Rooper observaba, su maestra utilizó su escudo para hacer retroceder a la última criatura que quedaba y luego le arrancó la cabeza de los hombros con un rápido movimiento de su sable láser. Silandra retrocedió, recuperando el aliento mientras la criatura se desplomaba en el suelo.




  Rooper se apresuró a reunirse con ella.




  —Minerales —dijo, levantando un puñado de la siniestra sustancia negra—. El maestro Buran tenía razón. Es como si esta cosa hubiera sustituido todos sus órganos, todos sus huesos…




  Silandra asintió.




  —Esta debe ser la maldición del minero. O al menos, lo que le hace a la gente si se deja que siga su curso.




  —Las cosas en este mundo son cada vez más extrañas —dijo Rok—. Pero me alegro de que estéis aquí. —Se frotó un corte reciente en la frente y luego se limpió la mano en la túnica. Cuanto antes recibiera la atención médica adecuada, mejor.




  —¿Estáis todos bien? —dijo Silandra.




  Rok asintió.




  —Yo estoy bien.




  Silandra se agachó y puso la mano en el hombro de Rooper.




  —¿Rooper? Sé que es mucho para asimilar.




  —Sí, estoy bien —dijo Rooper.




  Silandra la estudió un momento y luego asintió.




  —Bien. Entonces sigamos. Puede que haya más por aquí, y aún tenemos que volver con Obik.




  Estaban a punto de reanudar la marcha cuando el comunicador crepitó en la mochila de Rooper. Ella vio a Silandra levantar la vista.




  —¿Rooper? ¿Silandra? ¿Estáis ahí? —La voz se oyó amortiguada y entrecortada por la estática, pero fue reconocible al instante.




  —¡Obik! —Rooper se bajó la mochila del hombro y buscó en su interior el comunicador. Se lo llevó a la boca—. ¿Obik? Soy Rooper. Estamos aquí. ¿Me oyes?




  —Gracias a las estrellas —dijo Obik. Rooper podía oír el pitido de EX-9B en el fondo—. Sí, sí, Nibs. Están bien. —Una pausa—. Estáis bien, ¿verdad?




  —Sí, estamos bien. Pero necesitamos decirte algo urgente, Obik. No estás seguro en la nave…




  —Rillik —dijo Obik, cortándola—. Lo sé. Por eso he intentado localizarte. Kam y Amos deben de haber recuperado las comunicaciones.




  Silandra hizo una seña a Rooper, que le entregó el comunicador.




  —¿Qué ha pasado, Obik?




  —Rillik nos ha atacado a Nibs y a mí —respondió Obik.




  —¿Estás bien? —dijo Silandra.




  —Un poco dolorido —dijo Obik—, pero conseguimos dominarlo y atarlo. Escucha, Silandra: él es quien está detrás de todo esto. Ha estado recolectando minerales para venderlos a los planetas en guerra y obtener beneficios. Y liberó a esas criaturas.




  —Mientras su propia gente sufría —dijo Rooper—. Increíble.




  —Es peor. Él fue quien envió a Rok y a los demás a la muerte. Los condujo a una trampa.




  —Lo sabemos —dijo Silandra—. Encontramos a Rok. Logró sobrevivir. El único. Eso es lo que nos apresurábamos a decirte cuando no pudimos comunicarte.




  —¿Rok? ¿Está ahí? —dijo Obik.




  —Estoy aquí —dijo Rok.




  —Es bueno escuchar tu voz. Y lamento lo ocurrido. Pero debo preguntarte, ¿puedes recordar el camino a las minas en la ciudad en ruinas?




  —Sí —dijo Rok—. Por supuesto.




  —Bien. Porque Rillik envió a Dietrix y Mittik allí. Por la misma razón. Es una trampa. Los ha enviado a la muerte. —Hizo una pausa, recuperando el aliento—. Tenéis que encontrarlos, antes de que sea demasiado tarde.




  EX-9B emitió una serie de pitidos de fondo.




  Rooper miró a Rok y luego a Silandra. No necesitaba oír su acuerdo para saber lo que estaban pensando. Volvió a coger el comunicador de Silandra.




  —Vamos de camino a la ciudad en ruinas, Obik. Déjalo con nosotros. Mantén a Rillik allí. Estoy seguro de que los katikoot querrán algunas respuestas de él cuando volvamos a Aubadas.




  —Entendido. ¿Y, Rooper?




  —¿Sí?




  —Ten cuidado.




  El comunicador se cortó.
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  Hacia tiempo que habían abandonado la sala de los tapices, y ahora Dass, Spence, Dietrix y Mittik habían llegado a una vasta cámara central en pleno corazón de la antigua ciudad. Allí se había excavado un inmenso pozo circular en el mismo centro del acantilado, como un pozo de un kilómetro de diámetro y sin fondo visible.




  Unas escaleras talladas rodeaban la pared del pozo y descendían en espiral como las ranuras de un tornillo. No había ni rastro de barandilla. A intervalos, las paredes lisas del pozo estaban salpicadas de huecos y entradas de túneles.




  Un suave resplandor anaranjado parecía originarse en algún lugar profundo del pozo, dándole a todo una extraña calidez que parecía contradecir el aire frío y la atmósfera poco acogedora del lugar.




  Se colocaron en fila en el borde del pozo, mirando hacia abajo. Dass ya empezaba a sentirse mal al ver la inmensa caída, y dio un paso atrás, agarrándose al codo de su padre para mantenerse estable. Aún le dolía el hombro donde el monstruo le había hecho daño, pero trató de olvidarlo.




  —El poder y las habilidades de ingeniería que se deben haber necesitado para horadar un acantilado… —dijo Spence, asombrado—. Es increíble.




  —Está claro que mis antepasados no eran tan primitivos como yo pensaba —dijo Mittik. Miró hacia abajo.




  —Eso debe llevar a las minas.




  —Donde desaparecieron los otros —añadió Dietrix.




  —No podemos bajar —dijo Dass—. Esos escalones no parecen muy seguros.




  —Tenemos suerte de que haya escalones —dijo Dietrix—. Para una especie que podía volar, es muy considerado.




  —Tal vez fueron añadidos más tarde, por los mineros que reabrieron las obras aquí abajo —sugirió Spence.




  —Debe haber otra manera de entrar y salir —dijo Dass—. Tenían que transportar las cargas de mineral que sacaban de los túneles a esos contenedores del exterior. No las habrán transportado todas hasta aquí, volando o de cualquier forma




  —Tienes razón —dijo Dietrix—. Bien pensado. Esa también podría ser una salida útil para nosotros, si logramos encontrarla. Pero ahora estamos aquí. —Miró a Mittik, que asintió, y luego miró a Dass y Spence—. La oferta sigue en pie. Si queréis volver, podéis esperarnos donde entramos.




  —No —dijo Dass—. Yo puedo hacerlo. Sólo… vayamos despacio, ¿vale?




  —Oh, no bajaré deprisa esos escalones —dijo Dietrix—, no te preocupes. —Volvía a sonreír, y Dass se preguntó de dónde sacaba tanto entusiasmo. Era contagioso. Estar allí, con ella y Mittik, le hacía creer que podía hacer cosas que ni siquiera había imaginado.




  Como bajar por un conjunto de antiguos escalones de piedra hacia un pozo sin fondo, sin ni siquiera una barandilla a la que agarrarse.




  Tragó saliva y siguió a Dietrix lentamente por el primer tramo.




  —Ve con cuidado, hijo —dijo Spence por encima del hombro de Dass—. Voy detrás de ti.




  Dass trató de concentrarse en la espalda de Dietrix, negándose a mirar el abismo que se abría a su derecha.




  Un paso tras otro. Y luego el siguiente. Cada paso lo llevaba hacia tierra firme.




  —No está tan mal, la verdad —dijo.




  —Erm… —dijo Dietrix.




  —¿Qué? —Dass sintió una punzada de miedo—. ¿Qué pasa?




  Dietrix estaba desenfundando su blaster.




  —Creo que hemos encontrado a tus monstruos —dijo. Apuntó el arma y empezó a disparar hacia el abismo. El chirrido de las ráfagas era tan fuerte que parecía ahogar los pensamientos de Dass. Se mordió el labio inferior. Y entonces, sabiendo que no tenía elección, se atrevió a mirar por encima del borde.




  Cuatro de las criaturas volaban desde el pozo hacia ellos, girando en las corrientes ascendentes, con sus alas curtidas ondeando. Eran iguales a las que había combatido fuera de su campamento, e igual de temibles.




  —Sol abrasador —maldijo Mittik.




  Detrás de Dass, Spence preparaba su improvisada pica electrica.




  —Papá, pásala aquí —dijo Dass.




  —No te preocupes, hijo —dijo Spence—. Yo me encargo.




  —Papá —dijo Dass, extendiendo la mano—. Están subiendo. Eso significa que van a llegar a mí primero. Tengo que proteger a Dietrix para que pueda seguir disparando.




  Mientras hablaba, uno de los monstruos chocó contra la pared y cayó en espiral, con un agujero de blaster atravesándole el pecho. Serpentinas de finos cristales negros lo siguieron hacia abajo.




  —Eso no es sangre —dijo Dietrix apretando los dientes.




  —Sea lo que sea, me alegro de verlo —dijo Spence—, ¡si eso significa que no nos van a despedazar! —Le dio la picana en la mano a Dass—. Vamos, Dass. Haz lo que puedas.




  Dass giró, haciendo crujir el extremo de la pica y golpeó a uno de los monstruos que chillaban justo cuando se elevaba por encima del borde de la escalera y sus garras se aferraban a Dietrix. El extremo de la pica le golpeó con fuerza entre los ojos y el monstruo se estremeció, retrocediendo cuando la carga eléctrica pareció dejarlo inmóvil. Sus alas se plegaron y cayó hacia atrás, retorciéndose en el aire.
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  Pero venían más desde abajo. Docenas de ellos, en un flujo casi interminable.




  El blaster de Dietrix gemía, pero obviamente no era suficiente.




  —¡Son demasiados!




  Dass golpeó a otro, que salió disparado, sólo para que se recuperara y volviera a volar por los aires, siseando furioso. Sus ojos oscuros brillaban como cristales.




  —Tenemos que retroceder —dijo Mittik—. Es imposible que podamos luchar contra todos.




  —¡No! —dijo Dietrix—. Si les damos la espalda, estamos perdidos. Nos arrastrarán. Necesitamos una posición más defendible.




  Dass miró a su alrededor, todavía pinchando salvajemente con la picana. Sintió una repentina resistencia y luego lo empujaron hacia adelante, hacia el borde de la escalera. Vio que una de las criaturas había conseguido agarrar el otro extremo de la picana y había plantado los pies contra el lateral del pozo, batiendo las alas para mantener el agarre mientras intentaba tirar de él.




  Frenético, Dass se tambaleó cerca del borde, intentando agarrarse con los talones para evitar que lo arrastraran hacia delante.




  Pero la criatura era demasiado fuerte.




  La pica se le resbaló.




  Sintió que unas manos le rodeaban los brazos y tiraban de él hacia atrás.




  —Te tengo, hijo. Suéltala.




  —Pero…




  —Suéltala.




  Dass soltó su agarre de la pica.




  La criatura retrocedió bruscamente al soltar la picana y clavársela en el pecho. La electricidad se descargó y la criatura se puso rígida, cayendo como una piedra y chocando contra otra criatura voladora mientras caía, haciendo que ambas giraran hacia el resplandor anaranjado. Otras se apartaron de su camino mientras salían de las profundidades infinitas. La pica cayó tras ellos, desapareciendo en la oscuridad del pozo.




  —Rápido, por aquí.




  Dass se giró para ver a Dietrix, que había conseguido llegar al final del primer tramo de escaleras y había saltado a la boca de una pequeña abertura o túnel situado en el lateral del pozo.




  —Puedo mantenerlos ocupados mientras tú ves si hay otra salida.




  Dass se apresuró a seguirla, dando patadas a una mano que se le agarraba mientras corría. Podía oír que Spence y Mittik le seguían.




  Se detuvo al pie de los escalones. Había un hueco entre el último escalón y el borde de la entrada.




  —¡Vamos! —gritó Dietrix. Levantó su bláster y disparó a uno de los monstruos que habían aparecido detrás de él. Venían más. Muchos, muchos más—. ¡Salta!




  Dass la miró.




  Y entonces saltó.
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  —Aquí es, —llamó Rok— Justo delante.




  Los tres jedi atravesaron el paisaje fracturado, pasaron tres enormes contenedores y los cascos oxidados de la vieja maquinaria minera, y se adentraron en la sombra de la antigua ciudad.




  Rooper apenas podía creer la magnitud del lugar. O su antigüedad. Parecía que llevaba allí mil años o más, la piedra cincelada erosionada por el tiempo hasta que todos los bordes estaban romos, haciéndola parecer desenfocada.




  Pudo ver que se había utilizado una grúa para acceder a uno de los niveles inferiores. Tenía que ser allí.




  —Por allí —gritó, jadeando—. Por ahí deben de haber entrado.




  Silandra asintió y corrió hacia el viejo vehículo, adelantándose a Rooper y Rok. Por un momento, Rooper pensó que su maestra iba a utilizar el brazo extendido de la grúa como rampa para correr hasta la entrada, pero en lugar de eso, se limitó a saltar, lanzándose hacia arriba con el poder de la Fuerza. Se elevó por los aires a una altura imposible y aterrizó perfectamente en el saliente de piedra del arco sin levantar ni una nube de polvo.




  Rok miró a Rooper mientras seguía su ejemplo, acercándose al acantilado y doblando ligeramente las rodillas antes de lanzarse hacia arriba para unirse a Silandra.




  Rooper sólo había conseguido saltar tan alto una vez, durante un entrenamiento en la luna de Barroth, y eso le había llevado al menos cinco intentos.




  Esta vez, la vida de sus amigos dependía de que lo consiguiera en uno.




  Respiró hondo, cerró los ojos y saltó.
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  Estaban en apuros, y Dass no veía ninguna salida.




  No tenían adónde ir y sólo contaban con una pistola entre los cuatro. Contra hordas de criaturas monstruosas, cada una de las cuales parecía decidida a despedazar a Dass y a los demás.




  La entrada hueca que Dietrix había encontrado era un callejón sin salida, poco más que una profunda cavidad donde la roca había sido excavada para crear un pequeño espacio. Dass no tenía ni idea de cuál era su propósito original, pero rápidamente se estaba dando cuenta de que era el lugar donde iba a morir.




  Apenas podía creerlo. Y tan pronto después de haber sido rescatado.




  Ninguna baliza de socorro improvisada iba a ayudarles ahora.




  Dietrix estaba de pie en la abertura al frente de la alcoba, disparando todavía con su bláster, enviando nubes dispersas de cristales negros que florecían en el aire con cada disparo. Los monstruos estaban llenos de ellos. Y seguían llegando.




  —Los minerales han infectado todo su cuerpo —dijo Mittik. Parecía consternada—. Este no puede ser el legado de mi pueblo.




  Dietrix gritó, tambaleándose hacia la cavidad, con la carne de su antebrazo desgarrada y sangrando donde una de las criaturas había intentado arrancarle el bláster de las manos. Mittik se adelantó rápidamente, arrebató el arma de las manos de Dietrix y ocupó su lugar. La entrada de la estancia era una tormenta de miembros agitándose mientras los monstruos intentaban acercarse cada vez más, y lo conseguirían.




  Dietrix cayó hacia atrás, apoyada contra la pared, siseando de dolor.




  —¿Qué podemos hacer para ayudar? —dijo Dass.




  Dietrix se limitó a negar con la cabeza, arrancándose una tira del uniforme para envolverse el brazo herido.




  Dass comprendió muy bien lo que quería decir.




  Pronto terminará. Es inútil preocuparse.




  —Te quiero, papá —dijo Dass, agarrándose al brazo de Spence.




  —Lo siento, hijo.




  Dass sintió que se le partía el corazón.




  —No tienes nada que lamentar.




  —Es como dije antes, nunca habríamos terminado atrapados aquí en este planeta en primer lugar si no fuera por mí. Nunca debí haber confiado en Sunshine Dobbs. Nunca debí… —Spence agachó la cabeza—. Debería haber mantenido mi promesa a tu madre.




  —Lo hiciste, papá. La cumpliste. Cuidar de mí no significa sólo protegerme del mal. Me has enseñado las estrellas. Hay gente ahí fuera que vive toda su vida en un mundo, en una ciudad, en una casa. Gracias a ti, he estado bajo diferentes soles y he visto naves estelares atravesando el hiperespacio. He vivido aventuras y he conocido droides, docenas de especies diferentes, y… y he aprendido que está bien tener miedo. Pero que no debes dejar que eso te impida hacer lo correcto de todos modos.




  Spence le miró con los ojos llorosos.




  —Estoy orgulloso de ti, hijo. Muy orgulloso.




  Dass tragó saliva.




  —Si salimos de ésta, papá… quiero ser un Explorador. Como Dietrix. Quiero ayudar a la gente. Sé que somos un equipo, y me gusta la prospección, pero…




  Spence lo envolvió en un fuerte abrazo.




  —Puedes ser lo que quieras ser, Dass. Y serás brillante en ello.




  Dass cerró los ojos. En cualquier momento…




  Y entonces Mittik gritó, pero no de alarma.




  De alivio.




  Dass abrió los ojos y vio el borrón multicolor de los sables de luz surcando el aire más allá de la alcoba, revoloteando entre los monstruos que chillaban.




  Los jedi habían llegado.
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  El pozo zumbaba como una colmena, llena de un enjambre entero de monstruos, todos con los mismos ojos negros y brillantes.




  Todos estaban infectados con los minerales venenosos y sus mentes habían sido sobreescritas y remodeladas.




  Parecían fijados en una pequeña cavidad al pie de unos escalones, donde Mittik estaba de pie en la entrada, defendiéndose con un bláster. Rooper sabía que Dietrix también tenía que estar allí, así como otras personas que podía percibir a través de la Fuerza.




  Gente que no conocía.




  Gente asustada.




  Era hora de ser ese escudo.




  Silandra se había adelantado, rodeando el borde del inmenso pozo. Mientras Rooper la observaba, saltó por los aires y se lanzó en picado. Su escudo cobró vida y su sable láser se encendió. Su sable láser zumbó, derramando cristales oscuros mientras se lanzaba desde la espalda de una criatura a la siguiente, usándolos como peldaños para frenar su frenético asalto a la cavidad.




  Rok se dirigió hacia las escaleras, tal vez demasiado herido para arriesgarse a un movimiento tan audaz y atlético, o tal vez leyendo las intenciones de Silandra e intentando despejar una vía de escape para la gente atrapada abajo.




  Rooper veía lo que tenía que hacer. Con Silandra frenando la marea de criaturas que subían desde abajo y Rok defendiendo las escaleras, Mittik y los demás necesitaban el apoyo de Rooper en la cavidad.




  Tomó carrerilla y saltó a la sima.




  Pero la criatura a la que se dirigía, al igual que Silandra, se giró hacia la derecha, desviando el salto de Rooper, de modo que ella perdió el equilibrio que había previsto y cayó dando tumbos, con los brazos girando.




  Por un momento, sintió como si el mundo entero se hubiera derrumbado bajo sus pies y fuera a caer y seguir cayendo hasta tocar el fondo del pozo.




  Pero entonces sus pies chocaron contra algo sólido, el borde exterior del escudo de Silandra, que flotaba bajo ella en el aire, y se subió a lomos de uno de los monstruos que chillaban, cabalgando por el pozo hacia la zona pantanosa de la parte superior. Atrajo la mirada de Silandra durante un instante y luego su maestra volvió a desaparecer, perdida entre los movimientos de las bestias.




  Se acercaban a la cima del pozo, y la criatura se agitaba y retorcía debajo de ella, intentando arrancarla de su lomo. Los sables láser de Rooper se cruzaron y la criatura enmudeció, con los minerales cayendo de la herida como arena derramada. Rooper se lanzó hacia delante, siguiendo los pasos de Silandra y saltando por la espalda de las criaturas mientras se rodeaba de sus sables láser en un círculo protector. Al cabo de unos instantes, había aterrizado en la boca de la cavidad, junto a Mittik, que le sonrió agradecida.




  —Te has tomado tu tiempo —dijo la katikoot con picardía. Levantó el bláster y disparó otra vez, haciendo que una de las criaturas retrocediera en espiral hacia un grupo de sus viles congéneres.




  Rooper plantó los pies, haciendo retroceder a más de ellos con cada barrido de sus sables láser.




  —Parece que lo tenías bajo control —dijo riendo.




  Silandra seguía moviéndose como un borrón, con su sable láser cantando y su escudo batiendo de un lado a otro en un arco protector a su alrededor. Rok había despejado los escalones y estaba de espaldas a la pared, manteniendo a raya a las criaturas.




  —¿Cómo sabías dónde encontrarnos? —dijo Dietrix desde el interior de la cavidad. Su voz sonaba firme y controlada. Una rápida mirada hacia atrás indicó a Rooper que estaba herida. Detrás de Dietrix, un hombre y un niño miraban a Rooper con los ojos muy abiertos.




  —Es una larga historia. Pero os sacaremos de aquí.




  —¿Y el otro equipo? —dijo Dietrix.




  —Encontramos a Rok —dijó Rooper por encima del hombro, gritando por encima del ruido de sus sables láser cantando. No añadió que los otros estaban muertos. Eso podía esperar—. ¿A quién habéis encontrado?




  —A Spence Leffbruk —dijo el hombre de atrás.




  —Y Dass —añadió el chico—. Somos buscadores de minerales. Nos quedamos varados aquí.




  Rooper blandió sus sables láser, rechazando otro ataque. Estaba empezando a funcionar: los esfuerzos combinados de los Jedi, junto con el constante sonido del bláster de Mittik, estaban haciendo retroceder a los monstruos.




  —¿Varados? ¿Aquí? —dijo Rooper—. Esa es una historia que quiero oír cuando estemos de vuelta en la nave. —Miró al chico y sonrió—. ¿Estás listo para correr?




  Él asintió.




  —Bien. Cuando yo diga, subes corriendo esos escalones y no paras de correr hasta que llegues a la grúa. ¿De acuerdo?




  —¡De acuerdo! —Dass y Spence dijeron a la vez.




  —¿Dietrix? —incitó Rooper.




  —En marcha —dijo la piloto.




  —Lo mismo para ti, Mittik. Te cubrimos las espaldas.




  —Gracias, jedi




  —Agradécemelo cuando estemos a salvo en Aubadas. —Rooper gruñó, pivotó y modificó su postura para hacer retroceder a las criaturas, alejándolas de los escalones. Miró a Rok, que asintió.




  —Muy bien —dijo Rooper—. ¡Adelante!




  Detrás de ella, los demás entraron en acción, corriendo hacia los escalones. Rok estaba allí para recibirlos, y se encaramó en los escalones inferiores, con su sable láser parpadeando mientras cubría su retirada.




  Rooper lo observó subir los escalones detrás de ellos hasta llegar al borde del pozo.




  —¡Maestro! —bramó Rooper mientras seguía a Rok, saltando hacia atrás por el hueco para aterrizar en los escalones y subiendo a toda prisa detrás de él.




  Aunque parecía imposible, las criaturas seguían trepando por el pozo.




  Rooper llegó al lado de Rok, y una mirada le dijo que Dietrix y los demás ya habían escapado por el estrecho pasadizo que salía de la cámara.




  Gracias a las estrellas. Ahora sólo tenían que conseguir volver a la Umberfall.




  Se volvió hacia el pozo.




  Silandra había llegado al lado opuesto de la boca circular, con el escudo de nuevo en el brazo, y lo utilizaba para repeler a más criaturas mientras se apresuraba a reunirse con ellos.




  —Tenemos que encontrar la forma de encerrarlos —dijo entre jadeos—. Tenía varios cortes recientes en los brazos y la cara. Por suerte, todos parecían superficiales.




  Se detuvo junto a Rooper.




  Abajo, una de las criaturas lanzó un chillido agudo. Volverían en masa en cualquier momento.




  —Podría haber kilómetros interminables de pozos mineros ahí abajo —dijo Rok—. No tenemos forma de saber de dónde vienen.




  —Entonces tendremos que sellar este pozo —dijo Silandra.




  —Pero… es enorme —dijo Rooper—. ¿Cómo…?




  Unos brazos con garras empezaban a aparecer por el borde del pozo. Rooper podía oír el siseo de docenas de criaturas. La oscura malevolencia de su presencia era como una presión constante en el fondo de su mente.




  Silandra levantó la vista.




  —Derribaremos el techo.




  Rok la miró boquiabierto.




  —¿Hacemos qué?




  —Vamos a cerrar este lugar, permanentemente. Los ingenieros de la República proporcionarán a los katikoot una nueva fuente de energía, y hay suficientes minerales en esos tres contenedores de ahí fuera para que se las arreglen mientras tanto.




  Una de las criaturas había conseguido saltar el borde. Los sables láser de Rooper brillaron mientras la enviaba de vuelta por donde había venido.




  —¡Ahí vienen! —dijo.




  —De acuerdo —dijo Rok, asintiendo—. Pero será mejor que estés lista para correr, Silandra. Y rápido.




  —¿Rooper?




  —Estoy contigo, maestra. —Rooper retrocedió alejándose del borde.




  —Da todo lo que tienes, Padawan… —Silandra cerró los ojos. Su respiración se estabilizó. Extendió las manos.




  A la derecha de Rooper, Rok hacía lo mismo.




  Rooper miró a las criaturas que se acercaban por el borde del pozo. Con un suspiro, apagó sus sables de luz.




  Confía en la Fuerza.




  Cerró los ojos.




  Los colores se arremolinaban a su alrededor, pero parecían tan pequeños e insignificantes frente al pozo negro del centro de la cámara, inundado de malos sentimientos y oscuras intenciones. Los minerales, o lo que fueran en realidad, habían destruido todo lo bueno que había en aquellos antiguos antepasados de los katikoot.




  Sintió la atracción de sus compañeros Jedi, que se acercaban a las rocas, invocándolas, y se unió al coro, aportando toda su fuerza.




  Oyó el crujido de la roca. Fue como el estruendo del mundo al partirse.




  Rooper abrió los ojos.




  El techo de la cámara se había partido por la mitad, abriéndose en una enorme sonrisa siniestra. Mientras observaba, un trozo del tamaño de un pequeño transbordador se desprendió y se precipitó por el hueco, arrastrando a las criaturas que revoloteaban a su paso.




  El suelo pareció moverse bajo sus pies, inclinándose como la cubierta de un speeder. Más crujidos rompieron el aire. Llovió polvo desde arriba. Y entonces otro enorme trozo de roca se desprendió, chocando contra el borde más alejado del pozo antes de rodar hacia el abismo que había debajo.




  Rooper sintió una mano en el hombro y miró a su alrededor para ver la cara de Silandra, cerca de la suya.




  —Rooper, corre!




  Rooper corrió.
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  Mientras corría a toda velocidad por los túneles y pasadizos de la antigua ciudad, Rooper tuvo la sensación de que el mundo se acababa. El suelo temblaba bajo sus pies, y más de una vez pensó que corría hacia abajo para darse cuenta de que ahora era hacia arriba, cuando toda la ciudad se tambaleaba. Todos los pozos de la mina empezaban a derrumbarse, hundiendo los cimientos sobre los que descansaba la enorme estructura. El aire estaba cargado de polvo y escombros, y a Rooper le escocían los pulmones cada vez que respiraba. Toda la ciudad se derrumbaba a su alrededor.




  Al rebotar dolorosamente contra una pared, sintió que algo duro rodaba contra el lateral de su bota. Miró hacia abajo y vio que era la empuñadura de un sable láser desconocido. Frunció el ceño, lo recogió y lo metió entre los pliegues de su túnica.




  Y entonces echó a correr de nuevo con todas sus fuerzas, cargando hacia la salida por la que esperaba que Dietrix y los demás ya se hubieran puesto a salvo.
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  Dass corrió, cogido de la mano de su padre, tirando de él. Detrás de ellos, la antigua ciudad había empezado a derrumbarse, plegándose sobre sí misma como si alguien hubiera tirado los soportes que la mantenían en pie.




  Peor aún, el estruendo había comenzado a propagarse, enviando temblores y réplicas que se propagaban a través de la red de pozos mineros que perforaban la mayor parte de la zona circundante. El suelo bajo ellos se estremecía y temblaba mientras corrían. Dass sabía que los pozos de las minas podían empezar a hundirse en cualquier momento, lo que significaba que todos serían engullidos por la enorme ola de destrucción que se extendía desde la ciudad moribunda.




  —Deprisa, papá —gritó, pero sus palabras se perdieron bajo el estruendo de las rocas que se desplomaban.




  Delante, Dietrix corría a la cabeza, con Mittik a pocos pasos. Se dirigían a la nave de los Exploradores, estacionada en la refinería que podía ver en el horizonte, con sus altos pórticos metálicos como dedos distantes. Dass sólo esperaba que llegaran a tiempo.




  Echó un vistazo atrás y se animó al ver a los tres jedi corriendo en fila hacia ellos. Todos habían conseguido salir. Justo. El suelo detrás de los Jedi se doblaba, agitándose como una sábana mientras una ola de roca astillada se elevaba hacia una enorme cresta.




  Dass clavó los ojos en el horizonte y corrió con todas sus fuerzas.
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  —¿Obik?




  La unidad de comunicaciones se activó con un urgente chirrido de estática. Obik ya estaba de pie, mirando por la mirilla mientras el suelo alrededor de Umberfall empezaba a temblar violentamente. Mientras observaba, los cimientos de uno de los pórticos metálicos cedieron, la piedra bajo sus pies se abrió y dejó al descubierto los túneles mineros que había debajo. La torre se desplomó y chocó contra su vecina con un terrible estruendo.




  Pulsó el receptor del comunicador.




  —¿Dietrix?




  Su respuesta llegó en medio de una serie de respiraciones agudas.




  —Obik… enciende… los… motores. Vamos… todos… y tenemos… prisa




  Sonaba desesperada. Como si estuviera corriendo.




  ¿Estás bien? Las minas eran una trampa. Rooper y los otros…




  —Todos estamos… bien, Obik. O lo estaremos… si… preparas… la nave… para despegar.




  Las manos de Obik ya bailaban sobre los instrumentos de vuelo de la nave.




  —Estoy en ello.




  —Y Obik?




  —¿Sí?




  —Abre… las puertas de la bodega de carga. No.… tendremos… tiempo… para detenernos.




  El comunicador se apagó justo cuando otra de las torres del pórtico gimió y se derrumbó, abriéndose el suelo para tragársela entera.




  —Beee-dooo —dijo EX-9B siniestramente.




  Obik respiró hondo y soltó el aire. ¿Qué estaba ocurriendo ahí fuera?
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  En el área médica de la Umberfall, Rillik sintió que la nave se tambaleaba mientras el mundo entero parecía inclinarse hacia la izquierda.




  ¡Esos idiotas! Lo estaban estropeando todo. ¿Estaban destruyendo las minas? ¿Las volaban?




  ¿No se suponía que los Jedi debían ayudar a la gente? En vez de eso, iban a matarlos a todos.




  Y peor aún, iba a perderlo todo. Esos tres contenedores de minerales en bruto se venderían por millones de créditos. Era todo por lo que había estado trabajando. Su legado final, antes de que la maldición del minero acabara con él. Había sacrificado la vida de toda esa gente. Ahora era el momento de recoger su recompensa, no de morir en una celda o atado en la parte trasera de una nave de la República mientras el mundo se acababa a su alrededor.




  Miró los cables que le ataban las muñecas. La vista se le nubló. ¿Eran las secuelas de la descarga que le había dado el droide? ¿O era…?




  No. No puede ser. Todavía no.




  Torció el cuello para mirar alrededor de la bodega. No había rastro del médico ni del droide.




  Esta era su única oportunidad. Tenía que salir y salvar su inversión. No permitiría que acabara así.




  Se llevó las manos a la boca y empezó a roer frenéticamente los cables, ignorando el sabor a sangre fresca, y algo más, algo aceitoso y crujiente, mientras los cables expuestos se clavaban en sus labios.
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  Ya casi habían llegado.




  Rooper pudo ver la Umberfall posada en la plataforma de aterrizaje en medio de la refinería que se derrumbaba, con la puerta de la bodega abierta y los motores rugiendo. Detrás de ellos, el derrumbamiento de la antigua ciudad estaba casi completo, pero las ondas de las réplicas estaban desgarrando miles de años de pozos mineros, haciendo que la superficie del planeta se combara y se desplazara, cayendo bajo cada paso apresurado. Si no fuera porque la Fuerza los empujaba hacia adelante, Rooper sabía que ella y los demás jedi habrían sido engullidos entre aquellas rocas agitadas mucho antes.




  Delante de ella, Dietrix, Mittik, Dass y Spence se acercaban a la nave.




  Unos pasos más. Era todo lo que necesitaban.




  Vamos a lograrlo. Vamos a…




  Vio movimiento por el rabillo del ojo. Algo oscuro y alto y…




  El corazón de Rooper se estremeció.




  Oh, no…




  Una de las criaturas había escapado y se acercaba a Dass y Spence. El padre y el hijo estaban tan concentrados en alcanzar la nave que ni siquiera la habían visto venir.




  —¡Dass! Dass! —bramó Rooper, pero su voz era sólo un susurro comparada con el rugido de la roca desgarrándose.




  No había nada que pudiera hacer. No había forma de alcanzarlos a tiempo…
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  Rillik no podía creerlo. El estúpido médico había dejado abiertas las puertas del hangar.




  Morderse las ataduras de las muñecas había resultado sencillo, aunque doloroso, y una vez libre había podido desatarse los tobillos en cuestión de instantes. No se había molestado en coger un arma o enfrentarse a Obik. No había tiempo para eso. Pero tampoco esperaba poder salir de la nave como si nada hubiera pasado.




  Se encogió de hombros, escupió sangre, parecía extrañamente arenosa, y se apresuró a bajar la rampa hacia la fría penumbra. Sentía las piernas extrañamente pesadas y la visión de su ojo derecho seguía siendo borrosa, como si mirara a través de mil ojos a la vez. Pero estaba vivo. Eso era lo único que importaba.




  El ruido era increíble, como si el propio Gloam estuviera gritando, como si el planeta se estuviera muriendo y su cuerpo se agitara mientras intentaba desesperadamente aferrarse a la vida. El suelo se movía como la superficie de un lago en medio de una violenta tormenta, inclinándose hacia un lado y luego hacia otro, resquebrajándose y cayendo en todas direcciones.




  Por primera vez, Rillik se preguntó si, después de todo, su plan de huida había sido la decisión correcta. Pero entonces, ¿de qué otra forma iba a conseguir sus créditos?




  Pisó el tembloroso suelo justo cuando un grupo de personas se precipitaba hacia él desde el caos. Mittik estaba allí, así como la mujer de la República, Dietrix, junto con otros dos humanos que no reconoció.




  Vio que Mittik le miraba con los ojos muy abiertos. Levantó la mano para señalarle. Su boca se movía mientras gritaba algo incomprensible bajo el ruido de los túneles que se derrumbaban.




  Probablemente alertando a los demás de su huida. Bueno, él no se iba a quedar para eso.




  Dio un paso tambaleante, pero sus piernas no parecían querer responder. Se miró los pies, que permanecían firmemente arraigados al suelo. Frunció el ceño. ¿Por qué no hacían lo que se les decía?




  Volvió a intentarlo, pero sus piernas seguían negándose a moverse.




  Rillik sintió un repentino ataque de pánico.




  Pudo ver que los extremos de los dedos de sus pies habían empezado a separarse y que las puntas de unas brillantes garras negras emergían, empujando dolorosamente a través de la piel rota. A su alrededor, la sangre parecía oscura y extraña, más como pequeños cristales negros que…




  Oh, no… Esto no. Ahora no.




  Estaba ocurriendo. Lo sintió, como si un frío abrazo se estrechara en su interior, como si algo distinto a él empezara a tomar el control de su cuerpo.




  Los minerales…




  La maldición del minero…




  Estaba empezando a transformarse. En uno de ellos.




  Abrió la boca, pero el grito no salía.




  Y entonces lo vio. El monstruo saliendo de la oscuridad, saltando hacia él, con los colmillos desnudos.




  Y el único pensamiento que pasaba por su cabeza era…




  ¿Qué pasa con mis créditos?




  [image: ***]




  Rooper vio con horror cómo la criatura se abalanzaba hacia Rillik, que inexplicablemente había salido corriendo de la nave y luego se había quedado congelado en el sitio, directamente en su camino.




  Algo le estaba pasando al katikoot. Su cuerpo se sacudía, con las alas desplegadas y agitadas, como si estuviera librando una especie de batalla interna por la supremacía de su propio cuerpo. Tenía el rostro sumido en un gruñido aterrorizado y un ojo se le había desorbitado, negro y brillante, para parecerse a los brillantes ojos muertos de los monstruos.




  Era la maldición del minero, los minerales que habían infestado su cuerpo comenzaban su terrible transformación.




  Rooper se estremeció. Era demasiado horrible para contemplarlo. Pero tal vez aún había tiempo. Tal vez Rillik todavía podía ser salvado y llevado ante la justicia.




  Los demás se habían detenido al pie de la rampa, mirando con horrorizada fascinación. Dass apartaba los ojos.




  Silandra, Rok y Rooper se acercaban a ellos. Los sables láser de Rooper se encendieron.




  —¡Vamos! —bramó, girándose hacia Rillik y la criatura—. Yo os cubriré.




  —Rok —dijo Silandra—, llévalos a la nave. —Apareció junto a Rooper, con el escudo levantado y el sable láser en la mano. Su expresión era sombría, decidida.




  Detrás de ellos, Rok subía a los demás por la rampa.




  El monstruo se detuvo ante la forma torturada de Rillik. Levantó la cabeza y olfateó el aire inquisitivamente a su alrededor y luego, con un gruñido, giró la cabeza y miró a los dos desafiantes jedi. Los motores de la nave rugieron cuando la Umberfall empezó a elevarse lentamente de la plataforma de aterrizaje.




  Rooper apretó con fuerza las empuñaduras de su sable láser.




  Y entonces la criatura se dio la vuelta y se alejó. Rillik la vio marchar, con el dolor y la confusión nublando sus facciones.




  Lo había reconocido como uno de los suyos.




  Por un momento, Rooper observó cómo se alejaba tambaleándose en la oscuridad. Luego dio un paso hacia Rillik. Más cerca, pudo ver el tormento grabado en su rostro. Se le veía aterrorizado.




  —Ayúdame… —murmuró, y las palabras parecieron costarle hasta el último gramo de lucha que le quedaba. Se dobló por la cintura, chillando de dolor.




  —Claro que ayudaremos —dijo Rooper, apagando su sable láser y corriendo a su lado—. Somos jedi. —Se acercó, rodeó con el brazo los hombros encorvados de Rillik y lo abrazó con fuerza. Su cuerpo estaba caliente al tacto. Obik tendría que trabajar rápido para ayudarlo. Si es que era posible.




  —¿Lista? —llamó Silandra. Ya se estaba volviendo hacia la nave que se elevaba.




  Rooper asintió.




  —Listos.




  Saltaron, usando la Fuerza para impulsarse hacia la rampa de abordaje mientras la nave empezaba a inclinarse. Se deslizaron en la bodega, Rooper aún abrazando a Rillik mientras Dietrix, que claramente había encontrado el camino hacia los controles de vuelo, alejaba la nave de la devastación.




  A su alrededor, la refinería se replegaba sobre sí misma, pórticos y torres se derrumbaban a medida que el suelo se abría en todas direcciones. La Umberfall giró en tirabuzón, ganando velocidad a medida que sorteaba los travesaños caídos, las estaciones de acoplamiento desplomadas y los tanques de almacenamiento doblados.




  Y entonces se alejaron, volando lejos de los escombros y hacia la atmósfera, dejando atrás Gloam y cualquier cosa monstruosa que lo hubiera habitado alguna vez.
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  CAPÍTULO


  TREINTA Y DOS
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  DOS DÍAS DESPUÉS




  En Diurna, los katikoot estaban de celebración.




  Los dos días anteriores habían transcurrido como un torbellino de actividad. Mittik ya estaba supervisando la recuperación de los tres contenedores mineros enterrados en el exterior de los restos de la antigua ciudad, el último de los minerales que utilizarían los katikoot para abastecer de energía a su hogar. Les serviría para superar la crisis hasta que llegaran los ingenieros de la República para instalar una fuente de energía solar. Kittik había estado en contacto con la República desde que las comunicaciones volvieron a funcionar, y la delegación ya estaba en camino.




  Ahora, Rooper estaba sentado en una roca cubierta de musgo junto a Dass, al pie de una de las cascadas que brotaban al borde de la enorme caverna que contenía la ciudad de Katikoot.




  —Cuando lleguemos a Batuu, no te olvidarás de nosotros, ¿verdad? —dijo Dass.




  Rooper se volvió para sonreír al muchacho.




  —Bueno, no estoy segura. ¿Cómo te llamabas?




  Le dio un ligero puñetazo en el brazo.




  —Ya me entiendes.




  —No tienes que preocuparte —dijo Rooper—. Estaremos allí.




  —¿Y Dietrix? ¿Crees que me hablará de lo que es ser un Explorador? Quiero decir, nunca seré un jedi, pero creo que tal vez podría ser un piloto como ella.




  —Creo que serás un excelente piloto —dijo ella.




  Todo estaba decidido. Una vez hubiesen terminado en Aubadas y los ingenieros de la República hubiesen llegado para supervisar las cosas, Rooper, Silandra, Obik, Dietrix y los droides escoltarían a Spence y Dass hasta Batuu, donde podrían empezar a hacer planes para recuperar su nave, el Silverstreak, de donde había sido abandonada en su supuesto planeta paradisíaco a la espera de reparaciones.




  El equipo de Exploradores pasaría un tiempo muy necesario en Batuu, dando a Obik una oportunidad adecuada para curarse de la herida en la cabeza que le había infligido Rillik, y a los demás tiempo para reflexionar sobre lo que había ocurrido en Gloam. Rooper estaba deseando pasar algún tiempo meditando y entrenando en el pequeño templo de investigación jedi que había allí.




  Silandra, por su parte, haría por fin su peregrinaje a Jedha para la Estación de la Luz. Le había preguntado a Rooper si quería ir, y aunque sonaba emocionante, Rooper había decidido que ya habría tiempo para esas cosas más adelante. Por ahora, quería un poco de paz.




  Supuso que había una primera vez para todo.




  Rooper se volvió al oír pasos.




  —Hola, maestra —dijo.




  Silandra sonrió.




  —Parecéis uña y carne. ¿Va todo bien?




  Rooper entornó los ojos.




  —Por supuesto.




  Dass se rió y le dio un codazo en las costillas.




  —Padres, ¿eh? —murmuró. Se volvió hacia Silandra—. Todo va muy bien. Mi padre ya está haciendo grandes planes para cuando recuperemos la nave. Y me ha prometido que yo también podré entrenarme para ser piloto.




  —Me alegra oírlo —dijo Silandra—. Los katikoot planean dar una fiesta esta noche, para agradecernos nuestra ayuda. —Miró a Rooper—. Deberíamos estar allí. Es un gran honor.




  Rooper asintió.




  —Por supuesto. —Ella miró el agua luminosa cayendo por el interior de la pared de la caverna, la formación de espuma, ya que agitaba en el curso del río por debajo—. ¿Crees que van a estar bien?




  —¿Los katikoot? —dijo Silandra—. Sí, lo creo. La primera etapa para encontrar ayuda es pedirla, y ellos ya han dado ese paso. La situación energética puede resolverse, y quizá entonces puedan incluso empezar a curar también a Gloam.




  —¿Y qué pasa con Rillik?




  Silandra puso cara de sufrimiento. Sacudió la cabeza.




  —Obik pudo ralentizar la transformación, pero ya había avanzado demasiado. Rillik permanecerá estable, pero nadie puede hacer nada. —Sonrió—. Aun así, lo que Obik ha aprendido estudiando el caso de Rillik significa que ha podido acelerar el trabajo que ya estaba haciendo para encontrar una cura. Su tratamiento para la maldición del minero está dando resultados positivos. La mayoría de sus pacientes actuales se recuperarán por completo.




  Rooper sonrió. Le dio un codazo a Dass.




  —Entonces creo que una fiesta es lo más adecuado, ¿no crees?




  Dass se rió.




  —No estoy seguro de haber estado nunca en una fiesta. No a una así.




  —Te va a encantar —dijo Rooper. Se le ocurrió una idea. Miró a Silandra—. ¿Dónde está Rok?




  El Maestro Jedi había pasado los dos últimos días recibiendo tratamiento médico por las heridas y la desnutrición que había sufrido en Gloam, pero Rooper lo había visto de nuevo en pie, explorando Diurna.




  —Está en la superficie —dijo Silandra—. Esperando al otro equipo de Exploradores que viene a recogerlo.




  Rooper frunció el ceño.




  —¿Así que no viene con nosotros a Batuu?




  Silandra negó con la cabeza.




  —Rok tiene su propio camino que seguir.




  Rooper bajó de un salto de la roca.




  —Entonces será mejor que vaya a buscarlo —dijo—. Quiero asegurarme de despedirme. —Se volvió hacia Dass—. ¿Nos vemos en la fiesta?




  —Cuento con ello —respondió.
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  Encontró a Rok de pie en el borde del barranco, justo donde se habían encontrado por primera vez con Mittik y el otro katikoot. Parecía pensativo mientras estudiaba el cielo, esperando a que llegara la otra nave Exploradora.




  Rooper se acercó a él. No se volvió para mirarla cuando habló.




  —Hola, muchacha.




  —He oído que te vas.




  Rok se encogió de hombros.




  —Hay que seguir adelante, supongo, como debemos hacer todos. —Se volvió para mirarla, y había tristeza en sus ojos—. Aunque admito que no va a ser fácil.




  Rooper asintió.




  —Te debo mi agradecimiento. Me has salvado la vida.




  —¿No es eso lo que hacemos? —dijo Rooper con una sonrisa ladeada—. ¿Ayudar a la gente?




  —Silandra está orgullosa de ti, Rooper. Algún día serás un excelente caballero jedi.




  Rooper sintió que sus mejillas se sonrojaban. Ese día aún parecía muy lejano.




  Permanecieron en silencio durante unos instantes. Entonces Rooper metió la mano en su túnica.




  —Tengo algo para ti —dijo. Se lo tendió.




  Al cabo de un momento, Rok bajó la mirada.




  —Eso es… —Se aclaró la garganta, ahogado por una emoción repentina—. Es el sable láser de Maliq.




  Rooper asintió y le hizo un gesto para que lo cogiera. Lo hizo, sosteniéndolo con ambas manos.




  —Lo encontré en las ruinas mientras huíamos —dijo—. Supuse… Bueno, pensé que lo querrías.




  Por un momento, Rok no dijo nada. Luego metió la empuñadura del sable láser en un bolsillo de su propia túnica y le dio una suave palmada en el hombro a Rooper.




  —Gracias. Lo usaré para honrarle.




  —Creo que le habría gustado —dijo Rooper.




  Desde algún lugar más abajo, se oyó el sonido de una refriega. Rooper miró hacia el barranco y vio a un Twi’lek de piel azul y a un Theelin de piel verde que los miraban. Kam y Amos. Parecían excitados.




  Amos se llevó las manos a la boca cuando vio que ella miraba.




  —¡Venga! Te lo vas a perder —gritó.




  —¿Perderme qué? —gritó Rooper.




  —¿No te has enterado? —respondió Kam—. ¡La guerra ha terminado! ¡Eiram y E’ronoh van a firmar un tratado de paz! La fiesta empieza pronto.




  Rooper podía oír la emoción en sus voces. La guerra había terminado. Eso sí que era algo digno de celebración. Miró a Rok.




  —¿Vienes?




  Él negó con la cabeza.




  —No. Ahora mismo no. Pero ve tú. Diviértete. Te lo has ganado.




  Rooper empezó a girarse y luego dudó.




  —¿Te volveré a ver?




  Rok la miró y sonrió.




  —No lo dudo —dijo—. Tu aventura no ha hecho más que empezar.




  —¿Y la tuya?




  —Todavía hay vida en mí —dijo—. Ahora vete. Anda. Antes de que esos dos ingenieros de comunicaciones suban aquí y te arrastren ellos mismos.




  Rooper se dio la vuelta y comenzó a bajar por el camino, de vuelta por el lado del barranco. Tal vez Rok tenía razón. Había venido a Aubadas en busca de emociones, pero se marchaba sabiendo que la verdadera aventura no tenía tanto que ver con monstruos aterradores y batallas emocionantes como con la gente que había conocido por el camino. En la frontera había mucha gente que necesitaba su ayuda. En ese sentido, su aventura no había hecho más que empezar.




  Rooper sonrió y miró al cielo despejado, imaginando todos los mundos que había más allá de aquel pálido horizonte. Estaba impaciente por saber cuál sería el próximo que visitaría.
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  George Mann es un novelista y guionista superventas del Sunday Times, y adora Star Wars desde que tiene uso de razón. Desearía tener aún el juego de figuras de acción de la aldea de los ewoks que adoraba cuando era niño.




  Es autor de la serie de misterio victoriano Newbury & Hobbes, así como de cuatro novelas sobre un justiciero de los años veinte conocido como el Fantasma. También ha escrito novelas de éxito sobre Doctor Who, nuevas aventuras de Sherlock Holmes y la serie de misterio sobrenatural Wychwood.




  Para Star Wars ha escrito Star Wars: Myths & Fables, Star Wars: Dark Legends y Star Wars: Life Day Treasury (con Cavan Scott), así como dos libros de cuentos para lectores más jóvenes.




  Puedes encontrarlo en Twitter @George_Mann.
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  Nilah Magruder es autora e ilustradora. Ha escrito para Marvel Comics; ha ilustrado libros infantiles para Disney, Scholastic y Penguin; y ha trabajado como guionista y dibujante de storyboards en animación televisiva. Nilah vive en Maryland y dedica su tiempo libre a la repostería, la jardinería y a acurrucarse con su gato y su perro.


Notas




  

    [1] El tip-yip (o pollo endoriano) era una especie que vivía en la luna Endor. Eran similares a las gallinas, y eran criados por sus por los inteligentes ewoks que también vivían en Endor. <<
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